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estampa

DEN S
ILUMINA LA SONRISA

Al descubrir, con la suavidad
de una esponja, la blancura
natural del esmalte, sin atacarlo
ni rayarlo, la P A S T A D E N S
presta luz y atractivo a la

expresión del rostro.

D E N S perfuma el aliento y
desinfecta la boca.

Hace por la belleza y el cuidado
de los dientes cuanto puede
hacer un buen dentífrico.

P E R F U M E R Í A G A L
M A D R 1 D

Casa en Buenos Aires: !^laure, 2070-14.

Casa en Londres: 5trand, 76.

Casa en Nueva York; Waverly Place, 747-753.

Casa en Amsterdam: O. "L. Voorburgwal, 101.

Casa en Cqpenhaguc Vingaardsstr^de, ?2.

Tubo grande,
2 ptas.;

pequeño, 1,25
en toda España.

EI ImpYasto dsl Tlmbro
a eryo dN comprsdor.



estampa

ĜI eapitán inglEs Fulfon, operando eon el aparafo de su
invención: el tFultógrafo^.

He aquí este hombre de correcto atuendo inglés,
con sus finos bigotes rubios, su monóculo col=

gante, su hongo... Hace cincuenta años nadie hu=
biera dicho que este hombre era un inventor, que
figutará en las galer[as de mañana al lado de otros
nombres aureolados de gloria: Nevvton, Papín, Fran=
klin, Emerson... Hace cincuenta años un inventor
necesitaba para hacer creer en él a la gente un aspec=
to descuidado y, sobre todo, una melena, a ser posi.
ble en blancas guedejas.

Este hombre, sin embargo-el capitán Fulton, ante

el cual nos ha servido de introductor el doctor ^ulio

Brouta, corresponsal del Daily Express en España-es

uno de estos magos modernos que ponen en nuestra

vida uníforme de hoy ribetes de cuento de maravilla.

Gracias a él-a estos dos aparatitos de su invención,

que constituy¢n el •Fultógrafo^, derivando el nombre

del de su autor-, una fotografía, un dibujo... pueden

ser transmitidos, por medio de la rnrriente eléctrica,

o de las ondas hertzianas,^en unos segundos, a muchos

kilómetros de distancia.

^CÓmo? La verdadera maravilla de los inventos
modernos es que los profanos no Ilegaremos nunca
a darnos cuenta exacta de cómo y por qué se reali=
zan. El caso es que se coloca una fotografía aquí en
Madrid, sobre un aparatito de extrema sencillez ex.
terna, con algunos hilos, algún carrete y alguna ma.

nivela, que se aprieta un
botón aquf y una manive=
la allb... y en Londres, so•
bre otro aparatito seme.
jante, va apareciendo, so•
bre un papel, esta misma
fotografia...

-La razbn-nos aclara
el eapitán Fulton---es la
misma por la que el so=
nido se transmite por me.
dio de hilos o de ondas.
Todo está en aprovechar
estos medios para trans.
mitir vibraciones lumíni.
cas, en vez de vibraciones
sonoras... ^

- ^ Fulton? y Fulton?
También ha habido oh'o
Fulton inventor...

- Si, un ascendien^e

mio, el famoso Fulton, in.
ventor del primer buque de
vapor, que ofreció a Napo.
león para barco de guerra,
y que éste rechazó porque
le parecía absurdo...

-^También usted ten.
drá su historia de inven=
tor negado?

^ ^:1.^ -^CC ^ ĜÓ/Z^. ^ i^ . ^

Y habla de sŭ inven#o a
L{T1, 1'^C^A ,4 °̂01' C^^ CstomPa
-No demasiado. La gente no sonrie ya escéptica=

camente como antaño. Por el contrario, ahora está
dispuesta a creer en las mayores maravillas.

Yo rnmencé mis estudios hace veinte años. Enton.
ces no existia aún la radio y mis experimentos se en=
caminaban hacia el teléfono y el telégrafo. Fué en
fqtz cuando logré transmitir por vez primera una
fotografía del rey Eduardo V I1, desde Londres a
MSnchester. Mi invento estaba aún en mantillas y
sblo consegufa transmitir las lfneas generales de la
fotografía, sin detalles.

seguido resultados excelentes, aplicando mi invento

a la radio. La Nochebuena del año tqz^ se transmi.

tió por primera vez, de un modo perfecto, una tarje.

ta de f^licitación desde la Embajada británica de Pa.

r(s a la de Viena, una distancia de Ssc millas (unos

mil kilómetros), y, a pesar de que habia una tremenda

tempestad de nieve, los peribdicos de Viena la publi.

caban veinte minutos después.

Dos fofosrafias tronsmitldas por el tFultógrofo^.

En tqt4, la guerra interrumpió todos mis traba=

jos. Soy capitán del ejército inglés y en él hice toda la

campaña.

-^Ahora la transmisión se verifica de un modo
perfecto?

-En absoluto. En los últimos cinco años he con.

j

s s s

Hoy existen grandes laboratorios de fultograffa en
Paris, Londres, Berlin y Viena. Se han fundado gran.
des sociedades para su explotación. Los grandes pe.
riódicos de estas capitales tienen servicios permanen.
tes que reciben y transmiten millares de ^fotos^ a
diario...

Se está dotando de aparatos de recepcibn a sub..
marinos y aeroplanos. Seiscientos buques ingleses van
a ser provistos de ellos en seguida...

-^Será precisa una instalación especial?
-No, los fultógrafos no requieren antena especial.

Basta con las más sencillas instalaciones. En toda
casa donde exista una instalación de radio, por mo.
desta que sea, se pueden recibir las fotograffas trans.
mi_idas, al mismo tiempo que las emisiones radio•
fónicas.

El capitán Fulton se detiene unos momentos,
y como rectificando una supuesta idea nuestra,
añade:

-Mis aparatos no sólo sirven para diversión. Ya
le he hablado de su eficacia para los servicios de Pren.
sa. Pero además se utilizan para otros servicios de
la mayor importancia. Por ejemplo, para los servicios
de policfa, transmitiendo +etratos y huellas dadila.
res de delincuentes... También es muy útil para la
transmisión de planos meteorológicos...

-LA qué obedece su viaje a Madrid?
^ Desde luego está relacionado con mi invento.

Mi esposa ha venido acompañándome por una razón

sentimental: su bisabue.
la era española. Yo ven.
go a colocar y experi.
mentar estos dos apara.
tos que ustedes ven, con
los cuales voy a transml.
tir ahora mismo las foto.
grafías que acabo de re.
cibir de la Semana Santa
de Sevilla al Daily Ex.
press, de Londres.

Después... vendrá lo
demás. La instalación de
mis aparatos en toda Es.
paña, la organización del
servicio de fultografia...
Creo que muy pronto F.s.
paña podrá cambiar rápin

damente fotografías con
todos los paises del mun.
do, y publicar sus pe.
riódicos, en el mismo dia,

^ „ ; información gráfica de lo
que suce^a en sus naeio•
nes hermanas de Amé.
rica...

IcN^cto CARRAL

EI inveMor (I ) eon su esposa, hablando ton d corresponsa/ del «Dai/y Exprtssil, e! docfor D. Julio Broufa (2), y con
nutstro cornpañero Carral (3) . lFofos ZaMte.)
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Días antes d¢ que
el ^Jesús del Gran
Poder^ brincara en su
magnífica parábola
desde Sevilla a Bra.
sil, el capitán Jimé=
nez se produefa de
este modo. EI hecho,
b i e n concebido y
bien logrado, se cum.
plió. Y es muy sin=
gular que aquel en=
tusiasmo fntimo que
alentaba a los avia=
dores en su empresa

E! aJesds JelGran Poder► , cuyas alas victoriosas, al volar desde Sevilla a Brasil, han dado un triu^Ijo a la
técnica española y han puesto de relieve /a perlcia y el valor de nuestros aviadores.

reozos ne
UNA INTERVIÍI

-Cuando nos die=
ron el aparato twi.
mos la idea de po=
nerle un grart nonu
bre: España.

-lY porquE no?...
-Ya sabe usted

que la gente, a la
hora del fracaso, se

agarra a todo. Y hw

bo amigos que nos
decian: eso es algo
pretencioso, m o y
osado, van a de.
cir... Y como eu=
rane en salud

EI caprtón /a/esias, menudo, unceño,
todo vivezo en las fauiones, es un buen

tipo de gallego de la costa.

no está nunca de más, por si la tenfan,

les dimos la razón. Y me parece que e)

nombre le iba bien. La cédula de nues=

tro pájaro no puede ser mSs española;

por su construcción es madrileño, de Ge=

tafe; por su motor, catalán; se educó en

Sevilla, y el espíritu de aventura le ha na=

cido en nuestros aires. Además, en todos
sus detalles es un castizo: la hélice abanica
con una gracia andaluza; el motor no ronca,
sino que canta sardanas, y jsi usted supiera lo
flexible y pinturero que es para cortar las nubes!...,
parece un mocito de Chamberf.

-Y lo de bautizarle con el nombre actual, ^a qué
se debió?

--A los amigos de Sevilla. Y, sobre todo, a que Igle=
sias y su madre guardan honda simpatía a esa imagen.

De cualquier modo, este avión está llamado a conse=
guir grandes cosas. Con nosotros o sin nosotros. Pero
no lo diga; después se nos acusa de fanfarrones. Lo
útil es trabajar calladamente, sin darle importancia.
Ni a éste ni a mi nos halagan los favores de la celebri=
dad, créalo. Poseemos para la empresa proyectada un
entusiasmo íntimo. Y la rnnviccibn de que, si vence=
mos, Espaíía conseguirá un triunfo en un matiz ínédito
de su valía: en la técnica. Desde entonces no se podrá
decir ya de los españoles que en aviacron somos muy
valientes, pero sin cabeza.

Los ^loriosos aviadora en tl puesto de mando.

^ese^s eee^ ^e-e^e^

se manifieste hoy
exclusivamente

^0^^^.,

como tal entu=
siasmo intimo

EI capitán Jimfnez, o/to, atléfico, cor(
el aire despreocupado de un ^boyq ale;re

y cordial.

entre nosotros. Porque, en apariencia,
este viaje soberbio de dos pilotos es=
pañoles en un aparato español no ha
producido la alegrfa a cataratas. Pero

tampoco una indiferencia mezquina. Ante
el triunfo, la gente se ha atenido a un me=

dio ecuánime. A1 de un entusiasmo ínti=
mo, repitámoslo. Y está bien; porque para

saborear el jugo de un hecho perfectamente

concebido y perfectamente logrado, repitámos=
lo, no se ha de pedir más, ni hace falta m^,c.

Ese vuelo oírece al extraño la existencia de una téc=
nica española-el ímpetu del hombre junto a la efica=
cia de la máquina-y esa palabra exige mucho, por=
que nunca se domina demasiado para olvidarse, por
alharacas de relumbrón, de la serenidad y de la ^en=
satez.



Preparán.
dose para la sa/ida.

LO QuE NA HECNO EI ^JE.

SÚS DE.L GRAN PODER ►

Si ►a técnica hoy lo es todo en aviación, técnicamente,
con nombres y números, se ha de explicar el mérito
del viaje del ^ Jesús del Gran Poderr.

En cuarenta y cuatro horas de vuelo, Jiménez e Igle.
sias han recorrido en linea recta ó.boo kílómetros.
Desde ^qzá, que es el año en que la aviación deportiva
lánzase a una extraordinaria actividad y consigue ver=
daderos records de dis^ancia, sólo los italianos Del
Prete y Ferrarin aventajan a Jiménez e Iglesias con
sus 7.zio kilómetros.

A la zaga de nuestros pilotos van figuras tan pro-
eminentes como Chamberlin, Levine, Costes, Rignot,
Edsard, Risticz, los hermanos,Arrachard, Challe, Wei=
ser, Fisler y Dondilly, que en ocasiones varias inten.
taron igual empresa, homologándose sus recorridos.

Hay un mérito más en este raid del ^Jesús del Gran
Poderi'. Y es su salto como avión terrestre sobre el Ata
lántico, que en extensión lo supera únicamente Lind=
bergh, e igualan únicamente también Ferrarin y Del
Prete.

La sugerencia de esos nombres es superior a todos:

!'^tampo

realza y rcalza bien lo conseguido por Ji.
ménez e iglesias.

^Para quE entonces tocar el ardea
danunziano sobre las alas de

linas y chin=
chín. Lo uno
es la poseía de
lo práctico, y lo
otro la garrule.
ria de lo inútil.

de este raid el lirismo
moderno que poseen,

pero no nos embria=
guemos de palabras,
de cantos de vic=
toria; más vale que
al corazón nos su=
ba un entusiasmo
intimo que no a
la cabeza un
oleaje de perca.

Los eapitanes ) iménez e
Igiesias fortnan una gran pa.
reja deportiva. Ved a ) iménez
con su aire despreocupado de un boy

alegre y cordial. Alto, atlético, con esa ca.

reta como de cobre que los pinceles del puro
viento y del puro sol pintan en el rostro del aeronauta.
Jamás le hallaréis rnn un rictus de fatiga ni una nube
de desánimo. Al lado de Iglesias, simboliza al instinto.
Y también al músculo. Pero de ese modo meditado e
inteligente que se emplea en deporte para conseguir en
toda ocasión el movimiento más breve, más eficaz y

más elegante. Esto es: el músculo bridado can finu=
ra por la sensibilidad.

Iglesias, menudito, cenceño, todo viveza en las fac=
ciones, es un buen tipo de gallego de la costa. Su bonho=
mia no va tan a flor de piel rnmo la de su camarada.
Diriase por su talante que la adustez es su consejera;
sonríe poco y sonríe^mal, si una melancolfa acogedora
no flameara de contiriuo en sus ojos.

Iglesias, al exterior, no revela nunca su gran fon=
do de hombre de guerra y de aventura. Si algo prome=
te por su semblante es un meditador agudo de difi=
ciles problemas de laboratorio.

Lindbergh se adiestró para vencer al sueño en la
eterna noche del mar cavando muchas veces cuarenta
horas seguidas. Nuestros pilotos se amaestraron para
la terrible vigilia de una forma más pintoresca. Jim6.
nez e Iglesias se han pasado noches y noches sin dor=
mir a fuerza de contane chistes y chascarrilJos.

Es curioso el procedimiento de aquél y de éstos. Y
a la postre es igual si, como en ambos casos, la exccn=
tricidad llega después de un estudio tenaz y útil de la
misión a que se lanzan.-F. L.

(Fosos SbncM1ez del Pando y Vidal.)

EI w/esús de/ Gran Poderr, momenfos después de laber despe=ado, camino de/ mar.

pandereta andaluza del ^)esús
del Gran PoderMt

Busquemos en las cifras



Cfk^m^w

II F:NA V ENI' E dido en una difícil escena-, 10o Sra. Dicmrta, Po-

vedano, Kaiser y Ragel y la niña Roaarito Kaiser,

dd}iciosa rrriniatura de gran actriz.EI solo Ilena la jornada, pese a aa abundancia de

movedades que ofrcern laa carteleras. Ura con^edia,

f^idas cruzadas, dcnominada cmodramn, "por no da

cir fTar►canwde melodrama^, segtín deelaracián de

su ilustre autor. Doo actoa rn los que se al^uparr u-

torr.c cuadros. Lo subcoruciente se deanuda de ae•

crctoo a la vista del público. AIG donde el proceso

anímico dc los peraonajea anda aoterrado, aurge eI

ladrón de sueños, errante cabellero de la nad ►e, que

asume la miaión de relata^rnos, enh^e cdlajeo poéticoo,

la verdad escondida en b profundo de las almaa. En

Qrevi^ión de que, a pesar de este recurso carplicativo,

quedax todsvía a^lgún eapectsdor a osc^lvaa, el au-

tar, para ayucía de flacaa entendederaa, rws oboo-

quia con una conxja de diáfana aplicación a los he-

choa, que vienen a despla¢ar compdetamento el ele-

mento esotérico. No en vana Benavente pronlama que

en el Testro fiay que rapetir das coeaa tr^ veces para

que el público Ikgue a entera^rae. Qlbra estrticturada

a la moderna, en ella ae pieacinde de las escenss ao-

cesorias para recoger tan sólo las arwarrerrto{ palpitan-

tes de Ia acción, cuyo interés cobra iMensidades

enwcionades que deliberadan►ente imaden la esfua

del fdletín dramático. E:oto par de fuera. Allá aden-

tro, el espíritu de Benavente se noe nnxotra aiempre

el +rpmnlo. aper^ibida

en una nwaw la fuata

oatírica, y en la otra

la redoms del alqui-

lnista, que sabe suti-

dizar inaginativa^trum-

te las perspectivas psí-

cológicae. hasta con-

vertir^laa en fórmulas

,quintaeserrci a d a s, a

travéa de las arsber

coa de un diélLqgo en

que la sugestiva elo-

gancia de Ia fraoe

acaba por elrlrnclP+lr

el concepto de loa La-

bioa que debieran au-

tar'v.arb m esccna.

Clamp^rosas ova^ciones

resonazon en el curso

de la obra, ea honor

del ársigne sutor de

f/idas cruzadas y asi-

mvsaw en premw a la

labor de ^Iw irrtér-

prctes: el ma^r+rwnio

Artigas. la Srta. Pa-

llarés, la Sra. Quija-

da, Manuel Dhz-

cspecia6r►erKc aplau-
TEATRO RE1NA

MUJER...

LOS DEMAS

En el Cónrioo, uaaa corrlydis de Fernálydez del

Villar, titulada Loa po^os cañón. E+scasa acción, dití-

logo poco eficiente, lrwraleja de orden doméstico y!io-

da final, con el estra^mbote de dos escenas ociosas,

que Qonen desgra^ciado rcr>ra^e a la obra. Al lado de

Rrasarito Ijajesias. hiciéroalae a^laudir la Srta. 1)0-

mill^l►ez Y el Sr. I3acna, elarrer ►toa los más notaóles

de i1a ceonpañía.

La casa de Lujan, de {os Sres. Sarrtander y Vela,

auedita pericia smgular en Jos anenesterea técnicos

dtl oficio. Ar.aeo oetenta la obra un empsque algo

anticuado, que se edha de ver especialrlsentc en el

énfaeis literario del diálog^o.

En el Al^ázar, una comedia de Arn►out y Gervi-

dón, E[ Cfuó de Ios chiJfados, traducida ooe tmo y

efi^oncim por Cacknas y Gutiérrez Roig. Fué bien

ecogida por el senado paipulaT. Mercedes Rrenc7es,

Lola Ka^ser, lrcne Ca^ba y^oo Sres. Perales, Garcfa

León y Campoe merecen omigulaT mención rntre loo
TEATRO AL KAZAR,-Una ucera de t+ĉl elub de !es intérpretes. Para temlirear... RkapaTíción en Ja Zar-
chf/ladosr, de Armout y Gervldon tmduclda por Cadenas

y Gut/Errez lfol^. zudla de la carpañía tí^OulaT de nuestro teatro lírico

VlCTORIA.-Momenfo escEn/rn de ^V/das crusadasr, la nueva obra de D. faelnlo L3enavente, eatrena.
da e! sábado de ylorla rnn 6xlto damoroso. ( Poto. eento.: G..ux. ►

Sin la GAR7,oNA serás vulRar, indiferente,
anttgua y hasta fea.

Con la GAR'/,ONA serfis atractiva, sngestiva.
mod^•rna y bellísinut.

^QUE SERA LA GARZONA?
En breve, LA GARZONA

"U ^LTI i0WE^1^ abrlllanta sus plsos con " C E ^^
^ t I II C I ^ E". - C^ii C1Af11. - Te/E/ono 34023. - NI^OUO MINUÉ

na^ciot►al, con . EI 6ar-

^óeríllo de Lavapiéa y

La Meign. P^+esezrtsr

cibn áe la oorrpañía

da Cavr^pila Cauiroga,

en Lara, con La dama

de lw came►ias, obra

en que la ilushe a^c-

triz argentina akanza

uno de sus más le®í-

tbrwo triunfoa. Inau-

glaación áe la cam-

pañía líricv rn Eda-

va, coa aplausos muy

espreaivas a Fiugaeia

Galindo, mirntras Ila

ga el momerrto de tri-

putar al miamo ho-

menaje a E u g e n i•

Luffoli, primera figu-

ra del elonco. Final-

mmlte. prc^aentación de

Cazsnen I.arraboiti y

Carlas Díaz de Men-

daia en el Infanta

Isabel, dorlde el pú-

blioo les }la d.do

rr»^tras ineqlívoors

de afecto.

A. M. ALC.ALDE.

PUeNCARRAL, ♦.,
vesTtDOS,

ABRIGOS
SOMBR^ROS.

M A D E R A S Sunta 1EngracinE R 5

TOXICOMANÍAS ^1,°^ ^

L.a casa mcjor surtida dc E'.spe8a

^^^^ ACAbtMIA ARISTOCRATICA

IROI[WR, OtOROt MAY

1{, PRINCIP[. 1{

Comprad GUTIERREZ todos !os shbados.
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g^ °̂^g^ ^ĉ ^^e^^^^
que en una ocaslón: en Córdobs, nws•
tro coleborador Sentos.

AI Ileger a Madrid ha extremsdo
las preceuciones. Desde el coche co.
rrió a encerrarse en el cwrto que le
dferon-el s^q, por si les interess a us.
tedes el dato-, elli cenó, ellf desayu.
n6 y allf se ha estado escondido hasta
la una y cuerto del do^ningo.

De euendo en euando preguntaba

por teléfono a Conserjer(a.

- -LHey periodlstas ahf abejoq
-Sf, le contestaban.
V EI segufa quieto, agazspado, sn

el srq.
La Dirección y los dependientes del

Ritz hen procurado, con un celo abru.

mador, servir los d¢seos de este clien.

te enemigo de le publicidad: se han ne-

gado, cortés, pero resueltamente, a der.

nos noticie algune y hasta han procura.

do despistarnos. Pero no hen podido

impedir, neturalmente, que comiéra•

mos en el hotel, que deseyunbramos en

Fmpieza la persctucián. A la sal/da del Rlfz, Tunney (1 J
alcanzada por nucsfro compañero Sónchcz.Ocaña f2).

^ ►. sbbedo, a las seis de la tarde, Ilegó a Medrid,
al Hotel Ritz, el hasta ahora campeón mun.

dial de boxeo Gene Tunney. Llegó en un automón

vil, procedente de Andalucfe, ecompeñado de su es•
posa y de otro matrimonio norteemericano: el editor

Tunnay, afacado ofra vez por la máqu/na de Ben(n

fez, empleza a peruor serlamenfc en poncrlo K. O.

de Ie revista Natlonal Geograph/c Majaclne, mfster
)ohn Oliver La Gonce y señora.

Tunney en otro tfempo, cuendo la publicidad
le interesab^, no rehufa e los periodi^tss, ni laa
ocasiones de dar que decir. Ur►s vaz se retrató to.
cando el srpa; otra vez hizo correr el rumor de que
!ba a comentar a Shakespeare... Pero desde que se ha
retirado he concebido un púdieo horror hacia la Pren.

se. Se niega s dejsne retretar; se niege a coneederin.
terviús; huye de los reporrteros... En toda su excur.
sión por Andalucfa no han podido fotogrefiarlo mb

el hotel, que tombramos el eperitívo en el hotei...
--LAun hay periodistas por ehi abejo? segufa pre•

guntando Tunney.
-Sf... Creo que sf...-- respondfa el dependfente.

• • .

A la una de la tarde del domingo, el campeón debló
de Ilegar sl convencimiento de que si no sal(e hasta que
los periodistas ebandonaran el Ritz, iba a perder su ju.
ventud encerredo en el cuaRo número f rp. Y se lan:ó
a la calle.

Nuestro compañero Benitez Cesaux le esperaba con
la mbquins, apuntando.

- iNol... iNo! .. •grita en castellano Tunney, al verlo
Benkez tira. EI boxeador y Mr. La Gonce delsnte, y

sus señores detrbs, echan a andar por el peseo del Prado.
Benftez dispara otra vez.
--jNol... jNo!-vuelve e gritar Tunney.
Las dos parcjas suben por le calle de ^uan de Mena.
En una esquina vuelve a aperccercer le mbquina de

Benftez Caseux.
EI boxeador se tapa la care, beje la cebesa.
Benitez dispsra y desaparece.
Reaparece cien metros mbs adelante, junto al Retiro.
Tunney intenta esconderse en un portal, manotea...

Manotea, icon quE manos, queridos lectoresl... Pero

Por la farde, en /os foros, Tunney ( x) contempla atenfo.
menfe la /ieata, s!n saber quc olra máquina de cEsfampas

le acecha: la de nueslro camarada Zapafa.

Sidue la pcrsecución... Tunney (IJ, escolfado por nucsfro
compañcro G. de L/nares (2J, levanfa ►u ferrible puño anfe

otro compaáero herolco, d/ofógra/o Benlfer.

Benitez, que es rnbs valiente que et difunto Don Tan•
credo, tira impivido otra placa... Y otra... Y otra...

A les dos de la terde lo perdemos de viste entre las
frondas del Rrtiro. Va merchendo de espaldes ante

Tunney, en e/ Reflro, lMemando evHar que !e ha^a
d redoctar de eFafampae la vlgéslma /olo^ra/!a.

Tunney, apuntbndolo slemprc con su mbquine. Y

Tunney vocifere, agita iracundo sus terribles puños.
-jBenitezl... iBenitezl--le gritemos, elarmados ya.
Pero é) no escucha.
Sigue endando ante el boxeador, encaBonindob con

la móquina.

Ffa Ilegado s la Redaccfón a las ocho de Ie noche,
con iveintidósl (otograffas de Gene.

(Potos Zaptle y BenIM Gunx.)
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EAItaAas ee el ®es 1^ .arz0 de 1929
GIORa7.-Teor[a de laa obligaciomee en e1 Dea^

cho moderno, S.• edtclón; tamo III.-Fu,entea

de laa obligaciones. Contratos.-16 peeetaa.

AFT6F OFSCA.-l^recho •penal. (De las conteeta^

Ciones de Abogados del Eatado.)-10 peeetas.

ALAB ARaiitrl.LeR ^I)ere[ño cívid. (De las con-

testacionea de Abogadoa del F•atado.)-25 pe-

aetaa.

a[ASjAVeD.-I)erecho peoal. (De laa oonteatacío-

nea de Policía.)--i peNetas.

TRIBIIFALFB PAaA FIÑOB.^IJey }' Ii.¢g18^eni0 d9

3 de febrero de 1929. Edicibn oJicial, 1,50 pa

eetas.

UaOAFIZACIÓF OOaPO6ATIVA FACIOFAL.-C•O^Litéó

paritarioa. Edicióa oficiai, 1,50 peeetas.

CAr:PS.-Teneduría de libros.-8 peeetas.

CA^me Y Toe.(.-Arltm^ébíca.-6 yesetas.

MwuRA.-lKctámenee, tomo I. Derecho tnterae-

cional privado e interreglonaí. Dede^o dg

fa^lia.-1A yesetae.

,^„ ,,:.,.... , ..^ ......... .... ...........

Una buena digestión asegura

L salud y equivale, en la

mayoría de los casos, a

robwtez y bienestar

físico e intelectual

CON EL

r^.r^ror^rni.
salzDf^u^as

tsror ALlX)

se abrevian las digestiones lo
1.

mismo en el estómago que

en el intestino por ser uo

poderoso tóaiCO digestivo.

EL SALUDO A LA MANTILLA

-Es usted partidario de

la mantilla?
-Hombre, sí. En Sema.

na Santa y en los toros.
-^Nada más?
-Nada más.
-Bien se ve que viaja

usted mucho.

-Pero, isi donde más se encueotra la España típica

es en el Extranjero! jSi donde todavfa tiene existencia

-y belleza-la España de Gautier y de Merimée es

fuera de España! Recuerde que Carmen la escribió

un francés y que su música es de otro francés. Recuerde

que la ^Carmencita►--esa española célebre de la pin=

tura--es de Sargent, un yanqui... No me diga usted
que viajando se pierde el gusto por lo español.

Asf responde el acusado de exotismo al ^españolista+.
Y dice bien. Si las prendas de vestir-y de lucir-

españolas: la eapa, el mantt+n, la mantilla y el sómbrero
ancho se usan cada vez menos-a pesar de los grupos
que las defienden y de los poetas que las cantan--es
porque los propios españoles han dado en vestirse

^como todo el mundo+.
Y en todas partes ocun•e lo mismo. Hasta en los pai=

ses menos permeables al progreso, al universalismo-
mmo Turqufa-, el ropaje iipico desaparece de la vi=
da co.idiana, refugiándose en los museos, las Ex=

posiciones y los teatros.
La mantilla-yquién lo duda?-es una prenda ele=

gante y poética. Y nuestras mujeres, lucíéndola en los

dias de la Semana Mayor y en las tardes de toros, al=

canzan el grado máximo de su hermosura, de ^u ex=

prPSión y de su gracia... Pero esas mismas mujer¢s, que

con la mantilla suelen parecer duquesas-de Goya-

o majas-del propio Goya, cuando no de Zuloaga o

Federico Beltrán-, son las primeras en comp*arse

el sombrerito o la toque de íieltro elaborado según los

cánonei de Madame Georgette o de Madame Reboux...

Nadie ineitó a las modistillas y menestralas madrile=
ñas a prescindir de) mantón... Nadie obligó a nuestros
castizos a reemplazar la eapa por la gabardina o la trin=
chera... Estas revoluciones del vestuario se hacen por

sí solas. Obedecen a la ley del.progreso, acelerada por

las comunicaciones, cada vez más rápidas.
Estamos en la época del hombre y la mujer sfandan

dizados. Todos lo mismo. O casi lo mismo. Sólo que=

dan unos dias excepcionales-como en toda España,
los de la Semana Santa-para recuperar, en el vestido,

el color local.
Lloren algunos pcetas esta pérdida. Nosotros nos

rendimos a esa gran ley del progreso que va unifican.
do, univerxalizando, los trajes y las eostumbres. Lo
que no impide que todos !os jueves y viernes santos
nos situemos en un punto estratégico de la calle de

Alcalá...
Para ver pasar a las anajas+ y las ^duquesas+.

un rejuvenecimiento de los esp(ritus... Y a las medi=
taciones y penitencias de las jornadas de la Pasión,
a los ayunos y el recato de la Cuaresma, al espec=
táculo de las imágenes dolorosas y veneradas, a la lo=
breguez y la tristura de los templos, a los sennones
evocadores del Gran Sacrificio. sucede un júbilo to=

cado de pagan[a...
Otra vez los teatros, otra vez los bailes, ei holgorio

otra vez...
En Madrid, en Barcelona, en Sevilia, en Valencia,

en todas las capitales, el Sábado de Gloria es un des=

quife... En realidad, el paréntesis de las fiestas no fué
absoluto: los teatros actuaron hasta el miércoles santo,

y en los dancings se bailó hasta ese dfa... Pero no era

la diversión general y tumultuosa a que se han acos.

tumb^ado los hombres.
jLástima que sblo dure una semana la Semana San=

ta^ C'^nvendria que durase un mes...

MADRID=RÍO DE JANEIRO

No importa, no importa
que Jiménez e lglesias no
hayan batido el record de
los italianos Fenerin y Del
Prete... Esta victoria de la
aviscibn española no debe
medirse por kilbmetros, sino

por la suma del esfuerzo de los aviadores y de la re=
sistencia y eficacia del aparato.

Jiménez e[glesias han realizado un vuelo magnifico.
Y lo han realizado en un avión construido enteramente
en España. L.a victoria es, por !o tanto, doble: indivi=
dua! e industrial, de los pilotos y de los constructores
del +lesús del Gran Poder► .

En aviones como el •Jesús del Gran Poder ►, y con

pilotos del brio de Jiménez e Iglesias, el comercio aé=
reo en gran escala y el transporte de pasajeros entre
las dc,s márgenes del Atlántico, por la via atmosférica,
no tardarán en desarrollarse. Y entances cambiará la
faz del mundo... Porque muchos de los conflictos y
de !as vicisitudes y dificultades de la vida adual, obe=

decen a la distancia, enorme todavía, entre Europa y

América; es decir, entre los dos continentes má^ civi^
lizados, entre las dos g^ andes mitades del mundo blanco.

yQuién no ha soñado con un puente sobre el Atlán=

tico, rnn un túnel bajo el Atlántieo que aproximara,

que juntara a las dos mitades?
Un puente, imposible... Un túnel, quimérico... Mas

he aquí el avibn, he aqui la soldadura de las dos por.
ciones del mundo blanco...

Se entabla una lucha-

noble y fructffera-^ntr

avión yeldirigible.yEstará

destinados, en lo porvenir,

el avibn a ser el ^automó.EL SÁ6AD0 DE GLORIA

vil del aire► y el dirigible el

EI sábado de gloria,el año ^ferrocarril aéreo?

sube hasta el ápice de una Porde pronto-y simult5neo con la del ^Jesús del

escala de oro y da un grito: Gran Poder►-apuntemos un triunfo del ^Conde de

un grito de resurrección. Zeppelin► . Viaje de ida y vuelta a Tierra Santa. Ochen=

No hay en todo el año . ta y una hora y media en ta atmósferr, cubriendo oeho

dia más luminóso, más ale. mil kilómetros de distancia. Travesia dichosa...

gre ni más optimista. Pa= ^ No apostemos por el dirigíble ni por el avión. Deseem

rece, en realidad, que todo renace. Ha resucitado el mos la victoria definitiva de entrambos. Síntamos este

Señor. Las muchedumbres cristianas sienten el alivio asunto sin partidismos ni nacionalismos: humanita.

" de sus cul s Es como una absolución eneral, oomo riamente.
__ 1^. Ili^^i Ii1U)11J^1UJ11)1)111JIlUUltuu^iiuui^/ip Pa • S

Ha comenzado la temporada taurina. Una de !as grandes novúas inspiradas por e/ espectáculo nacfonales

LA MUJER, EL TORERO Y EL TORO
RIVADF.NEYRA acaba de reedltar esta famosa novela de ALBERTO INSUA, traducida a varios rdiomas.

CINCO pesctos ejemplar en todas !as librerias.
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Hny siempre en Solana, en todo momento de la
obra de Solana, una voluptuosidad morbosa y

lacerante que no pocos criticos atribuyen a la influen=
cia dramática de Goya, pero que a mí se me figura
muy lejos de las siniestras alucinaciones de Ía Quinta
del Sordo. '

Sin embargo, en ciertos cuadros de su primera
época, Solana parece reencarnar el atormentado espí=
ritu del gran pintor aragonés cuando el aislamiento
de la sordera, las decepciones polfticas y los desen=
gaños artísticos, lo recluyeron en la finca del Man=
zanares. Pero, aun aceptada la semejanza, és de ad=
vertir qué Solana se mueve en dirección opuesta a la
de Goya.

En Goya la pintura de asfalto representa la reacción
contra el luminismo de los tapices, los retratos de
Corte y las escenas madrileñas, anteriores en varios
años a su desequilibrio moral. En Solana, por lo con=
trario, ta pintura negra es la iniciación, el anteceden=
te y la raíz de las concepciones coloristas hacia las
cuales parece encaminarse. Goya se replegó en los
engendros de la fantasía, tras haber recorrido victo=
riosamente todas las zonas del realismo pictórico,
como ahito y cegado de tanta verdad y tanta luz. So•
lana amanece en el orto refulgente después de las ti=
nieblas donde ha bañado y ensombrecido su alma.

Basta contemplar las últimas obras de Solana, exm

puestas en el Museo Mcderno junto a las de otras

épocas suyas, para comprender la regeneración lumi=

nista de su paleta. Estos badegcnes de ahora ccn que

ha completado su extensa cclección de cuadros lite:

rarios acusan el desdoblamiento de una personalidad

que creíamos aferrada a los principics decadentes del

postimpresionismu.

Y si Goya, genial precursor de estas ideas nuevas,
puede conceptuarse al final de su vida como prisio=
nero de las alucinaciones patológicas, Solana ha de
considerársele como un feliz evadido de ellas.
...............................................

A muchos, no obstante, seguirá pareciendo preferible
el Solana de ^EI entierro de la sardinar y ^Las coristas*.

hBodegón^, de Solara.

Elógiase en esos cuadros la intención satírica y el

humorismo, que también se hace deiivar de los de

Goya; pero no se alcanza a concebir cómo las figu.

ras humanas deshumanizadas, han de ser superiores a

estas otras, que constituyen el asunto de las natura.

lezas muertas.

Temperamento singularmente acondicionado para la

percepción de lo feo, de lo desagradable y de lo huero,

Solana se complacía en arrancar los temas de la escoria

social; pero poeta, al fin-poeta de muy suspicaz y tier•

no instinta-, gustaba de quaar a la amargura humana

su apariencia de vida, convirtiendo a los seres en mu•

ñecos de trapo, Ilenas, eso sí, de expresión, de carbc^

ter, de vigor, de forialeza, de donaire...

A1 enfrentarse ahora con muñecos auténticos, con
cosas en lugar de seres, el trabajo del pintor se reduce
a copiar, o más bien a infundirles el espíritu que an-

tes ¢xtraía a los modelos vivos. Véase cómo estos ca.
charros de porcelana china, éstas mesas de loza, es•
tas hortalizas jugosas, estas estatuíllas de cerámica,

estas naderías insignificantes y vu^gares que ilustran
los bodegones, en medio de su existencia inerte, co=
bran extrañamente una vida que no pudieron gozar
nunca las irónicas caricaturzs de coristas, chulos, to.
reros, indianos, mendigcs y disciplinar.tes.

Si valiera la paradoja, cabría decir que las v¢rda=

deras naturalezas muertas son •Las coristasu y•EI en=

tierro de la sardina+ y eLa peluquería del i 5+, y tan.

tos otros cuadros de acción, donde la acción aparece

detenida y frcnada, cemo en los grupos clásicos de

figuras de cera. Y en cambio, las Ilamadas injusta=

mente naturalezas muertas no son sino vivas, feraces

y animadas naturalezas.

AI subido interés rnn que seguimos la prolífica la.

bor de Solana se une, de hoy en adelante, la curiosi=
dad por esta inteligente evolución, promesa halaga=
dora de muy transczndentales novedades.

(Fotos Lpats.)

Gi^ FILLOL

ATipos mejicanosr, cuadro que /igura en la Exposición de José Solona.



^t se me ha ocarrido Iwy echar esta información .:
peces. no es ciertamente porqae cstemos en

Cuaresma.

La angula no es nn prscado cwresmal. Basta vea
a este muchacho de nuestra foto^-afia pan advertir

quc ae tnta de haccr penitcncia al Ikvarse a la boa
ese ovillo suculento de los pequeiios malacopterigiaa
ápodes. Este es el nombre que daa los sabios a!ss an=

Us awga/ero dd Oria eza^
a^ara♦o d la;ar donde ba de ten.
der su c+rdozo pora la pexn de

14 fKQ QO$i!!Q.

gulas, para que enteadamos

que no tienen pies. perv que

poseen, en cambio, nnas al^

!as blanduchas y sin espinas.

Desde primeros de no=

viembre hast^ fines de marzo

ias angulas no poeden fahar

en ningún menú qae en algo

x estimF, aquí en las pro=

viarias vascongadas. Pero tie=

nen que scr uagulas de Aguí=

naga o de la Isla, según x

trate de Guipúuoa o de Viz=

caya.

Esta prooedeaŭa ae con=

siana siempr+e ea el menú,

para que el aomensa) í^otóo

no pienx que le dsa ao;ulas

francesas, que 1levan fáraa de

ásperas Y esmirriadas.

Y, sin embargo-^o tengo

qae descubrirb aqor --. casi

todas las an;alas dc Aguina=

ga son francesas_

Esta revelaciáo me aca=
meará el enop de todos bs

esiampo

Ea s[dio de la aor^e, oom e! farolillo ea la borda de !a Iwrca, 1os aa;erkrm se cafxgon o sr haíajo, ^e si se 4
iio potde valerks ra pa^ado !e paetas.

rrstaarateors vaseongados. Sé a todo b que
me e^ongo a) óacerlo, pero la bago. Mi pr^

bidad infonnativa me obliga a eIIo.
Que los perjudicados me perdonen. Voy a

ver si me explieo y puedo darles una satis=
ficciám.

Ei. tirueno De u atair^
rucAUÓx nE La^s rrs^s.+

Yo be tenido sieinpre mu pequeña sospe:
cha de qae no todo el valdepeñas que x rnn=
suvx m España pmeede del pmpo man=

chego. Con las angulas de Aguinaga me o^m
rría algo por d estilo. Los pobres antnleres
del Oria bendrían que trabajar in^ansablea
mente para abastecer todos bs hoRdes, res.

rarvasts, sidnzrías, tabernas y figones de (a pmvincia-

, Uaa nodm me faí a verlos. l.as angaias x pescao
de nocbe, a L laz de an farolilb mortecino, qae no

sé si Ias atrx o las deslambra. Los anguleros tampooo

1o saben.
Ai primero que atraeó a la orílŭ, le abordé.

-áBuena pr_ca?

-Poca; dema^iado frío base. Um libra o as:, y=

creo.
-Pues si todos los dem3s han pescado otro tanto

--dije yo-pocas angulas x van a eomer maóana tn

Sao Sebastián.
-Todas las que quierarr-me dijo el Iwmbre, soo=

riendo maliciosamente ba jo e1 ;ancJw de sn nariz.
Pensando en el milagro de la makiplicación de los

peces, le estrec3^é a pre^mtas y oon:eguí que me reve

lara el xcreto. Lo bizo ccn im peco de rubor Y p^
diéadoaae que x lo snardara todo e) tiempo qae pu=
diera, para no estropwrle el ae;aaio. He agaantado

ya dos días enteros, sin decírxlo a nadie. T1o creo
qae x pueda exigir más sacrif`ieio a mi indiscrecióa

prcfesional. .
La verdad es qae estos últimos ailos ha sido esca.

sísima la pesca de la angala en Aguinaga. i.os angw

leres del Oria han tenido que ir a buscar la angala

france<a, tan despreciada siempre_
Y han hecho anos negocios redondes. A veinticua=

tro pextas el láb se empezaron a vender las an;ulas
este invierno eo el nxrcado

de San Sebastián. Pex ex

tiempo los revendedores las

aáqmrían en Francia a seis

u GC^10 frat►COS.

E^ ang4ler0 Qne DOS CQtl1=

ta todo esto empezá su tr^
fioo en pequeña escala. Hoy
tiene, parr el transporte, ®a

magnífica camioneta.
Despaés de todo, no creo

qne le perjadiqnc ^an cosa
revelando ei secreto. Time ya

hien montado sn we;atie.

N! CLOtOwOS NI

DlNAlIiiA._. 9N

lOYO DE A IIJU.

A los ^aets de por aeí
no les gastará enterarx de
que 4s estín daodo este ^gato
por liebr^c•. ?11a1 Parada qae^
da sa fama de boenos de•
sustadorrs-

Así, a prissera vista, hio
desmeneódo madao.

Sin embargo._.
l.as an;alas fraooaas soo

exactamente i;va1 qae las dc
1►Snioaga- No 6ay motivo al=
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guno para que sean diteren=

tes.

Todas llegan a estas cos=
tas al mismo tiempo y de la
misma procedeneia. EI que
entren por el Oria o por el
Adour nada quita ni pone a
su r.atural suculencia.

Sólo que las franceses no
saben comer las angulas. llna
vez pescadas, las matan por
asfixia o las dejan morir en
una agonía lenta. Con ello
pierden mucho de substancia
y de volumen.

En Aguinaga, en cambio,

las matan de un modo ori=

ginalísimo que les ahorra

todo sufrimiento. En el agua

en que las tienen Ies echan

un puro de a real, de esas

que dan, sin receta, en cual=

quier estanco.

La maerte es instantánea.
Y nadie crea que digo esto
como venganza de fumador
vejado por la Tabacalera. Es
la verdad ritual, tal camo yo
he visto practicarla a sus más
típiccs oficiantes.

ĈI asper;es can !a ramita de laure! a 1QS angulos para qve se cwrsrrven mantecoaas
y cscurridizas.

Después de muertas segregan las angulas una baba
viscasa, que las apelotcna y las óace una pasŭ . Tam=
poco han puesto interés en evitar este inrnnveniente
nuestros vecincs del lado de allá del Bidasoa.

La angula de Aguinaga, por el centrario, conserva
siempre, dentro del montón, su personalidad mante=

cosa y escurridiza. Cada una de ellas es como un pe=
queño cilindro de mantequilla de Fraisoro.

Que ^cómo se consigue estc? Pregúntesele el curio=
so lector a esa mccita que aparece er. nuestra fotogra=

fía ech3ndo sobre las angulas un asperges con e1 ra=
mito de laurel. Ella sabe de sr.bra que está haciendo
algo muy razonable y no ejecutando un acto baladí o

súpersticieso, cemo a primera vista pudiera par¢cer.
Yo, por mi parte, no estoy dispuesto a revelar más

secretos de estas buenas gertes. Ya es demasíada in=

discreción.

Lo que se trataba de demostrar era que las angulas

francesas pueder, ser de Aguinaga, aunque no se

pesquen en el río Oria.

Y eso bien demostrado queda.

LA TRAVESIA DEL ATLÁNTICO

Cuando las angulas Ileran a nuestros rfos tienen

tres años aproximadamente. Les han empleado en
venir con calma desde la re.

gión del Océano Atlántico, al

Sudoeste de las Bermudas,

donde nacieron. Llegan en

grandes masas, después de

haber sufrido en el camino

una metamorfosis, y al to=

parse con las costas de Eurw

pa, buscau la entrada de los

rios, para subir contra co=

rriente con una tozadez in=

comprensible que las hace

sal^ar diques y torrenteras,

reptando por los musgos y

fondos pedregosos.

A mí me costar[a mucho

creer todas estas cosas, si nn
estuvieran avaladas por la

ciencia del Dr. Gandolfi.

Este sabio, que a lo mejor no
ha probado nunca las angu=

las, ha hecho unos maravillo=

sos estudios sobre su vida en
los rios de la región vasca,
siguiendo las huellas del doc=

tor dinamarqués ]. Schmidtt;

que fué e! que los ínició en

el año I qz I a bordo de la

goleta Dana.
Hasta entonces sólo se te.

nía una vaga idea de la proc^enc^a de las angulas.
EI dactor dinamarqués logró detertninac e! área del
desove y el lugar donde los menudos fisóstomos se
encuentran en las distintas etapas de su vida.

También comprobó, sin género ninguno de
duda, que las angulas no forman, como se ve=

nía creyendc, una especie distinta de las an.
guilas, sino que son sus crfas. A medida que

avanzan por los ríos, van perdiendo su color
claro para pígmentarse de un verde obscuro.

La transformación complete se va verifk

cando en unos dos o tres años, que viven
entre el limo de Ios ríos, hasta que les llega
la época de la repraducción. Entonces salen
de nuevo al mar y marchan a depositar sus
huevos en la misma reg:ón donde vinieron a
la vida.

En la interesante encuesta que, con ¢I título
de Dime lo qne comes..., ha hecho Gerardo Rivas en

Heraldo de Madrid, contaba la seiwra Xirgu que un
día en Bilbao le dieron un bacalao riqufsimo.

Estaba guisado al pis=pis. Asl asegura ella que le

dijeron en el restaurarA.

dQué haeen ahoro eses buems mtrjerrs wn las arr;Was? Cocrrlas, sescil/asaAe.

-iSeñora, por Dios!... Le
dirfan a usted al pil=pil. No,
no es vascuence. Es, creo yo,
un término onomatopéyico,
para dcsignar el ruido que
hacen ^I wltar las burbujitas
del accitc hirviendo.

s • s

Se trata de an guiso sen=

cillísimo. Las angulas no ad.

miten otro. En una cacerola

de barro se pone un poco

de aceite con unos dientes

de ajo; para los paladares

fuertes se puede añadir una

punta de guindilla. Cuan=

do el ajo se ha dorado, se

echan las angulas previamen=

te cocidas, como se venden

en e1 mercado; se les da

Y era vez cecidm, nuan nsle=
Jes tsa qaé voluwfad se 1ss ea:e

esh boea awzo.

dos vueltas oom d teaedor
Y Ya las ti¢ne usbed a puo=
to para ser strvidas. Se
sirven en cazuelitas indi=
vidnales y coo tenedor dr
palo.

• • s

Riquísimas, senora, pue=
do asegarárselo. Pero, si este
año va usted a Font=itoméa

a pasar, coioo de costum=
bre, sus vacaciones, allí no
pida nunca angulas. Le daráo

a usted cualqaier cosa.
An;ulas, solamente dc

Aguinaga.

jos€ R. RAMOS

<Feto. )\+.rfa.t
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EN el catálogo

q u e tenemos

a la vista, los fabri.

cantes de este coche

decfan allá por t qoo:

aSus principales ven=

tajas son la como=

didad, la ligereza, la

elegancia y la gran

facilidad con que su=

be las cuestas, inclu=

so las más empina=

das...u

Por entonces, a no
dudar, se hallaba en
su apogeo el uso de
la hipérbole.

En ^q.iz escribfa
el periodista francés
Baudry de Saunier
los siguientes sabro=
sos párrafos, en los
que s e advierte la
admiración que sen.
tla haeia el inventor
del automóvil objeto de nues=
tra información : ^ Siempre

recordaré que una mañana
del invierno de ^8q8 un hom•

bre joven, de unos veinte
años, Ilamó a la puerta de
mi casa para solicitar mi opi=

nión sobre un pequeño auto=
móvil que se hallaba parado

junto a1 portal...
•EI automóvil en aquella

época era todavia una quime=

ra... Los fnventores más atre=
vidos no llegaban sino a apli=

car un cochecillo de dos rue=
das (la idea matriz del actual

sidecar) a la trasera del trici=
elo automóvil o por delante
del gufa en los cuadriciclos...

Esto era híbrido. Esto no
era un automóvil, de la mis=

ma manera que una mula no

es un caballo..►
Más adelante dexribía el

primer automóvil que vió en

su vida, del cua) es herma.

no el que aparece en estas

páginas: •Es una especie de

butaca metálica co=

locada sobre cuatro

ruedas muy juntas..a

EI cronista relata=

ba, por último, la im=

presión qu¢ le pro=

dujo su paseo prime•

ro en la petite voiturr

diciendo que el mo•

tor rtrepidaba como

una máquina de co=

ser...►

t s ^

Don Manuel Gar=

cía Ribero, copropie^

tario de un garaje

madrileño, conserva,

como verdaderas re=

liquias, un ejemplar

del primitivo triciclo

automóvil, otro del

cuadriciclo, que fué

en su día la última

palabra del transpor=

te mecánico, y el tipo

wo^ó̂
a^ Qaa e^ó0^aa o.p e^edl^

La epefife voitureN, de la que decia un cronista que su mo/or ^frepidaba como unn máquina de coserM.

Fl primifivo aufomóvil..., que no era un aufomóvJl , por la misma wsón que un borriquillo rro es un
caballo.

EI cuadricido, que fui en su dia la última palabra de/ transporfe mecánico.
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primitivo, el embribn

de los fornridables

devoradores de kiló=

metros que reinan

hoy en las ciudades

y en las carreteras.

Hemos visitado el

garaje, cuyo almacén

constituye una inte=

resantfsima Exposi=

ción retrospectiva del

automovilismo, ynos

ha sido dable admi.

rar los venerables ar=

tefactos mecánicos

que fueron asombro,

orgullo y terror de

las gentes de su

tiempo.

Inddgamos el ori=

gen de la presencia
en Madrid de este
cochecillo, y el scñor
García Ribero, que

nos atiende cordíal,
rejuvenecido su espíritu al
advertir devuelto a la vida
el objeto de las pasiones, de
las luchas y de los triunfos
de sus años mozos, nos dice:

- Una vez inventado el

motor Dion, de un caballo

tres cuartos, que fué apli.

cado a los triciclos, quedaron

planteados los problemas de

la comodidad para el viajero

y del cambio de velocidades

en el funcionamiento del mo=

tor, que fueron resueltos en

^8q8 por un ingeniero pari=

sién, Renault, dueño hasta

entonces con su padre y sus

F►ermanos de un alroacén de

tejidos establecido en la pla=

za de la Vidoria. De aquella

fecha data el primer auto=

mbvil propiamente d i e ho .

Los amigos d e 1 ingeniero

que contribuyeron a los gas=

tos de construcción de aquel

coche, convencidos del triun=

fo indiscutible de su com=

pañero, le encargaron otros

vehículos iguales

para su uso particu=

lar. Cundió el ejem=

plo, y poco después

el modesto taller que

habfa sido montado

tan sblo para Ja reali•

zación de ensayos y

de estudios, se trans=

formaba en una in=

mensa fábrica, al ca=

lor de la cual fueron

surgiendo otras mu=

chas... Y ya estamos

en el dfa de hoy.

Hace uaa pausa,
sonrfe dulcemente,

acariciando s u s re=
cuerdos, y agrega:

- Por entonces
perdía España 1 o s
restos de su pode=
río colonial, y yo,
desde C u b a, me
reintegraba a Fiar.
celona. EI mismo año
^ 8q8 tomé en tras.



paso un comercio de bi.

cicletas y marché a Paris

para ponerme en relación

personal con mis pro=

veedores. Hallé en pleno

triunfo el invento del in=

geniero francés, y,seguro

del éxito, le compré va=

rios automóviles, uno de

ellos éste... En él hice el

viaje desde Par(s a Bar=

celona por San Sebastián,

Vitoria y Zaragoza... i Tres

meses de cartetera a cau=

sa de las incidencias y

contratiempos que deter=

minó mi entrada en Es=

paña en semejante gui=

sa...! Las caballerfas que

se cruzaban en mi ca=

mino hufan despavoridas,

desparramando su carga;

los arrieros y Ies vecinos

corrían atemorizades a en=

cerrarse en las casas... A!=

guno, más templado, Ile=

gó a encañonarme con un

trabuco al punto que me

intimaba: ^íSi no te «ca=

Ilasy (se referfa al motor),

te mato...!• Fué un viaje

pintorescamente acciden=

iNo es verdad que esfa fo=
fografla recuerda esos
grupos familiares en
los cualts aparxen
luntos el abuelo
arruqadito y en=
corvado y el
nieto arro=
gante y lleno
de vida7

tado... Siempre recordaré mí en=

trada en Zaragoza, donde todavía

conservo amigos de aquella fe=

cha... A1 cabo de una rewelta

de la carretera había una fuente

con amplio pilón, de la cual re=

gresaba una reata de borriqui=

Ilos cargados con cántares y

vasijas... Mi presencia, inusita=

da y absurda, determinó en la

caravana un momento de locu=

ra. Los borriquillos y sus con=

ductores volvieron grupas como

1levados del diablo y, faltos de es=

pacio para fuga tan precipitada,fue^

ron a caer al pilón de la fuente,

donde los cántaros se estrellaron en
mil añicos... Pagué con dos duros los
daños que había ocasionado... Dos duros
invertidos en cántaros y botíjos equivalían
entonces a un fabuloso despilfarro... Y escu=
ché por primera vez la denominación con que du=
rante varios años fué designado mi coche: ^jEl bb=
lido...! jQue viene el bólido...!» Las pedreas e insultos
de que éramos vfctimas mi eoche y yo terminaban

siempre de la misma manera: mis gritos en demanda
de paz tranquilizaban a la gente que, ganada por la

curiosidad, se acer=

caba al coche a tocar=

lo, a cerciorarse de

que no era obra del

demonio, a presen=

ciar su funciona=

miento... Cien veces

hube de explicar en

plena carretera el

mecanismo y otras

tantas, cuando los

oyentes parecfan en=

terados d e 1 asunto,

me fué formulada la

misma pregunta:

•Bueno, pero los ca=

ballos ^dónde van?^
Y se refan malicio=
samente, desconfia=
dos, cuando yo me
esforzaba en demos=
trarles que el motor
era de un caballo y
tres cuartos...

-^Y las cuestas,

señor Ribero?

-jAh...! Las cues=

tas se subfan muy
Los mecánicos de hoy
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EI Sr. Garcia Ribero con el cuadriciclo de su propiedad,
embrión de los formidables devoradores de kilómetros que

reinan hoy en las ciudades y en las carretems.

bier... empujando el co=
che... jAquellos fueron los
tiempos heroicos del au=
tomovilismo...! Camino
ya de Barcelona, al Ilegar

a Bujaraloz, pueblo per=

dido en la provincia de

Zaragoza; solicité agua

para encender los faroles

de acetileno, merced a

los euales podfa viajar de

noehe. Bujaraloz carecía

de agua y el lugar más

c¢rcano distaba trcinta ki=

lómetros; pero no es que

no hubiese agua aquel

día, sino que los veci=

nos llevaban seis meses

sin poder beberla, sin

poder lavarse... Menos

mal que tenían vino en

abundancia y d e vino

serví, por lo tanto, para encender los faroles...

s s •

A preguntas nuestras cambian el giro del re.
lato y la expresión risueña del rostro de

nuestro amigo.

- Siento por este coche u n sincero
amor que podrfamos llamar casi pa=
ternal... Lleva a mi lado más de

treinta años. En él alcancé, ante
la admiraeión de mis contempo=
r6neos , velocidades que reba=

saron muchas veces de cuaren=

ta kiíómetros por hora... Sólo

una corta temporada pertene=

ció a otre persona, al tenien=

te coronel de Artillería señor

Echaluce, qu¢ me lo comprb

al establecerme en Madrid, y a

quien poeo después se lo cam=

bié por otro modelo más mo-

derno.

EI Sr. García Ribero dirige al co.
che una mirada amorosa, y agrega:

-F.l tiempo ha resbalado sobre este
apequeño gigantep, que se halla hoy

en condiciones de rendir mejor servi=
cio aún que en su juventud, porque

permite la adaptación de los acumuladores

eléctricos y de otros adelantos mecánicos que

asegurarían su funcionamiento perfecto.

Se animan de súbito los ojos de nuestro interlw
cutor, que exclama con intimo convencimiento en una

explosión de entusiasmo:
-jNo tendrfa ningún inconveniente en volver a

Barcelona, y aun a París, en este coche! j Los cua.

con el vehiculo de ayer, el veterarro cochecillo por eI que todos los errtusiastas de/ deporte aufomovilista

tienen qut senfir profunda veneración.

tro mil novecie^,tos
francos que me rns=
tó fueron el mejor
dinero empleado de
mi vida...!

• • s

Cuando nuestro

amigo nos decfa que

el veterano automó=

vil rodó por última

vez en Madrid en

^qoq, entroba en ac=

cibn el fotógrafo pa=

ra completar este re=

portaje, y al ser re=

querido el Sr. García

Ribero para que se

dejase enfocar, agre=

gó con fino humo.

rismo:

-En la fotografía
se van a ver los años
del coche... y los de
su dueño...

►osé DEL CAMPO

(Fotos Rold^n.i
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Dos gaopas enindesa deposifando en /a outa d re;alo de Pascaa
poro !o ccolla^ de arozos.

LAt carawdlas son cantares típicos de Pascaa,
que constituyen una fiesta jubilosa y arraiga=

damente peculiar de Gtaluña. Llámañx earamelles,
comard/a, camillcres, camalleres, xgún los lugares, Y
sin que hasta el presente l^s investigadores y folklo=
ristas x hayan puesto de acuerdo sebre cuál c^rres=
pondería ser el nombre definitivo, euál xa el sign^
ficado del mísmo y su etlmolopa.

Es un rnntraste vivo que en Cataloña x obxrva
durante el tiempo de Cuaresma. Por una parte, los
cantos de Pasión, las salmodias oompungidas, y en
muehas poblaciones, sobre todo en las pequeñast al=
deas rurales, aquel ambicnte recogido y penitencial,
propio de la liturgia de la Cuaresma. Por otra pSrte,
las alegres tonadas de las ensayos de las rnramelloi.
Tales ensayos ocupan, en efecto, todo el tiempo cua=
resmal, pues haY que Prcparane debidamente. claro
está, para salir aireses los rnros en la noche del sá.
bado de Gloria.

Después de las san.
tas jornadas (úgu-

bra, c) sábado de

Gloria, rn Ilegando

k aoche, percíbest

por doquiera un me.

lodioso rumoreo de

idas y venidas de

sente moza que qn^

ta. Numerosm coros

0 oo/las, formados en

ks mb diversas em

tidades, x echan a

la calk, salen a la

pdaza Pública o •)

campo, Ilevando sus.

pendida de un Iargo
bastbn o caña, tnga-
lanados, una cestita
grsciosamente tocada
de eintas, flores y
cascabeles: son los
de las caramdlm. Ven
a celebrar la Resu.
rrección del Señor.
La noche del s8óado
de Gloria,nochesim-
661ica, llena de aro-
mas, a veces es be.
nigna y hermosa, con

fulgente luz de plenilunio, y a veees es

borrascosa y enopotada, !o miuno da:

caramellas no íaltan; esta clax de rondas

no desisten de su propó^ito; todo lo más,

acortarárt su trayecto; pero de nínguna

manera x quedarán sin celebrar sus

eantatas.

Q^rien estas lineas escribe ha sido

testigo pr¢sencial de una pintoresp sa=

lida de caramcllas en un pueblo de ca-

xrio dixminado, a Ilwia batiente.

F.l run=run del agua cayendo con
empujc no podia acallar las voces de

Sorfiu, niarfes, al bdcó...

La ferio de corderJlos, paru obacqalor a los aCaramd/ass, que
x cekbra owualmeeic ea Barcelona.

(salid, donczllas, ai balcón), que una col/a de moms,
bajo la batuta de un excelente liter^to, dejsba xn=
tir en la noche Ilwiosa, produciendo un exiraFw y
fantástieo efecto.

Las caramellos salen la noche del sábado de Gloria
a eelebrar, como hemos dicho, la Resurreccióo del
Señor, esta celebración no es de carácter religiow,
aunque históricamente x le pudiera hallar algana re=
n-iniscencia de este gfnero, por su primitivo origen.
Esta celebración es de caráder plenamente popalar y
profano, de expresión jubilante, cortés, medio amo-
rosa y medio jocosa, para acabar pidiendo algún rv=
galito, unos Iwevoa, butifarra, tal vez al^ín pollo 0

an oorderillo y hasta dinero. Para recogcr el re;ab
tivas entidades. Des=

de haee varios años,

el propio Ayunta=

micnto oonvoca cw-

ros y c+flas a públi^

co certamen, poética

justa que x libra en

la pkza de San ^ai=

me, a^e ao inmcm

so gentio. Existeo

empero algunos ma-

tices que difenencian

1 a s coraadlas del

campo de las de la

cindad; mientras eo

éstas el repeRorio x

ha ensanchado y di.

versificado, y mw

chas veces resulta

que en sus cantatas

no hay ni una que

sea estrictamente, es.

pecíficamente, de ca.

ramd/as, en las del

csmpo domina més

bicn ex carácter

p r i m i t i vo especí.

^^1 I r„ o.

Un paso de confradanso en un pueblo de la montaña, despurs de las aCarameUasb. (Reproducción de
Antonio Perrer.)

esté la cestita, que, mediante el bastón o caña, se
pone al alcance del dueño de la casa o de la gwpa
doncella, chia del campo, o xñorita de ciudad que,
desde el b^lcón o la vcntana, presencian el paso de
la alegre calla, a la que h^nran eon oír sus cantar^es,
cŭ.bl:a, I.trill,.s, s..r^.nss.

EI resultado de Is c. kcta habrá de xrvir para una
suculenta comilona de dú de eampo, bien su que
éste lo nealice (a ĉa/la, particnlarmente, bien ses to=
mando parte la misma en alguna romeria o apJec,
festejos que, a partir de Pascw, abundan en todas las
comarps.

Las caramd/os x celebran intensamente, asf en el

eampo wmo rn la ciudad; en Bxcelcna mismo son

namerosas y nufridos los coros quc hasta el rayar

del alba van de un extrcmo a otro de I^ ciudad, obe

xquíando coo trémulas xrenatas a penenas princi-

pales, a los presidentes y bienhechoras de las respec=

un cuodro de

He squí algunos
ejemplus de IMrillas,
de {o más castizo:
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Una salida oeremoniosa de tCarame/las4.

Cavallers que anao davant,
darea un truc a la porla
idireu: obriu, ob^ia;
oquí hi ha un amic vosfre.

a I'amo i a la mesiressa
i a/s demés que son al I/it.

(A1 dueño de esta casa-dé Dios muy santa noche,-
al dueño y a la dueña,-y a los demás que están en

(Caballeros que vais delante-llamaréis a la puerta- la cama.)
y diréis: abrid, abrid--aquí está un amigo vuestro.) Un dato curioso: estas letrillas se conservan en un

manuscrito que debe de contar dos centurias de exís=
La raposfa no es forrwda, tencia.

jo crec qne els agradará; Como por lo regnlar acontece, tratándose de eele=
cantem tofs amb alcgria, braciones populares, la fisonomía tradicional de las
fadrins, si 6avem de canfar! caramellas se conserva mejor en el elemento rural

que en el ciudadano. Luego, dentro siempre del ca^
(Nada contestan^yo creo qae es que !es gusta•- rácter y de 1a simbología comunes, se producen tam=
cantemos todos con alegrfa,-muchachos, si hemos de bién las variantes propias de cada población. Al paso
eantar!). que unas se revisten de ciecta solemnidad ceremo.

A I'amo d'aqu^sta casa
Déu li do molt sarrta nit,

niosa y protocolaria, en otras se manifiesta mbs li.
bremente, a la voluntaria cencurrencia, sin sujetarse

a fórmula pr¢via alguna. Asimismo, en no pocos dis.
tritos rurales, las oaramellas, en lugar de salir el sá=
bado de Gloria por la noche, salen el mismo domin.
go de Pascua por la mañana, temprano, y recorren
el término municipa! basŭ Ilegada la hora de misa
mayor.

Les Pasqŭes son arribades,
Bon /esús ressuscitat;
Donau=nos ous o botifarres,
Que e/s sants goigs son acabats.

(Llegó Pascua,-Jesús ha resucitado;-dadnos huevos
o butifarras-que la música se acabó.)

Barcelona.

Luis BERTRAN Y Pl ►OAN

(Fotos Arxiu ^Mu. y baé M^rfa Saprra.)

T^iueta^á siemp^ de todos sus imi^dores
PORQUE los testimonios de las MAS ALTAS E INDISCUTIBLES
AUTORIDADES MEDICAS Y FARMACEUTICAS, entre las qt^e des-
arellan los eminentes doctora DON PEDRO RAMON Y CAJAL, DON JA-
COBO LOPEZ ELIZAGARAY y la dd no menos eminatte e inolvidable
DOCTOR CARRACIDO, asi la sancionan a! proclamar al Sello Yer como el
prepamdo MAS EFICAZ E INOFENSIVO para caLnar toda c(ase de dolores.

PORQUE con sti fórmula a la oisto, qm acarripaña a cada cajita de Sello Yer
(Y NO CON DECIRLO EN LOS ANUNCIOS), ESTE ACREDITA
CIENTIFICA Y PRACTICAMENTE que no ataca al corazón. no produce

sue^, ardores de estámago ni gashorragias, oofno otros similares.

PORQUE el Sello Yer arra cor^ ningún otro prepmado: DOLOR DE CA-
BEZA, MUELAS Y OIDOS, GRIPE, ENFRIAMIENTOS, NEURAL-
GIAS, DOLORES REUMATICOS Y NERVIOSOS y todos los espocia-

ies de la MUJER.

NO ENSAYE USTED NINGUNA IMITACION; SU FALTA DE
GARANTIA Y SERIEDAD CIENTIFICA bien demostrada la tienen al
tratar de aprovechaarse, en brne}icio propio, del nombre acreditado del Sello Yer.

Caja con un seIlq 40 céntimos.
Caja grande, con 12 seltos, 4 pesetas.



C^lampa

vN ^^ ,^ C^M ^LE^^
nv días, señor; hay d(as.

EI martes hace quince... EQuince? Sí; justa n

mente quince que tuve yo uno de ésos capaces de den

jar memoria para toda la vida. jQué día aquel que el

martes hace quince!

Una de mis tragedias está en el despertar. Hay quien
pasa suave y plácidamente del sueño a la vida de las
realidades. iCómo lé envidio! En mf es una batalla
física y moral cuyo traumatismo me dura lo menos un

par de horas. iQué esfuerzos más desesperados de los
párpados! ;Qué titánico luchar de la conciencia por
abrirse paso por entre la selva opaca del sueño! Cuarv
do me hablan de las vegetaciones afriwnas, crecidas
en lapsos brevísimos que casi superan la actividad del
hacha y de l^ hoz, me suelo sonretr levemente. Para

vegetaciones, las de mi sueño. jQué espesas! iQué altas!

iQué duras y vigorosas! Y, sin embargo, aquel día...
iOh, aquel día!...

Los párpados de mi ojo derecho se entreabrieron
en un guiño y saludaron regocijadamente al sol que

por el balcón abierto entraba hasta el medio del gabi^

nete. Un guiño que querfa decir: Te cogi. Hoy te he

sorprendido in fraganti antes de que vengas a azotarme
la eara. Hoy, cuando tú Ilegues a la cama, la cama es=
tará vacía y no podrá decir mi mujer, como todos los

dfas: Arriba, perro. ^No te da vergiienza que llegue el

sol a la cama antes de que tú salgas de ella?
Y la satisfacción desveló mi conciencia. Y mi ojo

derecho invitó a mi ojo izquierdo, diciéndole:
-Abrete a la luz, cámarada. Hoy está deliciosa.

Como si nos la hubieran puesto al agua de María.

Mi ojo izquierdo se animó. Y a los cinco minutos me
estaba lavando sin molestia, sin pesadez, sin traumae
tismo. Asf empezó aquel día excepcional.

s • s r

Iv1i mujer tiene la manía de que las ensaimadas es
lo que mejor dice a! café. Yo prefiero los suizos. EI

primer día que desayunamos ella y yo solos, después de

nuestra boda, puso ensaimadas a la mesa. Yo no dije
nada. En aquella fecha solemne tenía abiertos todos
los poros de mi gratitud. EI segundo día aparecieron,

de igual modo, las ensaimadas. Callé también. La

-por J- A^-i.].ai:+^- Ca^.ten-a,
idea de un posible asesinato de la luna de miel me

contuvo. EI tercer día, al ver las ensaimadas sobre la
mesa, pregunté adustamente:

-^Es que vamos a tener todos los dfas ensaimadas?
Esperé que rpi gesto, mi tono, la autoridad que ema•

naban mis palabras pusieran fin a aquella viciosa cos=
tumbre; pero mi mujer, dándome la primera prueba
de su incomprensibn, no lo ¢ntendió, y me replicó:

-Mientras sea yo la que ponga el desayuno tendráv
ensaimadas.

^Qué hubiera pasado sí doy rienda suelta a la ira
que me acometib? No puedo precisarlo. Me di exacta

cuenta de que allf había acabado nuestra ventura. Y
opté por callar, asegurándome:

-EI hombre superior se conoce en seguida en sa

estoicismo.
Por manífestarme superior dominé mi cólera, me

hice estoico y segui consumiendo easaimadas.
EI martes hace quince dias que, ioh felicidad!, mi

mujer no encontró ensaimadas en la confiterfa y trajo

suizos: pRepetiré que se trataba de un día excepcional?

trar en el Banco me darian graciosamente todos los
billetes que pidiese. No entré porque me pareció bo=
chornoso pensar en el dinero en aquel dfa. Ya sé que
hice mal, pero...

s•s •

Entre los niños que jugaban habfa uno rubio, mo=

fl¢tudo, con una media lengw que era una delicia y un

medio paso que era un continuo temor. jCon lo que me
gustan los niñost

Me senté en un bar co desde el que no perdia uno

solo de sus movimientos y escuchaba sas absurdas pa=

labras perfectamente. Mis ojos le segufan. Mi sonrisa

le acompañaba. Acabb por venir a mf y hacerse mí

amigo. Y durante toda la mañana tuve el pensamiento

en reposo, como si todo en mf fuera ingrávido o se

encontrase vacío y en el espacio hueco de mi cuerpo

se quemase suavemente una esencia optimista. Cuan=

do paso la mañana sumando no siento esto. Y es que

no se dan, jqué han de darse!, muchas mañanas como

aquella.

s s s

Cuando me presenté en la oficina, González salió a

mi encuentro. En vez del uniforme de todos los dfas
lucía un guardapolvo y tenía en la mano un plumero.

-^A qué viene usted, don Aníbal?-me preguntó

con una cordialidad que el ordenanza de mi oficina
no suele prodigar.

-^A qué voy a venir, querido González? A traba=

jar como todos los días.
-Váyasc, hombre de Dios. Eloy es San Estero.
-iSan Estero!
Porque no sé dónde tiene la capilla este santo no fui

a rezarle un poco. jSan Estero!
Bajé las escaleras de prisa y gozoso y me encaminé

al Retiro. iQué temperatura más deliciosa! íCÓmo

lucfa el sol! iQué alegres caminaban las gentes! Hubo
un momento en que pensé que si se me ocurriera en^

• s s

-La señorita ha dicho que no la espere usted a co=
mer, que se arregle usted como quiera. ^Tengo que

frefr huevos? ^Prefiere jamón? Esta mañana subí riño=

nes. Usted dirá.
De momento no acerté qué decir. En la mesilla de

noche-pues fuí a la alcoba a refugiar mi asombro--

encontré una esquelilla de Fuensanta:
•Mamá ha venido a buscarme para que vaya con

ellos al Pardo a comer un arroz. Van muchós amigos.
Como no caen todos los dfas invitaciones de estas he

aceptado. Que te haga la muchacha la comida. A ver
si te aprovechas de qu¢ no estoy yo para hacer cual=
quier tonteria de las que acostumbras. En la repisa de

la urna te dejo una peseta para que tomes café. No
quiero ser yo la única que tenga extraordinarios. Su=
pongo que no incurrirás en la majadería de comprartP

un puro.. Hasta la noche.+



estampa

No pude menos de sonreír agradecido, porque jamát
me escribió Fuensanta más tiernamente.

• • •

En casa, Fuensanta, haee un plato de huevos. Y

luego otro de jamón. ^amis, desde hace nueve años
que me usE, bc podido hacer de los dos platos uno.

Ella dice quc haee ordinario. Y qne tendria que pen=
sar cn otro plato. Pero iaquel d4!

• • •

Lo que me gusta del café no es el eafé. Cuando paso
por detante de los cafés, lo que me encanta y me r^e•
tiene junto a las ventanas mirando euriosamente al
iaterior, es la mesa en que dos seres afortunados jue=
tan a1 ajcdrez o al dominó. Ya sé yo que mirar estas
cosas con interés desde 4 calle no es lo corriente. Es
que yo no me ten;o por

se me ofreeió má^

completa la imasen '

de la independen.

cia. iPoder jugar al
ajednez o al domi=

espiritu vulgar, y jamásun

Le gané al señor
de las barbas blan=
cas las seis parN=

das. Durante toda

la tarde no hizo más
que decir:

-Es usted fuer^
te en esto, amigo
mío. En el casino
yo 0o conouo más
que a uno que pue=
da ponerse frente a
asted.

Le ccdi primero
un peón; luego,
dos; después, un

alfil; más tarde, dos
peones y un alfil.

Lc gané Ias ŝeis

partidas. Se me hi.
zo un pooo tarde

para la eeoa; pero
ibah! iTarde como
aquella!

• s s

mi easa temí que Fuensanta me diera la noche, iFa
tan insoportable cwndo se agarra al tema de la pun=
twlidad! Llamé con precaución. La muchacha, cuaru
do salió a abrirme, me dije:

-No tema usted, don Anibal. La señorita vino tan
cansada que se ha arnstado y duerme como una ben.
dita. ^Cúmo quiere usted la merluza4

Feliz. Lo que se dice feliz. Comí la merluza frita y
la sazoné eon zumo de nar5nja, que tartto me gwta y
tanto le crispa a Fuenunta, que no me lo consiente.
Todos los dias no son como aquél que el martes hacc
quince.

• s •

Cwndo entré a aeostarme, ella soñaba. Fuensanta
lo hace en voz alta. Desatinos incohe^entes en los
que siempre sale mi nombre a relucir seguido de un
idiota, estúpido, mamarracho o cualquier cosa así. Yo
estoy habituado y no me sorprer,do ni me enfado.
yQué responsabilidad se puede pedir a una persona
que duerme? De dia opongo a sus intemperaneías mi
estoicismo. ^e noehe, ni aun eso. Por algo soy un es.
píritu de elección.

Mientras me desnudaba la o(. No decia Anibal.

iNo lo decia! Sonrefa beatificamente y pronunciaba
un nombre que no entendi bien. Mz acerqué con cu.
riosidad y le o[ entonces claramente: iPablo! iPablo!

Me serti tan venturoso que no puse atención a lo
que dijo después. Creo que aiisdió rico. Una majade=
ria de esas de bs sueños. Lo interesante es que pan
que yo fuera completamente venturoso ni en sueños
siquiera me insultaba. ECuándo ba pasado eso dcsde
que nos casamos?

Tardé en dormirme del bormigueo de mi felicidad.

AI día siguiente, la tragedia del despertar, con sus mo=
lestias, con su pesadez y eon su traumatismo, volvib
a mis costumbres. iNo pueden ur todos los dias como
aquel!

$eRoras: ^tm ^ ^ ^ ñ ^ ^ ^
Caanao Ilegué a de leccián acatls. 2S Peaetas. CoacePeiia lerónhaa, ^t. Aearaeia.

HOTEL CRISTINA SEV ILLA

ESPLEKDIDA SITUACION EN LOS
IARDWES CRISTINA; EIIiTRE IA

TORRE DEL ORO Y SAI^ITELMO

RESTAORANT DE PRIMER ORDEN

GRILL-ROOM :_: PELi1QiIER1A
DE SEÑORAS Y CABALLEROS

INSTALACION SANITARIA PERFECTA

nd horas y horas todos los días en el ambiente aristo=
crático de un café con la coqueterfa de la taza hu=
meante al lado!

Cwndo llcsué, me scnté y di una palmada, me pa.
reció que mis martos eran de cristal, y que el sonido
que producían era el de un xilofón delicadísimo. El
café estaba exquisito. Lo saboreé fumándome delei.

tosamente ua eanario. Y me crei un p^ ivilegiado de
la fortuna, cuando an señor de barbas blancas que

habfa a mi lado, me preguntó:
yQuiere usted echar una partida de ajedrez?

a s •

Hay dfas... Se detallan y no se cree que se puedan

dar tan completos.

PUBLICIDAD DOMINGUEZ..MATUTE. 8.



eslampa

Esfo es Dolores dd Rio, Delores, sí. Y tambiĉn Olga, Con tu mirada o/erosa, tan 1evt, que se dijera

ron siluda de griseta y Mimi, y otras mujeres. tua bd/os brazos desnudos, que sP va a Áesvanear.
que fiene un novio poeta, y tus pómulos agudos

y comparten risa y frío. Pero en distirrtos colora, dt chica tuberculosa. Fina, elástico en e1 br1o,

tampesina o corfesana, lánguida cuando desmaya,
De1 Río... Mas, Ldt cual ern? ara india, ora gitana, Suavt, inqrávida mujer, luz y sombra en 1a pantalla...

LDd Stna, quizás dd val^ál eres iú mivna, Dolores. sue^o de una primavero, ^ Esta es Dolorac dd Río.



e:tampal

Vd. tambíén
neeesita un

,
la marca que
se ha impuesto

1V^IDEN EL TIEIV^PO CON LA EXACTITUD DE UN CI^ON6IV^ET80
Fíjos - Elegantes

n for nz:^.3e«.
2?A Ptus.

11'20 Ptas. ul rnes

/2(i(; (/LA DOR

MODF,RND

.QUILLET^

Con sonería u

^éongo+, dr roble

macizo, es/era

plafenda; reloj de

^+ran precisión.

1 65 INnr.
11 rhn.. nl rnr..

,,, d,• ^rnqnr n /inn.
q nh:odn I°r ,irne.

^ hn . , lormr err-
drrda^carlo^ redow-
dudn<, rrlslal de lor-
ma, .nurimirnfn únroru
IS rr^u, Ir,a'rs ri.+ihlrs.
Jnbh• ^tnh;n. r..rrirul
BruryQurt, ra/rrn p!a-
frndn lhJaeru dr •rNi-
rE•; rirrrr dr ,w•gurid°J
clr plaqu•' nrn.

Lus reguladores QUILLET son
dr rublr maci-r.o. Las esferas
plateadas rstán protegidas por
un cristal bombeado que hace

^ las ^eces de lente ^ permite ver
las cifras ^ las agujas con un
peyuerto aumento. Tanto el
moclelu N." ]017 como ios otros
cius a Caríllón, están provis-
tus de movimientos suizos,
con esrape de áncura, barri-

N." 1 SIN TAPA

124 Ptos.

8 Ptus. u! rnrs

F,1 tun ucreditudo

-Cronómetro Mo-

derao> sin topu.

Caju de pluqué de

uro fino inalteru-

hlr. 5 uiros dc• gn-

runfia.

^I^^^^^^^I^^^^Ii^i^^P^

r Fuertes

Y1 nNl^ a ^
R/

! ^IIIII^ÍIIII^L3

^
N.° t070 89^(3^ cros.

S8p Ptas.
18 Ptas. a( mes

Soncria <eaNllón. igual u
la de las campanas de la
Catedrol de Wrsfminster;

mecanismos ma-
cizos de alfu ca-

lidad; caja de
^ roble finísima..

- Un reloj eterno

letes intercambiables, pén-
dula de metal plateado con
varilla de roble.
Constítuyen un lujoso ador-
nu para comedor por su
elegante presentación y finu-
ra c1e líneas, deleitandu el
oído con sus armoniosos
sonídos, tanto el de sonería
a gongo como los de sone-
ría a carillón.

®

N.^ 1073 71 } 31 cros.

320 Ptas.
16 Ptas. al mes

Soncria < carillón >
igual a ►a de las cam-
panos de ►a Catedrul
deWestmínster; me-
cnnismos macízo.c dr
l.° calídad: caja ele-
^antísimn de rnble
fino. ^

.V.° 2 CON TAPA

1^0 Pfas.

8 Ptas. al mes

E! elegantísimo .Croaó-
metro Moderoo. con ta-
pp. t,aja de plaqué dr
oro fino ina(terable.

Uurantizndo por 5 años.

\ ' In

168 Ih'+-+- 10'SO Ptn.+. ol ,nr.
trl j Jr /rlnqur nrn /'inn, f;urnnfizudn 10 ni,ox, 10' r linran,

1°rraa renrrRrlar, crisul de torwa, mnvimirnfn unmrn.
13 rAis, Irr+r4s ri..ihla•.e, dnhlr ylnhin. rarrirol Hrurguef. unfi^
mugnrriro..^•/rrn r.mnlfodo óLurru 1'ulerro dr rurm ^nn.

N.° 9
1^8.60 Ptas.

9.70 Ptas. a! mes

F2eloj de plaqué oro /'ino,

garantízodo 10 años, 8 '^,

líneas, forma tonel de gran

novedad, movimiento án-

cora, 15 rubís, levc'es visí-

bles,_doóle platón,espiral

Brueguet, es(era plateada.

Pulsrrn <moiré.: cicrre de

segurídad de pla-
qué de oro.

l:.•Inj dr /r/oqué nrn ^em, ^„rnnfizndn /0 a8na; /O', lína•o.•,
lonrw cradnd n crr^•adr, grnn rhir. mnvimirnfna aínrora,
15 rr^is, Irvrr+ vieiMra, dnblr platdn. rspir°! Arurgurt, anti-
nmRnFfirn, raJrrn rmm^lfndn hlnm.,. Iznlaera de rurrn finn.

Yo. el abaio lirmado, declero comprar a los Ealablecimientos QUILLET, S. A. un
RELOJ núm. cun(orme a su drscripcíón y por rl preciu de ptas. que me
cumprometo a pagar por vencimientos mensuales de ptas. el primero a la recrp-
rión, y los restantrs, rada 1.° de mes, hasta completa liquidación. Mirntras no x haya
^ntisfecho el importr de la prenda se considerará ésta en calidad de drpósito en podrr
rlcl comprador. A1 cootado f0" , de descneato

Los restantrs relojes de pulsera y bolsillo QUILLET nu
tienen rajas ^le acero para yue no puedan uxidarse, ni dr
plata poryue se amarillea y ennegrece, ni sun de oro por-
yur pur su preĉ iu tendrían que ser sumamente deigadas.
Malterable comu rl uro ^• tan resistentes romo las cajas dr
^1N1 pts. tienrn la misma forma, la misma apariencia, Ías
,nismasventajas yue rl oro, siendo su precio muchu más bajo.
i.ar cajas wn, pues, dr piaque de oro inalterable. Las má-
yuinas sun Ilr primerísima calidad. cunstando de escapr
.Incura, línra rrcta, platón doble,,leveés visibles de ruhí
^nuntatlus subre 15 rubís tinos, volantr antimagnéticu, rs-
Illral lirurkuct, tudo lo cual da a nuestrus relojes una re-
,^ulanllail Ilr alta precisión, siendu insrrsihirti a los cambius

^ .Ir pmi/•ifín L irml^rr;ltura.

^,ombrr y dos aprllidos

Iidad
Profesión _ _..
I)irrrciiin del rmplru .._
Callr
Población .
Provincia _._._ _ .._ _......._.

FIIt`I L

`L.r H Ar

^Qué Administración de Correos más próxima admítr valurrs lu rinam°.
declarados?

^

('rirtrsr• rl ho7rfín g múndese u lns FST'AK1,rC(M!FNTOS QUILLF.T, ti- A., Apurtu.to de Corrros dió. - Burrc•lonu

^Establecimientos QUILLET, S, A. - Cnrtes, 630. BARCEI.ONA^



Páginas infantilcs
Cstampa

TER(-ERA PAHTE.-UEC/MUS^.NI7MU EPISUDIU.-LN EL I'A/S UE LOS HUMBRES /-LUS

I.-Libres dc la pantexa gracias al heroí^mo de Pipu,
y libres de los indios gracias a su ingenio... y a la piel
dc la pantera, nuestros cuatro amigos se apresuratt a
abandonar aquellos lugares poco hospitalarios. Llevan
andaudo ya varias horas, atravesando Ilanuras, eruzaitdo
selvas... -

í
IV.-En este instante sak del hotel un señor horro-

roso; ha oído las extrañas palabras del hostelero, mira
con^asivantente a ntrstros héroes, y susp3ra: "^ Poi>rc-
cillos! i Buena les espera! Ya ven ustedes, yo nx mar-
cho de aquí fx^rque, dada mi hermosura, se me ha heclto
la vida im^osible.°

II: -...y escalando montañas, cuando por fin Ilegao a
una ciudad. Rendidos por el cansa^uio, hartiltrientos,
lyué alegría sientcn al ver ]a palabra "Hotel" escrita
subre una dc las primcras casas! A su llamada, sc abre
una ventana, aparece una cabeza de hombre y grita
una voz:

V.-"ZSu hermosura?-repite Pipo, que en su vida ha
oído nada tan extravagante-. Pues icómo son de feos
los dentás habitatutes de esta citxfad?" "iAht, pues como
esta iamilia, en adeLvut." Y c+l hernwso dorcel desig-
t>r^ un trío dc cronws que pasa por a11í. Y añade al ale-
jarse :

^ f

III.-"^Quiíyt va?" "Cuatro viajeros que desean al-
herguc", contesta Pilto. Pero el hombre los exantina, y
dcclara: "Te^tgar^ ustedcs en curiua que tendrán quc pa-
gar triplc Ix^spedaje." "^Por qué?", prrkesta Pipo, in-
dit,mado. Y el liostelero explica mn asco y desprecio:
"1Toma1 Poryue son ustedes guapos."

'I

VL-"1'a vwán como aqui el mwido es de los feos."
Y, en efecto, tutestros amigos vc^t nn cartel que dice:
Gran canrnrsa de feas.-)/aliiendo fa!!rcido e! rev Pi-
cio //I, la reirw viuda lmce saGer qiu^ concederá su nwno
a! más ĵeo de sy^s sfrbditos. Y para quc los eoncursantes
supíeran a qué atenerse...

V[I.-...el retralo de la graciosrt soberana había sido VIII.-Y hay que confesar que la cosa no cra para merws. F_1 conctmsY^ había despertado, c<xru^ puedr sulxmrr-
repartido prvfusamente. No os sarpre^xla verlo algo la- se, tma expeciación enorme; se presuttarat millares de concursantes, y cualquiera de eflvs se hubiera llevado el pre-
deaclo: ftté que el fotúgrafo se llcvó tal susto al hallar- mio de honor, en otro país; pcro allí tcdo parccía puco, y sc ftrerrnt eliminaaxlo hasea quc sólo quedaron lo.. seis
se airte s^Ynlja^ue nxma, que las od^o primeras placas más notables. Méritos para triunfar ya tienen, ya, rnmo podéis ver at este dihujo; y aun cuarxlo los he favo-
se lc rompicnxt; luego se lr vclaron media doeena; por rcxido bastante, os roconwendo, si padecéis del corazón, yue no los mirí^is más que cuando tengáis hipo.
fin lUsrú haccr la foto, per+^ le salió torcidísima.

(Conrinuará en el próxlm wi^^n./Texto y dibuios de BARTOLOZZI



A medida que el Lonn
dces de arriba se

v a quedando pequeño
para el diario trajin de
sus ocFa millones y me.
dio de habítantes, agranda
y complics el topo de la
m o d e rn a ingenieria su
toptra y con sus garras
mecánieas de acero va de.
jando a la urbe inmensa

•
La nueva esfación suóferrónea de Piccadill y Circus, que es ahora el qufrNo pfso de una serie de galaías, escaieras y fúndta que empiezan a ura pro/undi.

d ud de aen mttros.

montada sobre un laberinto de eolumnas subterráneas.
Debaio de la corteza de cemento y hormigón que
forma el pavimento, a muy pocos pies del rodar del
tr5f[co, est5 el techo de un óvalo que es tan grande
eomo la mísma plaza de Piccadilly. Es la nueva esta•
cibn subterr5nea, que se acaba de inaugurar. Ahora
sabemos que para colocar las escaleras sin fia, las
alcantarilias, el pozo ecntral donde se enrosu la
espiral de la escalera de escape, la serie de túnv

les para los r.soo trenes diarios y las vias sub.
terráneas para peatones, ha sido neeesario extraer
roo.ooo toneladas de tierra y meter r.soo toneladas
de acero, 3.00o toneladas de hierro fundido, q.ooo de
cemento y;.ooo.ooo de Iadrillos. He aqui el laberinto
principal det topo. Todo está ya preparado para dar
ertrada y salida a sesenta millones de pasajeros al
año y alrededor deI óvalo subterráneo lucen ya los
escaparates d¢ tierdas y de quioscos, mientras que

arriba sigue el constante ir y venir en Piccadilly
Circus.
...............................................

Siempre tuvo para mi una extraña atroccibn el
poder algún dia atrav¢sar esos túneles ¢n la cabina
del conductor de un tren subterr5neo, y ahora, con
motivo de la apertura de la nueva estacibn, se me ha
preszntado una oportunidad para ello, porque yo,
como representante de ESTAMPA, he sido uno de los

Cámara de edderas ds la cenfral Lofs Road, ds donde sale la mayor parfe dc /a ener;ia eléc ►rfea que pone en movimierrto los 1.500 frenes diarlos
' que raorren s/ emefros Iondlnense..

periodistas invitados a la
solemnidad y la he apro.
vechado.

Un viaje asi es como ir
sujeto a la punta de un
proyectil disparado en la
noehe. De vez en vez
rompen la negra trayecto.
ria la luz y la animacibn
de las estaciones, para vol.
ver a las tinieblas salpi.
cadas aquf y alli por pun.
tos luminosos, verdes, ro.
jos o blancos. Son los gui.
ños del sistema de seña.
les. Las luces rojas se
convierten en verdes al pa.
sar la wbina por los pun•
4os indicados; pero si la
luz sigue roja el convoy
se detiene sin necesidad
de que el mnductor haga
nada para ello.

EI rnnductor me dice

que ni aun quedándose

dormido EI podrfa sobre.

venir una catástrofe, por.

que su mano izquierda

empuña un regulador que

al estar libre de su pre.

sión cortaría eircuitos,

detendrú el tren y daria

la señal de alarma, y yo

pienso que tal vez será

posible muy p^onto el lan.

zar estos miles de trenes

sin m5s gobierno que el

guiñar de luces rojas, de
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luees verdes y de luces blancas en las sombras de 1os
túneles. .

-yPodré venir esta noche cuando termine e1
servicio? le pr¢gunto al iaspector que me
acompaña. Desearfa ver los túneles y las
estaciones a la hora en que no hay
nadie en ellos.

Conseguf el permiso, y a las dos
dc la madrugada me hallé en las

entrañas de Piccadilly Circus

mirando cómo los obreros se
disponfan a descender a la
vfa para empezar las op^
raciones de limpieza.

Hay un momento de
espera y todas las mi.
radss se fijan en el rail
del eentro que a esas
horas de la noehe y
en la soledad de la es.
tacibn adquiere una
importancia enorme.
En esa Iinea de hiet
rro hay millares de
rabiosos voltios disn

puestos a carbonizar
cr.anto con ella se pon.
ga en contacto.

Los obreros esperan.
El capataz, que acaba de
llegar, baja a la via y fija
el extremo de un aparato
en uno de los railes lateran

1es y coloca el otro extremo
en el rail conductor del flúi.
do. Se ilumina una especie de

arca y por ello saben los obre=
ros que sun no han desengachado
los conmutadores a115 en Lots Road,
donde est5 la central eléctrica. Se apa.
gan, por fin, las luces indicadoras del terrible peligro
y aun tardan un buen rato los obreros en convencern

se de que la negra Iinea mej5lica, de apariencia fría
e inofensiva, no Ileva la muerte en su entraña.

-Ya podemos bajar, si es que desea ir por el túnel
hasta la otra estación.

Al poner el píe en la entrevfa me pasa lo que a los
obreros y se me ocurren cosas poco tranquilizado.
rss:yse habr5n equivocadoen la central?EEstará
el rail condudor cargado aún de flúido?...

-Sigame sin cuidado-eontinúrel ins.
pector-. Fíjese dentro de un mo.
mento y ver5 ratas eomo cone.
jos que pasan tan tranquilas

por el rail del centro. Cuan.

do se vuelva a dar corrien•

te quedar5n achicharradas
a centenares, y esta es la
meior manera que tene.
mos para deshacernos de

la terr[ble plaga. No

las deje usted acercarse
demasiado porque dan
mordiscos que atra.
viesan la ropa. Son
unos bichos tembles.
HarS eosa de tres men

ses hallamos en este
trozo de linea el ca.
d5ver de una mucha.
cha como de diez y
síete años. Creimos al
verla a lo lejos a la luz
de las linternas que se
trataba de un suicida rr^,
destrozado por los trents,
pues a veces, y a pesar de la
gran vigilancia, se adentran
esos desesperados por el túnel.
La pobre muchacha, una me.
canógrafa, cansada sin duda de
trabajar y de vivir por unos cuantos
chelines a la xmana, debió temerle a
la muerte en el momento supremo y
se acurrucó contra la pared, paralízada
por el horror de ver pasar cada dos
minutos una avalancha de muerte en n

Crua de fúneles en la es/ación de Candem.

vueha en ruido y en chispas... Las ratas fueron Ias
que terminaror con la pobreeita.

-yHa visto usted la pelfcula dírigida por el hijo
de Lady Asquith?

Los uños de arero de los fopos horadando la orcillo sobre la
de la ciudod.

mutadores de la central, donde trabajaba el
hombre que la habfa abandonado y alli

se desarrolló la tragedia cuyo final fué

trufda en Mrinchera cubierta+ y luego se hizo
el túnel de doble vía del ^Distrid+; pero el

que Se SOAi%eM d pavimer►fo

Yo respondo que, en efecto, he visto Underground.
-Pues esa pelfcula est5 basada en algo que suce n

dió en uno de estos táneles: Una obrerilla, enamora.
da, se presentó de improviso en la e5mara de con.

la muerte por electrocución de la
muchacha al caer empujada cor^tra
el cable cargado de millares de

voltios. EI asesino huyb por el
túnel perseguido por un obren

ro que víó lo sucedido. To.
davia no había empezado

la circulación de trenes
por la xccibn inmediata
a la certral y el pcrseguin

do y el perseguidor tan
sólo se salvaron de una
muerte segura gracias
a su conocimiento dei
túnel. A poco se desn

cubrió lo sucedido y
se cortó la eorriertte,
pero la persecución
siguió dos o tres esn

taciones m5s a115 has.
ta que a la salida a
una de ¢Ilas cayó e)

asesino en manos de los
polJcemen.

-Yo recuerdo que du.
rante la guerra servían de

mucho estos túnel¢s y estas
estaciones.

-iNo me hable usted de eso!
Era preferible morir destrozado

por una bomba.
Los barrios del este se despoblaban

al acercarse los aeroplanos y zepelines,
y estas estaciones y túneles se Ilenaban de judios
rusos, alemanes y polacos, a quienes no habfa mane.
ra de hacer salir ni aun después de pasado el peligro.
Se trafan hasta los colchones para pasar la noche.

..........................................
EI sistema de comunicaciones interurbanas sub n
terráneas de Londres es el más antiguo del muh

do. Existió primero-en r 86q-una linea consn

entraña de Londres, entre nubes
de humareda sucia y espesa. Sir

Ernest Cassel, el judfo archi.
millonario, gran amigo del
rey Eduardo, emprendió la

construccibn del ^tubor, o
sea del sistema que con.
siste en una doble hora.
dación cilfndrica, reves.
tida de fuerte tubería
de hierm, que forma

las anadrigueras^, por
las que pasan ahora
los trenes eléctricos
sin que apenas que.
de espacio entre Estos
y las paredes met5lin

eas del tubo. EI hen

eho de estar construi.
do Lordres sobre una
espesisima capa de ar.
eilla ha permitido ha.

cer estas horadaciones y
estas inserciones de tube n

ria por mitlas y millas, sirr
viéndose de las uñas de aca
ro del topo metálico, eomo

pvede muy bien Ilamarse al
^escudo de aeometida+ con el que

se va devorando el subsuelo eon
matem5tíea precisión. En una de

^las fotografias que acompañan este

artfculo se ve cbmo estas uñas met5li n

cas van horadando la colosal topera.

IFotos TopinlJ Londres L. DI ;'AEZA

servIcio era a vapor y no había mayor
toi mento que el de meterse en la
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hlstórlea o lite- !a

a unas cuantu.^ ^lá
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A Doña Blanca de los Ríos, la Reina Católica.

De entre todos los personajes de la Historia pnefiew a tsabel la Católid.
Decir por qué la prefiero es repetir lo que nadie ignora: la suma de virtudes y de dones

Insuperados po ► los cuales Isabel de Castilla descuella en la cumbre del RenacimienW, en

la cima de la Historia y alumbra con d esplendor de su majestad, de su justicia y de su

miserícordia todos los horizontes de la raza.

Por inspiraeión de la Reina es•
crihib Nebrija la primera gramfiti.
ca, que en níoguna lengua vulgar se

óubiera dado a la estampa, justa.
mente el mismo año en que por

inspiración de la Reina pudo Colbn

hallar el Nuvo Mundo, cuya Len.
Sua iba a ser aquella que de la
meno de la Relna se emancipaba y
crecfa. Y aliento de los lebios de It
Reina fué aqual aura germinal que
ñizo florecer de monumentos la
tierrr de Castilla y en altas aspi.
raciones las almas. Sus excelsss do-
tes de estadista resplandecieron en
todas sus accIonea, desde su ma.
trimonio a su testamento, y, singu.
larmente, en el firme vigor con que
reprimió el turbulento poder de la

nobleza; en la feliz inieiativa de in.
rnrporar a la corona la adminis•
traeión de las Ordenes Militares,
en el empeño que puso en la uni•
ficación de las leyes; en el sumo
acierto con que supo rodearse de
hombres como Nebrija, el Gran
Capitán y Cisneros para el flor^
eimiento de las lelras y formecibn
y autonomfa del idioma, para el
podzrfo militar y para la ;oberna n

ción y engradecimiento del reino.

Su misericordla, en aquel ood'+cilo, A Salaverría, Job.

dictado entre los espasmos de la No es f5cil escoger entre las machas figuras histó•
agonfa, en que cuidaba de que fue. riws que admlramos. Pero ya que es preclso, escoja•
ran instruidos y tratados mn amor mos un nombre: Job. Yo lo admiro como al m5s ex.
los indios, aus nuevos súbditoa. trsordinario ejempler de humanidad. Aquel si que
iAsf iban ai Mundo Nuevo los úl• ers todo un hombre. En los tiempos en que los hom.
timos desvelos de la Reina.Madrei bres, por lo visto, eran poeos en número y estaban en
Su ejemplar ternura de esposa cris• comun[caeibn direMa y personal ron Dios, un patriar.
tiana pervive en estas palabraa ine. ca como Joh, el de las grandes barbas hermosas, po.
fables, que rezuman tlanto v vis• dia hablsr eon su propio Dios cara a cara y de tú a
lumbres de eternidad: ^.Suplico al tú. Para quejarse de la furia eon que lo molestaba;
Rey, mi Señor, que acepte todaa pare reprocharle el abuso de poder que injustamente
mit joyas, o las que qufera esco. ejercfa sobre él, pobre ser indefenso.
ger, para que le sirvan de testimo. Todos los que hemos sido maltratados, y sin calpa,
nio del amor que siempre le he te. por ue destino innecesar:amente cnuel, tenemos qae
nid^ y le recuerden que I^ espero considerar a Job como el verdadero símbolo que se
an otro mundo mejor.^ rebela frente al misterioso sino del dolor inexorable.

A Eugenio D'Ors, Goethe.

LSimpatfa4 Nuestras particulares simpatías no
importan. Va1e más que hablemos, no de simpa.
tias, sino de preclos. La figura de la historia
universal e que doy más alto precio es la de
Goethe. Ni soy el úrico en esa atribuclón de
primacfa. EIlo viene de que, en este sumo ejem.
plar humano, las superioridades no se nos pr4
sentan en el campo de la propiedad, sino en el
núcleo de la substancia. No son prendas que tu.
viera Goethe, sino fuerzas que /ueron Goethe.
Asf, lo que envidiamos en él resulta de jerarqufa
diferente que lo que envidiamos a{os demás.
Quisiéramos tener la elocuencia de Demósteres,
la serenidad de Sbcrates, la fecundidad de
Shakespeare, el estilo
de Voltaire, como
pudiéramos quPrer
tener el poderfo de
Napoleón o el auton

móvil de nuestro ve.
cino; pero quisiéra.
mos ser Goethe. Aqui
! a personalldad del
modelo es tan rica,
que su evocación nos
conduce al extraño
renuncio de estar dis.
puestos a cambiarla
por la nuestra.

quien se ad
de crear, si
personajes a

de nuestra h
to no del

Ahora bie
qué personaj
querría yo se
te lo que sig
hubiera gus
eon sólo fro

A! general D. Francisco de Borbón, los españoles glorioso^. liosa conse

Muchos, cuyos nombres no debe de olvidar todo buen españo:.
Porque las hazañas que hicieron esos muchos, en otros tiem.

pos, pusieron a F.spaña en el pinficulo de la gloria, y porq^ie
los pooos de hoy no los saben imitar.

A Díez Canedo, Fausto.

No puedo eontestar co
simpático deja por el mo
simpáticoa tembién, que le
mtrar a un personaie esen

hoy... menos
cias van haci
jweneciéndo
vez mE antig

Aladino.•
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untemporánea.
ón estó trtcar.
ña Btatrii dt
s esaitor don
rrilora distirro

ente, eligiendo. EI personai2
n el olvido a todos los demás,
la competencia. Se puede adn

te antipático. En realidad, a
al autor upaz
o antipáticos,

gzn y semejanza

dad, en conjun.

pbtica.

me preguntaran
ficción literaria
inmediatamen.

ce unos años m¢
er Aladino, que
lámpara maravi=
uanto deseaba;
mis preferenn

sto, a ver si, ren

contraba otra
eo de ser como

•

A Ricardo Calvo, las vencldos: Leóni.

das, Alvarez de Castro, Cambronne...

Por mi corazón se entran más los que su=
frieron que lo^ que triunfaron, y prefiero los
vencidos a los vencedores... Admiru a aquellos
que, sin más defensa que la propia graudeza de
su espfritu, hicieron frente a fuerzas que sabfan
habfan de arrollarles y se encontraron solos rnn.
tra la fatalidad, contra e1 destíno, contra la Pro.
videncia misma; ejemplo: Leónidas, en las Ter=
mbpilas; Alvarez de Castro, en Gerona; Cam.
bronne, en Waterloo, etc. Se puede por una idea
d¢safiar la muecte cuando, si se vence, están des.
pués los honores, el poder, la gloria y la fortu.

aquezas umanas.
L.os otros pasan a la
posteridad limpios y
sin tachas.

A Carlos Diaz de Mendoza.

El ^Crispin^ de Los intcreses creados.

na; pero es más me.
rito^io cuando se sa.
be que tras este gesto
sólo queda la muerte
misma... Los arandea
triunfadores tienen
manchas como el sol

^ y los obscurecen las

fl h
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A la princesa de Hoenlce, la emperatriz María Tercsa.

Maria Theresia, la gran Marfa Theresia de Austria. Porque fué esposa, madrr y Reina
exc¢pcional; porque personificó e: tipo de la vienesa, con todo lo que esto encierra dt
atractivo extraordinario, de simpatia, de bondad natural y sencilla, de gracejo, de enunto

especialfsimo.
Porque al lado del temple y valor viriles, gracias a los que iuchó y Munfó ccntra media

Europa, tan só^o con 87.00o gulden en la caja para defender sus derechos (debidos s ia

Pragmática Sancibn), dió la vida a^b hijos y fué madre modelo.
Porque ucfa ai talento

creador y muy varonil que
la impulsaron a aumentar el
ejército de go a 3oo.oeo hom^
bres; a fundar la escuela pon

pular (Volksschule), a edifi n

cai la Universidad, la ^Glo.
rietie^, Schcenbrunn, etcéte.
ra; a crear, en fin, una Aus.
tria que ni en sus mejores
dias habfa Ilegado adonde la
puso María Theresia-a todo
ello unfa una profundidad de
sentimientos esencialmente
femeninos y de ternura de
mujer-, que al morir su
marido (Franz I, el primer
Lorena e n Austria ) quiso
abdlcar y retirarse a un conn

vento en Innsbruck.
Como mujer enamorada,

apenas pudo soportar la
muerte de aquél, a quien de.
bfa la fclicidad de un hogar
patriarcal y modelo por exn

celencia; esa Reina, que habfa
aido la dictadora de su oolo n

sal Imperlo.
Para todos es Mar4 Then

resia una figura de relieve
excepcionalisimo. Pero para
las mujeres^ean re[nas, ma=
dres, esposas o solamente
^Mujer^-no puede haber
modelo mós completo que el
de la madre de la desdichada
Marie Antoinvtte. A María Guernero, la Reina Católica.
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Frguido y bien plaMado; l,discuti.
rá alguien la estilizada belleza
plástica de esfe momento en que N
Mbaflaor^ st dispont a lanzarse?

LA COFRADÍA DEL CODO Este alto, que ahora interviene, magnifico

modelo de Romero de Torres, cobra cuando
le da por ir a uoa juerga-y hay que preve.
nirlo con dfas de anticipacibn--sus dos mil pe..
setas. Cierto que la guitarra en sus manos
tiene más recursos que un armonium y que la
acaricia con solera incopiable. El que lo trajo
al mundo, según él, fué guitarrista de cámara
de Eugenia de Montijo.

-En casa hay pa quien lo dude, dice, docc
instrumentos firmaos por aquella mujé. Y en
seguida, para no darl¢ mucha importancia a
su afirmaeión, añade con delicioso ^non cha=
lance►: ^Niño, unos chatítos^.

Este otro, menudo y torneado rnmo un al.
fil, que paseó su chaquetilla de terciopelo por
los más absurdos horizontes del planeta rnrta

C oN esta ^ronda^ de chatoa han servido una
tapa de boquerona tan sabrosos, corus=

cant+es y bien olientes que a uno le azuzan las
ganas de pringarse eon ellos hasta el antebra=
zo. Pero e) protocolo castizo tiene cláusulas muy
severas. Y hay que saber alternar y ponerse en
su sitio y no descomponer la reunión. Es terri^
ble eso de que por darse en un instante gusto
al cuerpo - en esta circunstancia tragarse los
boquerones - , al abandonar el grupo cual.
quier bigardo de los que me acompañan pue=
da decir desdeñosamente: Ese, aque qaién esY
Pues no has visto como se frageló el pescao...

iEse es un a+oúral...
Y es que, amigos míos, dos flamencos no

comenr. Asf, como

suer.a, +no comen•
Y es inútil toda ape=

lación, inútil que

usted trate de con=

vencerles de que el
vino, aunque sea de

Sanlúcar, cae mejor

rnn un lastre de substancias alimenticias; inútil que us=

ted les explaye un discursillo sobre la buena alianza

que para el estómago forman un buche de manzanilla

en unión de un boqueroncito bien tostado; todo inútil.

Aunque el angumentador,sea Cajal, pongo por sabio,

ellos, al alúd de dialéMica más contundente opondrán

un ^los flamencos no comen+ seguro y sobrio sin inmw

tarse ni el perfil de un comino. Son así y hayque tomar=

los o dejarlos. ^Dejarlos? iNunca!... Pues sí que la re=

unibn es flojilla cosa para irse. Fallecido Chacbn-el

gran don Antonio, siempre solitario y pensativo, mi.

rbndose a la comba del bandullo, siempre forrado de

negro, como un Buda del mito ^cañí+-, estas gentes

con quienes estoy es la más pura gloria de los ^col=

maos^. No los citaré por sus nombres; trátase de per=

sonas de mucha distincíón espiritual, a su modo, y

a lo peor no les cae en gracia salir sin más ni más en

los •papeles► . Pero que quedé^ escrito que desprecio

olímpicamente a bs boquerones, que aguanto de

pie-^Ila cofradfa del codo!^, otro prejuicio flamen.

co-la vigésima +ronda^, y que tales penitencfas las

doy por bien empleadas sólo con seguir escuchando

una parla tan sustanciosa y colorista cemo la que aquí

se t►aen, charla que haría feliz, aunque fuese oyéndw

}a en disrns, a los numerosos +ingleses ► que caerán

de un instante a otro sobre Ia.Exposición de Serba,
Ia Bari.

i,Dije que estas gentes son ta más pura gloria de

los ^colmaos+? Pues escrito va. Miradles a las caras:
tez de bronce color oliva, rostros puro perfil en todas
las facciones, ojos grandes y vivos en la más abundan=
te gama de verdes y obscuros, pelo--los que lo tie'
nen-de azulado negror y la gracia de semejantes ca=

bezas sobre unas formas elegantemente estilizadas
-el único gran flamenco gordo fué Chacón; mas
Chacón estaba estilizado por dentro-, formas, en

fin, bien vestidas al uso de los señoritos, formas en=
tre las que aletean unas manos casi pálidas de tocar
la guitarra y a las que torturan refulgente cargamen=
to de groseras tumbagas.

Antonio Bi/bao st esfuerza aqui en descoyuMm w rable
eslilo de buen bailarin de soltra aM1;uo paro que se apre.

cic lo ridiculo de este óaile moderao.

las baladronadas de^

Kocaor+ ue embq o.

ban al conjunto, y
asegura muy filo.
sófico:

-De fo lo hablao
yo dedusco una con=
secuensiu: tooa los

^'

Vedle todo vibrante y coMenido;
de un instante a otro se iniciarb

tl ágil arabesco del zopa ►tado.

grandes artntas fueron grandes bcrrachos. Fr can.
te triunfa porque no se despegó de los ^eolmaos^.
En cambio, er baile artisticamente va con los tacones
forsíos. Se metió en 1os cabarets y en los teatros de
revista. Y así le luse er pelo. Yo me acuerdo de haat
unos años...

Y mientras el bailoor de la guayabera de dril-una
onza de oro viejo sobre la blancura de dos palillos
cruzados, tal podría ser la silueta del hombre-evo=
ca sus nostalgias, chatos y más chatos y boquerones
y bacalafto con tomate y callas y caracoles picantes
iay! que vienen y se van incólumes a donde los gui^
saron... •ILos flamencos no comen!+ Mas asf y todo
^quién se larga sin oírles por picar en unas ^tapas ►?

LO QUE OCURRIA NACE UNOS

AÑOS

-^Quién sabe hoy bailar ^por rosas ►?, pregunta el

gkanisimo bailarin. Yo no me olvidaré nunca de cómo

me enseñaron que las bordaba el Miracielos. Le de=

cían así porque tenía el pescuezo un poco estropeado,

algo de parálisis, cosa de no ^sabe?, y le era imposi.

ble agachar la cabeza. Sólo E/ RaspQO y Manolito

Pamplinas y Enrique d Jorobao le igualaron. Hablo

de hace sesenta años y de referencias ^eh? Fué enton=

ces cuando Enrique d Jorobao hizo sus célebres in.

novaciones en el zapateado. ^Niño, unos chatos►. Hay

una pausa para trasegar, instante que yo aprovecho

para decirtes que las divagaciones del baílarín se co-

pian traducidas al cristiano. Y sigue el castizo:

-Realmente estos patriarcas del baile no salieron
de Cádiz, de ^erez y de Sevilla, donde había una afi^.
ción muy buena y se pagaba con esplendidez a los
artistas. En Madrid, por aquel entonces, Ilevábanse
las palmas y los duros joaquín el Feo y su hermanito

Patricio. iBuenos! ^eh? EI público gozaba excelentes
emociones de belleza admirando sus farrucas y sus
tientos. Auhque los garrotines-que son al baile lo



Qstompo '

que los fandanguillos al cante-
también se pedfan. Yo vine a Ma.

drid en el qo al café Romero, en
la calle de Atocha. (Qué café y

qué épocal Madrid entonces era
España. Como yo creo que debe
ser España: marchoserfa en hom.

bres y mujeres, vino bien canta.
do y bien baflado, toros y caba.

llos y mucho sol para IucIr los
trajecftos de talle y el sombrero
cordobés. En el qo la calle de AI=
calá tenia todo ese sabor con que
la cantan ►los caracolea+. Calle de
los andaluces que relucía como
un relámpago de luz cuando por
ella subfan o bajaban los de la

tferra de Marfa Santisima. Va ven
ustedes: dos caracoles ►, hoy tan
famosos, gracias a Chacón, en=
tonces no constftu{an un estilo;

decfanse tan sólo para ammpa=
ñar en el baile-un cante lar.
go-a artistas de las facultades
portentosas de el Feo, quien se

ponfa. a^meter los pies ► y allf se

estaba haciendo encaje horas y
horas. Y era un gozo asomarse a
los cafés de +La Marina+, +El Na•
ranjero►, +El Imparcial ►, +Nuevo

Brillante► y +San Marcial ►, don.

de iba todo el señorfo a beberse
y jalearse sus doblones. jQué tiem.

pos! La guitarra en manos de

Paco d de Lucena, Molina padre,
Paco Vitor, el tá, precisamente,
de Pasfora lmperio, Manolo cl
Diente, Pepe d Rojo. iJesús qué
manitas de plata la de aquéllos!
Uno ganaba sus siete u ocho pe.
setas por sesión y con eso podfa
ser un sultán y vestfrse en casa de
Trevijano, cuyos Fantalones de
alpaca y cuyas chaquetillas de
lentejuelas derritieron a las fran.
cesas cuando Antonio Bilbao las
lanzó en Paris. jQué tiempos!
^Niño, otros chatitos...•

Y ante la acibarada remem.
branza, el +colmao+ penumbroso,
a media luz de tarde, dirfase que
se enluta con tupidos crespones.
Que crespones son para su ruina
esas flamencas lacias a la husma
de 1a juerga remota que sorben
café con leche en un rfncón y es.
tos alemanotes que discuten rnn
palabras de muchas letras y se
embuchan los chatos por docenas
sin perdonar una tapa y estas

HAClN PALTA LOS DOS PIES

PARA BAILAR ĉLAMENCO

-Usted mira a aquéllasLno?Compadézca.
las, amigo, me asegura el bailaor triste.
mente. Las pobres aún intentan vivir del

... Pero, x^ín el autéirtico rito /lamenrn, esa postura de /a /i;sra de la dert.
eha, es ata otra: sobria, ecuánime y más a;itanada, sobre todo.

Adriara Carrcras y AMonio Bllbao x mimn oara a cam en esta pau ^lame+puisima dd /ino
buile xvillano.

gentes sin perfil flamenco que vienen jaquf! a be.
ber cerveza...

fuegosagrado con que nosineen=
diaron LaChorrua, La Molena, La

Mocarrora, Marta Malrfo, Maria

la Pieadora, La Cuenca, que baila.

ba de hombre eon garbo de arcán.

gel flamenoo, y Salud Ruiz quq
vestida a la jerezana y me.
tids en zapsteado, era un mo•
numento a la raza. Y es!a es
otra, Lpues no dicen que La

Argentinita y La Arae^Aina e
Isabelita Ruiz bailan bien?
Bailarán bien en variedades;

Lpero se puede xr flamencas,
digo yo, bailando cojas? Porque as=
ted, habrá reparado en que ninguna
bsfla el upateado con los dos pies.

EN OTROS TI[MPOS...

Créame, amigo, entonces el mun.
do era nuestro. Yo he triunfado
hasta en Barcelona, en el eafé de

^EI Poerto►, y en Noruega, don.

de se hizo bailaor^leri Noruega,

pásmesel--e1 hoy famoso en Pa.
rLs Vieente Eseudero, y conmigo
ganaron mueho oro bailaores de

,4si boiian /as trtro•
l/as de variedodes:
no x dudaró dc quc
esto postula%ctista
es Je muy agrada.

bles lotigaillos...

chufla, como el Pkhiri, Pinto y
Cortés. LQué nos queda hoy,
dice usted? Nada o casi nada:
en chufla, E/ Estampfo que sabe
hneter los pi¢s+; en xrio, Bil.
bao y Escudero; pero dedfcados
a la revista, y como flamenco
integral a Faico, que tiene un
pedacito dc baile snyo en el
que aún es un ascna. Pero el
baile eañf se muere; ahora con
eso de1 fútbol, no gusta mú que
el charlestón. Y el baile fla.
meneo no x aprende en aca•
demias, hay que eriarsc en su
ambiente y hay que sentirlo. ^Ni.

iw, otros chatitos+.
Y muy solemnes, may apc.

sadumbrados, nos 1os bebe.
mos.

-LEsto u la espuela?, pre-
;unta uno del eorro.

-Sf, que llevamos aquf desdc
aMeayer, asegura el bailaor.con.
ferenciante.

-Pues yo ahora voy a picar en la ^tapa+, razona

timidamente el Kocaor+. Que aunque +los flamenrns

no comen...+, alglma vez han de comer.
-iPíquemos!, anima otro.
-Niáo, otros chatos, digo yo. Pero con tapa de

boquerones de los de anoche pan mf y para la com=

pañía, que parece que ahora se levantó la veda.

FRANCISCO LUCIENTES

^r^ro.:za^.a
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J U G O D E R O S A S
Para entondr rápidamente !as mejillas

Caja eon mota, 1,25
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NIÑOS:

LAPICES y PASTEL
al

HUMO DE SANDALO
Pam embd/ecer los ojos.

Lápites, a/ pta. y 1,25

Pastd, estuehe, 3,75

Mañana, rrriércoles, se verificará el sorteo

de las DIEZ MIL PESETAS EN ,^il-

GUETES Y REGALOS DE LA PER-

FUMERIA FLORALIA, entre los a^

lecciorristas de envolturas de ĵ`ABON

«FLORES DEL CAMPUr

^
ARREBOL

al
Jugo de Rosas

Para animar !as meji/los.

Envase corrier►te, 3 ptas.
- de /ujo, S ptas.



siempre, aun' bajo
un cielo gris o una

Iluvia torrencial.
Esto último se debe prfn.

cipalmente, claro esti, al invento,
relativamente rcciente, de la imper-

La actriz Mlle. Nadine Picard, con vesfido de crapón gris
adorrwdo con erapón blunco. Fa/da de capa, cruzada en

dia;onal. (Creación •Bocbajf^).

Para la t/uvia

LOS que añoran los tiempos pretéritos podrin,
con o sin razbn, criticar la moda moderna,

desde algunos puntos de vista (no los enumero porque,
francamente, no se me ocurre ninguno); lo que no es
posible negar, ni aun discutir, es que nunea tanto

Gracias a tan magna revolucibn vestuaria, un abrigo

impermeable de hoy puede muy bien no pareeerlo...

como terciopelo.

Todos, sf; pues hoy ya se impermeabiliza con igual
fortuna el raso y el crespón, la foile de seda y el tafe.
tin; sin contar con los tejidos propiamente cauchu.
tados, a veces trasparentes como gasa, y otras suaves

meabilización de tejidos; empezó la ga-
bardina y siguieron todos los demás.

si bien es preferible que lo parezca.

En efedo, se hacen algunos impermeables de una

hechura eompletamente igual a la de cualquier abrigo
de fantasía; por ejemplo, en forma de levita con cane-
lones.

Pero son de un gusto dudoso como les sucede a
todas las eosas (y a todas las personas también) que
pretenden disimular su verdadera personalidad, o
fingir una que no tienen.

EI impermeable femenino debe conservar su ca-

ricter de prenda, ante todo prictica y aencilla, sin

Impermeable de taJetán azut marino, /orrodo con «toiler
de seda blanrn con d/bujos azulea, impermeabi/izado tam.

b/En. (Creación «Leda^J.

periuicio de que un detalle, un adorno, el color, pon=

gan en éi una nota graciosa, risueña, mis oportuna
aún cuando Ilueve que cuando luce el sol.

EI adorno-una flor, una corbata, el forro.de fan=
tasía aparente en las vfstas o en el cuello-echarpe,

unos galones o vivos-seri impermeabilizado tam.
bién, pues se trata de evitar el uso del paraguas, anti-

E M I N A L ^ tónico de la mujer. Evita el dolor,
nonnali:a los trastornos. Farmacias.

como ahora supo la mujer embelleeer su traje en !o-
dos sus detalles y en todas las circunstancias.

Un viaje, las faenas de la casa, la lluvia, la edad,
eran antaño otros tantos pretextos para que la mujer
adquiriese una apariencia antiestética y tristona, bien
poco agradable para la vista aiena.

La mujer de hoy resulta grata de ver a los efncuenta
años como a los veinte; en casa como cn la calle; se
hacen trajes de via;e tan coquetones y no menos fa^
vorecedores que los de baile; y la feminidad sonrfe

Es indispensable para conservar
una hermosa dentadura el uso

de los dentífricos

Elixir, Pasta y Nolvos Oxigenados.

PLISADOS ^"^,,^",+,
pático siempre, aun cuando sea tan alegre y original
como los que ahon se hacen.

Un adorno muy indicado para abrigo imper-
meable es el del cinturón y unos tenues vivos de
cuero.

Se obtlene un conjanto de una gnn armonfa si
hacen juego con el color del impertneable el sombrero

(impe^meable también, claro esti), las medias, los
guantes y los zapatos. Estos íiltimos serán con pre-
ferencia cerrados, o sea de forma Richelku.



PUULIGJTAS

^ f :f.

^ ^ ^ ^.

Nuestra bien montada
:^Sección de Provincias»,
atiende diligentemente a
cuantas demandas de pre-
cios, muestras, etc., nos
hagan las señoras por co-
rreo. Estas consultas a
nada comprometen y son,
en absoluto, gratuitas.

estan,pa

^
c

CAR.R, ERA u^ SAN ^ER .ÓNIMO, 36r MAua,iu

^FLORIDA PRIMAVERA!
Esos tejidos de suave tonalidad y
aspecto. va poroso, únicos que pa-
recen rimar con la florida esta-
cion «juventud del año», requieren
algo mas que un mostrador para
venderse. Las sedas, los crespo-
nes, toda esa gama de tejidos que
parece hecha de luz y color, ne-
cesita una organizacion comer-
cial que sepa comprender las
necesidades de la m-uJ er para
vestir en Primavera. Y ésta es,
en definitiva, la razon del éxito de
Sederías de ^yo^. Toda fantasía
femenina tiene en nuestra casa
una realidad.

^llluy bonitas son sus piernas,
Zpero usted sabe lo que gana-
rán ceñidas con MEDIAS SE^Y?
Son una creación de las Sede-
rias de ^yoa, y un verdadero
acierto que podemos procla-
mar sin pecar de inmodestos.



C^tampa

brecitas mujeres exclamaron ha poco

con honda satisfacción: ^iUf, por fin

voy a poder beber el agua a placer,

atracarme de golosinas, despedir a la

masajista, y levantarme a las doce!»

Ahora hay que poner las cosas en su
punto, ya que no se logra poner en su
punto a las mujeres.

De lo que parecía que iba a ser uná
revolución completa en la Ifnea feme=
nina, algo queda, ciertamente, pero
muy poco. Se acabó quizá la moda de
ocultar rnn todo rigor flo que se tenía»;
pero aun no se ha implantado la de
etenen mucho más que antes.

Pem yes que todavia no nos hemos
convencido de que una eseoba con
faldas no puede, no debe aspirar al
título de mujer?

Pero grto habiamos quedado en que
hasta los esplritus delicados (esos mis.
mos que se •alimentan exclusivamente
con caviar, y no pueden ni cepillarse
los dientes sin acompañamiento de

jarz f reconocían ya la supremac(a de

la mujer cbien plantada» sobre los es=

queletos animados?
Pero ^,rto se ha dicho y comentado

hasta la saciedad que cierto director

de music=hal/ londinense ^cebaba» a sus

girls para ponerlas a tono eon el nuevo
gusto del público?

Sf, todo eso es cierto; pero sólo
eon referencia a la mujer... Lcómo di=

ría yo?, a la mujer.., en estado natu=

ral; y no rige en cuanto a la mujer
aestidar.

En materia de vestuario, lo que se
impone no es la opinión de las que se

visten, ni la de los que las contemplan,
sino la de los creadores de modas; y
estos señores siguen en sus trece pese
a todas las evoluciones de1 gusto pú=

bliar
Nuestros trajes de ahora son distin.

tos a los de hace unos años, mucho

más femeninos que aquélles; pero no

Vesfido de crespón de lana
azul oscuro, y <<marocainN
blanco, adornado con galón
azu/ c/aro, y volantcs pla•
nos. (Creación AZimmer=

mannnJ.

^ Chico o... grande.?

Es la eterna, la insolu=

ble cuestión. Nos encan.

tan los sombreros peque=

ños porque son prácticos,

graeiosos, juveniles, in.

sustitufbles; estamos re•

sueltas a no renunciar a

ellos por nada en el mun.

do, y contra vientos y

mareas (tradúzcase: con.

tra protestas de las mamás

y tentativas de los modis=

tos) nos aferramos a ellos

desde hace ya varios años.

Pero, a veces, la apari=

ción de una ancha cape=

line con su romanticismo

deliciosamente arcaico y

su incomodidad adorable.
mente femenina, nos hace

dudar...

^ariaci ones

sobre !a lr^ea Esta «capelineb llevada por M//e. Jenny Luxeul/, es de-1^óangkokw, tul y ferciopelo rosa, con ramo rojo y b/anco.
(Creación eCora Marsón>tj.

jCuán prematuro y
equivocado se nos antoja hoy el aire victorioso que
adoptaron hace poco los entusiastas (y son legión) de

la mujer xmetidita en carnes ► !
1Qué «plancha» supone su grito de triunfo; ^Se aca=

baron las flacas»!
Y qué desilusión deben de tener hoy cuantas po=

menos que aquéllos están (fuerza es reconocerlo) única

y exclusivamente concebidos para señoras de esas

SALES MARINAS ESPECIAL PARA BA OS

MARCA "ETA^`
D6 VlNTA LN PCRPUMERIAS Y DR06YLQIAL

Opóslfa Vlzcaya, 7 . M A D R 1 D .. ?alMono 70800

Aun cuando no creo que

Vestldo de crespón «maro.
cainy negro, adorrado con
Geor;etfe blanco; falda de
vo/anfcs plisodos. (Crea=

ción MBechofjrvJ.

que, cuando están de fren.
te, parece que están de
perfil, y cuando están de ^
perfil parece que no están.

Capitas cortas, cuerpos

ablusados, canetones, fal=

das de volantes, vuelo que

empieza en las rodillas,

anchas lazadas, ^boleros►
sueltos, chaquetas breves,

faidoncillos wlocados

en... la espalda, tiras in=

crustadas en diagonal, an=

cfas dibujos...

Todas estas cosas nos
son presentadas en las co.
lecciones por señoritas de
una ^línea• (wlgo delga=
dez) envidiable; y, en los
figurines, por siluetas que
recuerdan los más terrorf=
ficos grabados del hambre
en la India o en Rusia.

Con harto dolor hay
que convencerse de que
la moda sigue siendo
cruel, implacable, para
las pobres mujeres de se=
senta y c:nco en adelante.

sea necesaria la aclaración,

recordaré que el número 6q no se refiere a años, pues
en este siglo todas tenemos la misma edad, o lo pare=

cemos, sino a kilos, puesto que el peso sigue siendo e^
punto trascendental de la belleza femenina.

Fotw lsabey, Henri Manuel y Manuel Fréres.)
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E'siampo

L ,ns casas y las ealles de
la ciudad i^undada pa=

recen repetir e l gesto cons=
ternado y las palabras fata-
listas y absortas de Felipe lf:
•Yo no mandé mi escuadra a
que luchara con los elemzn.
tos. ► Tampcco las calles y las
casas de la ciudad contaban con
los elementos. Tienen el mismo
aire aterido y desplazado que de=
bió tener el Rey al recibir la noticia
de la destrucción de su Armada /m^en.
cible. EI Rey se encogió de hombros y
aceptó el imperio de los zlemencos. La ciu=
dad no tiene esta grandeza de ánimo y se
apresta a luchar contra ellos. Luchar contra los
r.lementos ha sido la eterna tarea humana. La pug=

SOMBREROS B RAV E MONTERA, 6
na es tan decid?da, que la intromisión de un ele=
mento natural en la vida ultracivilizada de una gran

Este flemático burgufs bcndice a la Providencia, porque le
ha traído, aunque sólo sea por unos días, el rfo tan cerca

de su casa.

eiudad es siempre un espec.
táculo que irrita por lo absur.

do. Es el enemigo que aso=
ma la cabeza cuando se le

suponía muerto y requete=
muerto. Una ciudad es un

intento de superación de las
ciegas fuerzas neturales. EI es=

f uerzo del hombre la ha coloca=
do en un plano en el que éstas no

tienen nada que hacer, más que es=

torbo. En una aldea Ilueve, nieva,

hiela, hace viento y el ritmo de su vida
no se ^Itern porque^ su vida se ha montado

sobre la lógica rotación de estos fenómenos
naturales. Se acopla sucesivamente a cada uno

de ellos y sigue con invariable serenidad su ca=

mino. Pero cualquicra de ellos irrumpe en una gran
ciudad y todo se pone patas arriba. Vuelan las chi.
meaeas, se entrecruzan y desgarran las redes alám=
bricas, estallan las tuberías, descarrilan los tranvías,
patinan los ^autoss, se descascarilla el pavimento, se
inundan barrios enteros y la actividad de millones

Los bomberos de Berlin han tenido que utilizor bombas espeeiales para acabar con e/ agua que in^ndaba las calles de la eiudad , a causa de haóerse roto las ca>Serias por
efedo del hido._,:- = - ..^. .._.._. . . ^::_.,.-= -_._. . - ...: _ ^.:.._ ^

OCREM E/ UNA PRODUCCION DE

j:; FA A^/O.^O J^ B ON _ DE ^! L A^/E NDI2.A./' _ "`^,^ - _,_ - _^ - ^-_- - - -- - - -- _ - - - - _^-- - - -- _ - -_ =-- -_ - -- _- _- -=•

cL MEJO_R TRATADO DE BELLEZA DE LA PIEL ;,I il
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de hombres se desencaaza para llevarla a combatir
al ancestral enemigo que no quiere perder, por las
bucnas, su presa.

EI invierno que ha finalizado ha sido partica.
larmente duro. Ha hecho sentir su pnesencia lwsta
en lugares donde se habia perdido la memoria de su
existencia. Una capa de hielo 6a endurecido la piel
de Europa días y días. E1 tibio aliento de la pris

Y mien=
tras dura d
deshielo, no !es
queda ofro recurw a
/os berlinats que xrvirse dd
tautw o de la conoa. para atraveam lasca!/es.

Travesía,

seis días y mectio.

via

Algeciras-Gibraltar.

CONTE 6RANDE
8 abrii.

60NTE
BIANCAMANO ^ CONTE /ERiE

MAUItID: Cumeso, 5.

EARCELOlfA.-SEViLLA. - VALEPCIA.-SAN
SEBASTIAN. - PALMA. - ALMERIA

mavera está eonvirtlendo en agn+^ el hielo invew
nal. Amoyos y ríos revientan, se aalen de ma.
dre, llenan la ampiña wn ansia de caace
ilimitado de mar y asaltan las ciudades:

EI ojo fotogr5fico de nn reportero
que no teme los achaques reumi.
tioos ha rerngido-como puede
ver ellector^-algunos momen.

tos de la inundación que

el deshielo ha prodncido
en Berlín. iY ha sido con.

ve-tida en Venecia, Beelín, que
es m+a de las ciodades menos +vr^

necianas+ del globo! Como se indica
más arriba, los eleme^os naturales lu.

ehan por destrair el ar'efacto montado por
los hombres sin contar con eltos. Cuando no

pueden destrui^ lo, lo envuelven en una capz de ri=

mmnmannmlulnumuullumm^nnuununnnuluun

CUIDE SU SAi.UD
EI Jarabe de Fellow . es un eztraordinario

reconstituyente y un gran remin ralirldor
Que contiene, junto con otros valiosos ele-
mentos, laa sales minerrales indiapensables
para el desarrollo de cuerpos Cuertes.

Recomendado pur !^^s m^^dicos del mundo
entero desde hace más dc• sesenta años.

Ixsista Vd. e^e qw^ k sumínistre»
FELLOWS. Níngtíri otsn Q+rsda sxsiittrislo.

EI Jarabe de Pelbws es nn p de in-
gredientess PUROS y POD$RCk-sO^.S, ^pnesto
por_ qnimicos ezpertos en I.abordtorios modernoa
y c+eatificameate equi pados. Fs imposibk com-
pt^rar d jarabe de Pellaws eoa otros preparadoa

simitares compaestos en ln-
gares iasuficientemente etini-
0 a►. No pnede ser umta-0

, nt tatnpbOO InanIIfaetn-

rado en Iocal qne no sea na
I,aboratoriolegalmente coas-
titnído.
^;J^± Ird, ritarprs !a MARCd

.^FE`IOWS" +.

-i
_-^111111111IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIMIII+;1

Los ootomóviles Lan tenido qne lanzarx por /as calla de
esfa eirwnstmcial Venewa berlinew, dis%mzadoa de auto-

aeóviles de ptYco/a aaetrieam.

CAFES ^^LA AURORA'^
PRECIADOS, Zl.-CORDE ROIIAlIONES, 4.

dículo. Una ciudad a merced de las ciegas fuerzas natn=
rales está siempre en ridfealo. Del ridiculo sólo le salva
el dolor, o el olvido. tFosw Oerbs)

a^u^as ^nE^s c^v^^s
pE

aac
Pargaai^ . ae-
purativas, anti-
biliosas, antíñer-
péticas, amies
cxofubsas y anti-
sifi^tiras. Decla-
radas p.: r 1a cien-
cia médica ,omo
regu7adorss ci e
las fvnciones di-
gestivas y rege-

neradoras.

6elísib ^e^nl: Y^IiI
Hijoe de

R. d. CM1IVARNI

i^i.1^v. IL.

E^,
^ ^^

pu^6,^N-rE
R u ra Q iz^rr^. r a l^ r r, ^% e^ t ll a^ 11 ^ Dr ^ifi^a ^ yf k l d 3

•1
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M U E B L E S ^^^ numeO^clieRnt la av ŝ̂ ar su exposición: I N FA N T A 1__ S,_
C i^S - ---urac n en tres d{as de Eeaemas, Ernpeioncuy' ^P 1 E L newadnraa etc oon la ilk P [y , ., man^ oea Uk ADA

.19> Dr. Piqnorae. Cajaa a t^ S p^setaa.

INYENTO MARAYILLOSO
para volver los cabellos blan-
cos a su rnlor primitivo a los
quince dlas de darse una lución
diaria Su acción es debida al
oxigeno del aire, por lo que
constituye una novedad l^o
mancha ni la piel ni la ropa
La caspa desaparece rápida- ^
mente. Ojo con las imitaciones

y falsificaciones.

DE YENTA EN TODAS PARTES

^
A TODA ES PANA

Inteross aaber que el deapacho del Sr. Trallero sigue oon
kas operaoiones dc CO111PRA, kiIPOTF.CA DE FINCAS

llespacho: FU^TCARRAL, ^0.

PATENTES MARCAS
Ageecia R. RIVAS, Foenmrral 8I. Madrid. Tolétono ^OB^tT.

CASA SANTIVERI
LTnica especializada en alimentos vegetarianos y
para Régimen. Diadrid, Ylaza biayor, 24. Barcelo-

na, Call, 2z.

^

- --

n ,^ ^

^ ^ ^'

^ - / ^ ^w ^

^ ' / • I

I P ^ ^̂-^l
I ,, `" ` - rr^ - `..,,.^ ^•. . ^ .^ ^i .^^l ^ - ^^^ ^. . .- =i - _. ^

.1__.__^; ^^ ,
' MDíA CÁTÁVOGO a► LÁ'

` cASA i!
i t,ON ZALEZ I
Azule)o.r Jevtllarw.it

MADRID ,Gran Vía, t4). •
Serilla - BarcNom- CBrdeba- kiretva '

^

^ Ea tres ^(as lesa^cea ^, ^,°^^ RARCELOMA

EL ClCERONE °°`^^;^ñ;^`d^

o^.a.-,.^.
t.^.o^t^.t^+.

:^ ^.s.^.^
r Y,W 1. n^^ >1 ^

Suprfmalas usted con la in-
cotnparablo agua de tocador.

I13ela algunos dfas como loción
al peinarse y verá maravillw^tn
cómo desaparecen progresiva-
mente, y su cabello recobra de
nuevo el color naturnL Con el
uso de La Flo^ ds O►o no lema
que su cabello adquiera el color
feo de olras aguas que, en lugar
de tavorecer, ridic.ul^zan. Fs ab-
snlutamente inotensiva y de uso
muy agradable. No mancha, ni
engrasa la picl, ni ensucia ta ropa
F.zlirpa la caspa y evita ta caída
del rabello, por ser enérg^co des-
infeclante del cuero cabelludo.

o[ YENTA Ot YEI^V^

^UEOLES ^BtISTICOS 1 DE lUJO
m toa^ w^ e,t;^

Coasbwet^ów estwei^ Y grrontisda

h^ai^ 1 ítl^ st>^e ^al^
Dbcefor srtistke: IIARTIN GONZA:.^

TALLERFS: Catle ie la Bola, 6.
OFICINASc fwileruwo Rotiaa/, 2.

TELF.FOIfQ iáoero I7.364

COLONIALES FINOS AL POR MAYOR Y MENOR

^. ^. Y C.
^5 tA MEJOR MARTECA DEL MUNDO

CASi^
CENTRAL

AL^ LÁ. 21
TELEFCi^ 10

. 14.495

SUC_URSALES
A"!' REi :,4 VKT91ttA,^

TELF.° 35665
SERRAN0.32
TEIF.° 52029

rALBERTO
AGUILERA. 70
TF^f.° 30 611
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LA HORRA DEMEI^ORAS LA HORRA
N E RN IAS

^^nción y cunción Sli^(iVURA, ein operaclbn y ain maleatiae.
Las eminencias deditxron aa retrato al autnr. La del aatdenal
primado. Dr. Reig, dice: aAI mw disoo diredar.fondodor del
Imdt^fo Espa8ol de Ortopedie, el procl^ro D. Pedro Ramóa. •

Plda ol opúsculo para curaree Vd. en au domicllio. Grmen, mm^, sd. ^!. BARCELONA

M A R A V I L LO S O
Y PRODIG IOSO 1 NVENTO

I,os CAREII.OS Ri.A\COS tomar5n su primitivo cobr natural a los OCHO D1AS de usar el IN-
SIJSTITOIRLEACliSTB VC{:ETAL MCXSCA118,premiadoconGRAiCDPRIX,CRli-
CFS y MEDAI.I.AS. No mancha absolutamente nada y por eso se usa oon lu mismu manos, oomo
cuslquiet RR11ZAtiTIAA. Fa uso de este ACRF DCTAI)f5IM0 artfcalo no es pan tetiirlos eabetlos
de tal o cual color. os únicamente para devolver a los CAISE ►_LOS RLA\COS sa primitivo COLOR
NATl;RAI., CO\ TODA GARANTIA, hayan sido Estos RtiRIOS, CASTASOS o NFGROS, sin qur
aadie pueda ni imaginarse qur estén tcáidos. Se garantiza tamhién que no se caeo los eabellos rnn su
uso. Conccsionario: LA F. ORdMA, l^T. A. Se vende en todas las perfumerias de Fspaŭa. Precio,

SOMBREROS LA HORR A MONTERA,^NTJMS^15•Y^7^ ► E NIÑAS

DEBILI'DAD
e inscnsibilidad sexual. Se cura
radicalmente con las PF.RLAS
LEROY. Caja, nueve pesetas;
por correo, una peseta más.
F. GAYOSO, ARENAL, z, y
farmacias. (t3)

ZAPATOS
Naovas rebajaa.

R^)M:1Nt^NF.^, 16, VTOi

6 y to pesrtas. Con tmo de los de a to pesetu haq cantidad suficiente para un ado de uco. i t

PELUQUER(ASDESEÑORAS

R A M O S
c.^a esyeclaliara. ^n ntsuncn wn. mn.-
tlcras. ArtNticae postisus para xŭnras.On-
duLción 1Narcel y petmeenle. Tlaturu.

Yaoirnra. Itaanji+ta. Pertnmeria

Ca^a centnl: Huertas, 7 dtrrlicado. Telf}ofa 10667. Madrid
^^a. ^ Plan del Rey, 5. TeL 10639, Madrid,

Duque de la Vietorls, 4. Tel. 512, Valladelid,

L I N O L E U M
6 pts. m•r Prtsianas, limpiabarros, hules y plumeros.

SERRA.-T. tq53z. Fuentes, 5. San Bemardo, z

TUNGSRAM
Nuevas válvulas filamento
de 13ario, serie, 4 voltios.
No descuide la oportuni-
dad para adquirirlo mejor.

RADIO TUN6SRAM
MADRID.-Moetera, 10.

BARCELONA.-Diputaeión, Yr,O.

EL FONOGRAFO
FS HOY

DE GRAN UTQ.IDAD
Porque log per[ectoy discos I.IN-
GUAPHONI; con lae corres-
poodientes libros ilnstredos y de
lezto y traducción lo c,mvierte
en e1 mejor profesor, incan5abk,
con pronunciacibn ao sólo nati-
va, sino modEllca, coa ftases co-
rrectlsimas, corvetsaciottes y
distsrsos de los mejoreo orado-

rts ea

. FRANCES, INGLES,
I ITALIANO, ALEMAN,

RUSO Y ES^ERANTO

shlo oyeodo mncltag vec^w la.s
I[ra.9es y palabrav de Lm idioma
nttevo pueden hacerse tamilia-

I r^w y fáciles para reoorderlas y
usarlas. No olvide qne ►os mudoe
gmetalmente lo sou porque no
oyea o porque no oym bas

I taata Apzoveche nsted las mo-
mmtos libtes para oír en d po-

, pio domicilio o ea e1 despacho
^ la.g ftases que nece^ita eomprm-
; der y decir al tratar c^ extran-
^. jeros Ofrecemos a usted el mé-
^ todo del cval ha dicho d tamoso
autor Mr. H. G. We1Cs:.Vu^slm
método es admirabin, y en cl
cual Lay discos del eminwte
pm4ráor trlandés y ezceleate

i hablista inqlEs Berward Slum.
Mande d siguiente croplm pnra

recibir detalks

LINGUAPHONEt

^

UN BUSTO
PERFECTO
Alto, terso, prominen•
te y bien redondeado,
lo obtendrá a los pocos
dias de friccionarse
con la antiquísima e

inofensiva

LOCI01^[ DEL ILO
Si Vd, nota que su pe^
cho cae por su propio
peso, lánguido y sin
atradivo, un frasco de
esta loción haráde Vd.

otra muier.
Prasoo, ta pesetaa m lu
bomas perfameri^s. Em
vi^ndo ra ptae. en sellos
de Cerrto a EnpeeLlidae
des Mill^t, Apartado S^+
B^reelone, loreeibiri por
correo wn tode reserva.

INSTITUTE I

24b, Vtdeocia, 245: Bartelona HERNIA
Je cnra •la oNrar co^ IM

jyppr^r,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,'i lMpLAST09 MOTTON
Veala ^rlndpeMs fermecbe

I viricc;ón .. ... ...............

.
Ialormq Iaanlele OrloyedM
►uarM Anpl, ^tl - Derdl^

........................_ .... I Compre MACACO

CEREBRINO MANDRI

así lo afirman, recetándolo y usándolo para
ellos y familiares, obedeciendo a la máxima
patriótica de no usar nada extranjero,
cuando tenemos mejor elaborado en nues-
tra patria. CEREBRINO MANDRI busca
obtener el máximo resultado con el míni-
mo de substancia activa Con los adelan-

I^l,,.^.
Rt^inln^d•

NUNCA PERJUDICA. - Grande triunfo del
CEREBRINO MANDRI es haber logrado en sus
35 años de ézito creciente independizar a los es-
pañoles del uso de calmantes extranjeros que in-

vaden nuestro mercado. Los señores Médicos

tos de la química moderna, calmar un dolor

nada cuesta, lograrlo con una fórmula sencilla
es más difícil; esto se ve confirmado con la egpe-
riencia de más de 30 años con el CEREBRINO

MANDRI.-Nunca perjudica.

CItEMA

BELLA AURORA
^ ^ ^^i.l

QuiTA rECAa r etANQi1EA
EL t^rtls

Pidela en tedac iae ^erfatneliast
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-Isabel, no me hagas observaciones sobre ese
punto, porque es en vano: de mi patria no saldré
sino rnn toda mi familia.

Y esto lo dijo el industrial mn acento d.e reso-
luciún tan firme, yue sn esposa
no se atrevib a insistir.

Sin perder un instante más,
I,nis, seguido de su mujer, vol^•ió
a subir al camaranchón.

-Adiós-dijo rnn voz ahoga-
da-; pide al cielo que me pro-
teja...

Isabel no pudo rnntestar: aho-
góse en su garganta la voz, y un
torrente de Lígrimas se escapó de
sus ojos.

Abrazáronse tiernamente y se
separaron sin que I,ttis dijese más
que algunas palabras para indi-
car el sitio donde podían encon-
trarlo.

I,uego saltó por la ventana;
pero en vez de atravesar el te-
rradillo como antes, trepú a un
tejado, y sin mirar el peligro que
corría, se alejú con bastante ra-
pidez.

Algunos minutos después esta-
ba lejos de su casa y penetraba
eu la de un amigo de quien es-
peraba protección.

^ntre tanto Isabel, después de
haberse arrodillado y orado fer-
vorosamente, volvió al aposento
donde acostumbraba a estar, y
esperli.

Grandes esfuerzos tuvo que ha-
cer la infeliz para dominar su agi-
tación; pero el mismo apuro en
que se encontraba le dió alien-
tos, y se sintiG mn valor para
todo.

Cuando llamaron los esbirros,
acudió Isabel, y asomándose a
una ventana, pregunti^:

-^Quién es?
-Abrid a la jásticia-le res-

pondieron.
-iA la justicia!...
-Sí.
-Jlirad no vengáis equivoca-

dos. .
-Abrid pronto.
-kn seguida-repuso la mujer

del industrial.
Y tomando una luz, bajó y

abrió, diciendo a los que se pre-
sentaron:

--Ya veréis-dijo uno-cónto lo encontramos.
Y salti^ por la ventana al terradillo, atravesán-

dolo e in_troduciéndose en la vivienda de la señora
Brlgida.

Diez minutos despnés volvió cabizbajo y medi-
tabundo.

-No está-dijo.
-Pues por aqttí debe habetse escapado-replicb

el otm.
Consultáronse sobre lo que deberían hacer, y

aunque de mala gana, decidieron rernrrer los teja-
dos y registrar las casas vecinas.

-ZAdóode vas7 yNs me reeomenda`as la calma?.»

hubo de calmarse y empezó a re-
flexionar sobre la nueva situaciún
que se pmsentaba, buscando me-
dios de salvar a stt sobrina.

l:n vano caviló, porque sia la
ayuda de nadie le era imposible
intentar nada, y ya empezaba a
dejarse llevar otra vez de uno de
los arrebatos de su violento ca-
rácter, cuando sonaron golpes a
la puerta de la casa.

-^Quién será? -se preguntó
poniéndose en pie-. ^Se habrá
arrepentido ese miserable de de-
jarme aquí y volverá para llevar-
mc tantbién?... Casi nte alegro: no
nte es posible hacrr nada en fa-
vor de Jlaría, y deseo rnrrer su
misma suerte.

Sin vacilar se asomó a una ven-
tana y le pareciú ver entre la
densa ol^scuridad dos bultos.

-^Qttién es?-preguntó.
--^Acaso no lo habéis adivi-

nado? - respondieron desde la
calle.

I,a anciana no pudo contener
una exclamación, que lo mismo
podía ser de sorpresa 4ue de ale-
gría, y sin detenerse s^qutera un
momento corrió para abrir la
puerta.

Algtmos momentos después es-
trechaba contra su pecho a Raúl
de I,aucaste y contestaba al cor-
dial saludo de Esteban.

Ambos parecían acabar de ha-
cer un largo viaje, porque sus•
vestidos, sobre encontrarse en
bastante mal estado, se veí'arr
Ilcnos de polvo y lodo.

--^Ah!-^xclamó la señora Brí-
gida sin dar tiempo a que le pre-
guntasen---, el cielo os envía...
Snbid, subid, y no hagáis ruido,
porque probablemente nos espia-
rán.

-^Qué sucede?-preguntó afa-
nosamente Raúl.

--^Y Dlaría?-añadió Isteban,
fijando en la dama una mirada
angustiosa.

-^Jiaría!-respondió la seño-
ra Brígida, apretando los pu-

,5egura estoy de que habéis llamado a mt casa Hiciéronlo así después de dar parte de lo que ños-, veníd, todo lo sabréis.
por llamar a oira. ocurría a Juan de Vargas. -Pero...

-^ Y vuestro esposo? Pero habfan perdido nn tiempo precioso. -Antes he dicho que os enviaba el ĉielo, y he
-Ha salido. I,a única casa en que pudieron entrar fité la debido darle gracias porqué no habéis llegado dos
-yfentí•r--replicó groseramente uno de los es- misma doade se había refugiado I,uis. horas antes.

birros. Isalt;l tembIÓ. -Vuestras palabras anuncian_..
-Pensad bien lo que decfs... Ignoraba el tiempo que su esposo se detendria -->is peligroso que hablemos aqttí: moderad vues-
-Hace -más de una hora que vuestm marido se en la morada de su atnigo, y temió que aún lo en- , tra justa impactiencia, dominaos rnmo yo he teni-

rerngió... contransen allí. do que dominarme...
-Y pocos minutos después volvió a salir, dicién- Dios quiso proteger al inocente. -Vamos, vamos.

dome que no estuviese con cuidado si tardaba. I~1 honrado industrial se había separado ya de I,os dos júvenes ^iguieron a la anciana, que an-
-Uno de nosotros ha permanecido aquf sin mo- su rnmpañero, y éste, fingiéndose sorprendido, reci- tes había cuidado de cerrar las puertas que condu-

verse, y nadie ha salido. bió a los agentes de la autoridad y los arnmpañó a cían al camaranchón, y cuando estuvieron en la
-Pues no ha mirado bien... que registrasen la casa. habitación donde habían tenido lugar las escenas

-Pronto lo veremos. Por más que esto disgustase al secretario d^l da- que hemos referido, dijo Raúl:
Y sin hacer más observaciones, ni .escncharlas que tuvo que resignarse. De todos modos, la prisión -Todo me anuncia que ha sucedido una horri-

entraron en la casa, empezaron a registrartampoco de I,uis no tenía para él ninguna importancia, pues- ble desgracia... ^Oh!... I;xplicaos, explicaos.,
hasta el último rincón. to que no era más que un desahogo de su ira, por- -Ya lo veis, Dlarfa...

Trabajo perdido, puesta que I,uis ao estaba. que el industrial s^ había negado a obedecerlo. -^Dónde está?-preguntó ^steban.
I,legaron al desván y los esbirros sonrieron ma- Amenazóse a Isabel rnn llevarla presa, y se le -Hace dos horas que se 1a han llevado presa.

liciosantente. antmció que se la espiarían todos sus pasos; pero -jPresa!--exclamaron los dos júvenes.

ella se mantuvo firnte en sus negativas y nada más
hicieron.

Sin embargo, aquella era una familia más des-
graciada y que debfa sufrir las horribles consecnen-
cias de las arbitrariedades que cometían los agentes
de Felipe II.

CAPITULO IX

Otra visita

Más de dos horas pascí la señora Brígida en un
estado de rnmpleta desesperación; pero al fin
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Y de sus ojos se escaparon centellas de rabiosa
ira en tanto que prorntmpían en jura,mentos y te-
tribles amena.zas.

I,argo rato pasaron sin yue les fuera posible en-
trar en explicaciones, a pesar de que tanto las de-
seaban.

A1 fin, esfotzándose mucho, consiguieron, si no
tranquilizatse, calmarse al menos lo suficiente para
poder hablar.

-Sosiégate-dijo Esteban a su amigo-: si es
interesante para ti la suerte de tu virtuosa prima,
no lo e:s tnenos para nú la de la ntujer a quien amo
tanto; pero es menester que nos defendantos mn
las nŭ,ntas azma^ que se nos hiere, y si nos deja-
mos arrebatar, nada rnnseguiremos más que ha-
cer doblementé crítira nuestra situación.

-Es verdad-nturmuró Raúl, inclittando la ca-
beza sobre el pecho y cntzando los brazos.

-Nada podemos hacer si sólo empleantos la
fuerza, porque nuestros enemigos son muclto más
poderosos y sucumbiríamos: mal que nas pese, te-
uemos yue recurrir a la astucia, único medio que
puede darnos algún resultado favorable.

-llispún lo yue yuieras: me has ^tis•to abando-
nario todo. faltando quizá a tnis deberes, y sólo
para auuplir otros he podido haoerlo así.

-Decidnos, señora, lo yue ha sucedicto; no olvi-
déis ningún detalle, y a^vestra vez tened la calma
que es precisa ea estos momentos.

I,a señora Brigida refirió minuciosamente cuau-
to acababa de suceder, y luego ŭtadiG:

-Ha}• algo de ruisterioso en la violenta resolu-
ción de Juan de ^'argas.

-iOh!...-exclamó Esteban, cu}•as mejillas se
tir^eron de púrpura-, todo me lo explico.

-5í, sí-añadió Raúl-. Fse tniserable, a pesar
de no tener rnrazón, anta a^iaría, }- hace ntucho
tiempo que la persigue, exigiendo rnrrespoudencia
a su pasibn. Esta noche la habrá puesto en la al-
tetnattva de encerrarla en un calabozo o acceder
a sus ruegos, y ella, obrando como yuien es, ha
preferido rodas las desgracias, la muerte misrua, a
ser traidora al hombre-a yuien anta, ni a sacrificar
su corazún.

-10 la salvazé o moriré con ella---dijo Est:ban
levatttándose y disponiéndose a salir.

-^^1dGnde vas? ^:Co me remmendabas ]a cal-
ma?...

-\o la perderé; p°ro tampoco quiero perder tm
instante.

--I;slrera, hablaremos, combinammos nuestro
plan, ^• después de bien meditado, lo pondremos
en práctica.

-\o ha}- planes posibles siu que tengamos cier-
tos antecedentes. •

-Adonde vayas iré, lo que hagas haré. A N7an-
des hetnos venido, no paza satisfac^r los d^seos de
nuestro coraú^n, sino para cumplir nuestroe debe-
res }• nuestros rnmpromisos.

-Bien, hablentos.
-I;1 mnde de I;gtnont ha sido preso, y probable-

mente será ntny pronto sentenciado a morir.
-iOh'...
-Tenemos cl deber de salvarlo.
-Es verdad.
-!1laria, que es otra víctima inocente, tiene

también derecho a nuestra a}vda...
5í, sí.
-Preciso es que seamos muy prudentes para

que nucstros socorros alcancen a los dos.
-No lx^demos presentarnos en públirn.
-Y además nuestros compañeros, que den•atnan

su sangre, nos esperan.
-^Qué es lo prŭucro que debemos hacer?
-No podemos pertttanecer en I3tuselas más de

dos días.
-Déjame pensar.
Ratíl meditó y luego dijo:
-I,o printero es a^reriguar con toda exactitud

la situación del encierro de :1laria.
-Eso quizá esta misma noche lo habremos con-

seguido.
-I,uego es preciso que sepamos con seguridad

si se piensa en traer a Btvselas al desgrac:ado Eg-
mont.

-Ya sabes que tengo medios de averiguarlo.
-Entonces empecemos desde ahora; pero con

toda la calma que antes tne pedías.
-Aprovechemos la noche, puesto que dtuante

el dfa tendremos que estaz ocultos.
Despttés de esta resolnciún, trataron de los ttte-

dios más convenientes a su seguridad, y muy acer-
tadamente pensaron que en ninguua parte se en-
rnntrarían mejor que en la vivienda de la setiora
Ilrígida, puesto que, después de lo qne había suce-
dido, nadie pensaría en invadir uuevamente la casa.

tio hubo detalle que no quedara discumdo, y

bien combinado el plan, dispusiéronse a ponerlo
en ejecucicín.

-?lforid-les dijo la señora Arígida como si ellos
neeesitaran que se les anintáse-, morid rnnto yo
estoy dispuesta a hacerlo para salvar a\iaría y
paza vengar los ultrajes que hemos recihido.

-Iksc•ttidad --r^pondiú Raúl desplegando una
amarga sonrisa--, la existencia no es para mí tan
apr^ciable que pu^da detenenne el temor de per-
derla.

-Pero tus asuntos de Fspaña-.
-Todo lo sabréis después; ahora dejadnos, que

es pteciso aprovechaz los ntinutos. Cuando volva-
mos hablaremos, puesto que tenemos para descan-.
sar todo el día de mañana.

Y a pesar de yue llevaban tres noches en que
apenas habían dormido, sin detenerse a tomar si-
quiera ningún alimento, salieron de la casa.

I,os dejaremos para ir en busca de ^tm persona-
je cuya suerte interesa también al lec.-tor.

CAPITULO X

Donde volveremos a ver a Martín

i•.nCxos advertir que Raúl }• I;.eteban, no sola-
D mente tardaron tnás tiemho del que debían
en hacer su viaje, porque rnntinuamente se veían
obligados a tomar mil precauciones para no ser
rnnocidos, sino que al ]legar a Flandes tu^-ieron
que perder muchos días antes de tener ocasiGn de
entrar en Iŝruselas rnn alguna seguridad, y conto
:1lartín podía caminar librentente y pres°ntar;e
eu todas partes sin trmor, resultó que éste llegó a
la capital al mismo tiempo que aquéllos.

El huérfano sc aloj^ en la primera hostería que
earnniró, _v después de haber descansado dos o
tres horas, dispúsose a hacer algo, puesto que has-
ta encontonces nada absolutamente había hecho.

Su plaa era unirse a los rebeldes, no poryue le
importase gran rnsa la causa yue éstos defendían,
sino por hacer cuanto le fuera l^osible eu mntra del
monarca, a quien acusaba a>mo autor de todas
sus de5cíichas.

I a había cerrado la nxhe, y 4fartín mandfi quc
le 1levasen a su aposento una buena cena, cuya or-
den se apresur^ a cumplir el hostelero, que era un
hontbrc robusto, coiorado como un tomate, rubio
rnmo un querubín, ^pero codiciaso rnmo el mismo
Satanás.

Afa^e Guillenno, que tal era el nombre del due-
ño de la hostería, a pesar de que en el transcurso
de ^•einte años había logrado hacer una buena f^r-
tuua, no había dejado un snlo día el cnidado de su
establecimiento, y súlo en casos apremiantes rnn-
fiaba a los sin•ientes el servicio de los parroqttia-
nos, sobre todo cuando éstos pedían bien de rnntet
y se manifestaban dispu^stos a pagar rnn lar-
gueza.

I,a prŭnera dificultad con que había trope-rado
el hijo de \icasia al llegar a I^landes, había sido la
del idionta del país, que le era coutpletamente ex-
traño. \Icís de una vez le había puesto esta ^ircuns-
tancia en grande apuro; pero en I3ruselas, donde
tanto espaŭol había, rnnocíase bastante nuestra
I,engna y particularmente se hablaba en los esta-
blecimientos públicos, cuyos dueños yuerían así
complacer a los extranjeros que l^s dejaban gran-
des utilidades.

En maese Guillermo concurría una doble cir-
cunstancia: se había casado rnn la hija de un es-
pañol, }• había llegado a serle familiar el idioma de
su esposa. '

ESartín no pudo, pues, ser más afortunado: en-
contraba en seguida rnn quien hablar y explicarse
sin ninguna dificultad.

-Aquí teaéis-dijo el hostelzro en buen espa-
ñol y dejando un plato y una botella sobre la
mesa-, aquf tenéis para principiar una perdiz esca-
bechada a la espaŭola }• vino españoi también, lo
cual me pazece que os agradará, si bien tengo ;^en-
sado serviros alguna cosa al estilo del país, porque
bueno es que va}•áis sabiendo lo que en cada par-.
te se conte.

--^racias-dijo el mancebo-, gracias por esa
delicada atención: la perdiz tiene buen aspecto, y
rnmo me a}vda el apetito, creo que le daré fin
con placer. En cuanto al vino, siendo bueno, me
gusta el de todas partes.

-No lo habéis bcbido mejor, os lo aseguro.
-Os daré mi opiniún-repuso í^dattín.
Y después de beber, añadió:
-Os doy las gracias }• me felicito.
-Y yo, caballero-dijo maese Guilletmo ha-

ciendo una profnnda rer•erencia-, me rnnsidero
dichoso cada vez yue entra en mi casa una perso-

na inteligente y que sabe hacer justicia a mi pro-
bidad. _

lfartín volvió a examinar detenidamente y por
tercera o cuarta vez el rostro del hostelero, y con-
venciéndose tnás y más de yue era un hombre de
poca malicia, dijo, tnientras empezaba a comer
la perdiz: .

-^Cbmo os llamáis?
-1;uillermo de Lille, para serviros; tengo cin-

cuenta años, hace veinte qu2 soy dueño de esta
hostería y diez y siete que me casé con Ana Fal-
cY^n, española, y qve me ha dado das hijos.

-Ahora me explico el por qué habláis tan rn-
rr^ctamente la I,engua de mi patria como si hubie-
rais nacido en Castilla. No puedo quejarme de la
fortuna quc me ha traído a vuestra casa. Desde
que llegué a esta .ierra he tenido a cada paso que
mortificarme, guardando silencio y explicándome
por señas rnmo si fuera mudo, lo cual es más pe-
noso de lo que parece- Estoy, pues, afanoso de ha-
blar, y}-a que he tenido la suerte de encontraros,
os tvego que me hagáis rnmpañía mieutras como,
si es que vuestros quehaceres os lo petnŭtea.

-Nada tengo que hacer más que serviros la
cena, porque esto a nadie lo confio cuando se tra-
ta de personas tan distinguidas como vos.

--Pues yo os aseguro que llevaté muy a bien
cualquiera falta que rnmetan vuestros cnados, a
trueque del placer que ha d^ propctrcionarme vues-
tra conversación, pues si bien es verdad que he de
ser vuestro huésped una larga temporada, no es
menos cierto que la satisfacción de hablar no pue-
do dejarla para otro día sin mortificarme mucho.

--Debo rnrresponder a tanta fineza-dijo maese
Guiltermo, cuyo rostro se dilató con expresión de
la más ^^va alegría-: nte honráis mucho, caballe-
ro, muchísimo, y estoy en e1 caso de pagar esta
honra. Esperad algunos momentos, que voy a dar
las órdenes convenieutes para qne se os sirva la
cena }• en seguida me pondré a vuestra disposición.

Híz,ctlo así el hostelero, saliendo, vohriendo poco
despuc^ y sentándose mientras decía para sí:

-^Quién será este mancebo de conversación tan
agradable? No trae criados que lo sirvan, es de
poco valor su caballo, s>> traje es modesto, y sin
embargo parece que ei dinero le sobra. No tardaré
en saberlo todo, porque es de carácter franco y
bondadoso, y sin que nadie le pregunte dirá quién
es }• a lo yue ha venido. 5abe llios si será algím
personaje disfrazado y si fingirá que desrnnoce la
I,engua del país para hacerse así menw sospechoso.

I' luego añadiú en voz alta:
-Aquí me tenéis: hablad de ]o que os parczca

mejor, aunque presumo yue daréis la preferencia
a]os importanbes asuntos que hoy preocupan a
todos.

-\o tengo gran interé= en esas gra^^es cuestio-
nes; sin entbargo, como he de vivir en 13ntselas al-
gún ticmpo, me s;rá conveniente saber lo que pasa
para no cometer ninguna torpeza.

--IStáis en la mejor posiciún del mundo, sois
español, }•, por rnnsiguiente, encontraréis en todas
partes la má_s amplia protección.

-Por parte de las autoridades, sí; pero los fla-
ntenros deben nŭrarnos con desconfianza a pcsar
de yue más de un espa^iol ha venido a defender la
misma causa que ellos defienden.

-En cuanto a eso...
-Pcrdonad que os intcrrumpa para alabar otra

vez vuestro vino; ioh! no lo he bebido mejor ni
tampoco igual en I;spaita. -

-Ya os aseguré...
-Decíais la verdad.
--Pues para los postres os daré un Jerez que no

tiene rival.
-Acepto con gusto. Y volviettdo a nuestza con-

versación... •
-Sí, }•o iba a deciros que los flamencos no ^o-

mos enentigos de los espatioles. ^
- Así como yo sov amtgo de todcts. En prueba de

ello os diré, que traigo algunos encargos y visitas
para familias yue pertenecen a uno y otro bando, y
stn detenernte ante ningttna consideraciún, pienso
ver a los nnos y a los otros, sirviendo a quien me
sea posible servir, y aceptando la amistad de los
que quieran ofrecérmela. Otra cosa no me con^rie-
ne, }• lo comprenderéis así cuando sepáis que vivo
d: mis partícttlares negocios, que procuro hacer
oon beneficio mío y sin perjuicio de los demás.

-I,o mismo yue y o.
-Precisamente.
-He ahí lo yue debiera hacer todo el mundo, y

de este modo vi^tiríamos en santa paz y no tendría-
mos que llorar tantas desgracias rnmo lloramos.

-Permitidme que beba otro vaso de este riquí-
simo vino para acabar con la perdiz, que no puede

ICowtiwsrL sn el prdsiww Kiae^o.J
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I.a ya cékbre loción qtte da a los cabellos oba^cnros to^ DE YENTA EN P
nalidades claras, qae son el sello de distinción y la qne
•r: :r: más hermosea y rejuvenece a la mnjer '. r3:

CARRITOS TRICICLOS

;LOS INDECISOS DESPERDICIAN _ LA MITAD DE SU VIDA!
;LOS ENÉRGICOS LA DUPLICAN!

No sea nsted de los primeros. Decídase a salir del carso ratinario en que se desenvaeYve su vida y propóngase
obtener un bnllante porvenir. Muy pocas pesetas y alguna voluntad por su parte es lo que se precisa para que esto
sea tma realidad. Solicite foIIeto a la ACADEMIA HISPA-
NOAMERICANA DE COMERCIO E INDUSTRIA. Aparta-
tdo 857, Balrcelona. No pierda nsted tiempo, pues en ello
va su por^rettir.

Lataa de 450 y S00 gramoa en tarmacias y droguertas.

Fabrieantes: Dr. A WANDER, S. A.-Berna (Suiza)-

INTERNACIQNAL INSTITUC16N ELECTROTI=CNICA
Escneta tibre de enseiianza tícaica por arrapondeacia.

B A R C E L 0 N A: Plaza de Cataluña, oúmero 9. Apartado de Correos 638

C u R 5 O 5 P R O f E S A D O S:

jpgeaiero m^ico. tng^eto elcctricisrL tnSmiero meríaicudatt;dsta. tnseaiero yaimim. tngeoiero agico

{n tagmiQO ^oodncttr de oM^.. dc hrnmi^(m y cemenG. ermado. Dirn^i^r tc47,im de centmks ek^clro-

q^p^y, pjm{a tl^tto de amtrnt rlicino^ pma a^unh.ado- l^irmlor tícni." de c.^nlral iciru fu.-rza mohiz

t;^wu,^lrr- T^ ^uic^^ .;n[mico acn-^tuqtinúts<k..Lr^st,ik 3tIJ' -^ .r t. x.+. coatxamacst,< e^°'.^ ^B r. y trauvía; c7(ctricrr

°'^-^^ ^ earrto. Trcni,Y^ en muqni^ria agrfec-da. TMaioo en tiegas e iagtal=cia^s. Prúetico a^óonmo. TEmim m vili

culturr. 1•.áctioo oliva*cro. TMaico m Fida^a 9 F^arpdu de apbtaaoaes a6rfmias•

llia ritle4 Aa is.l'irsitelh R^^>V a/ Dtrcea^r l.ereaae, q^c b reoiae R.^W y*ls. eompromi=o.

TARJETAS POSTALES
editiooes 1[ARGARA, eí-tenso surtido en brillo
con lextos, bordadas, telegramas. caricataras y
faniasías. P'recios sia oompetenria, modelos pro-

piaa patrntados. Unico fabricante y editor.
G. H. AISttiA -Jesús y l[aría, á-DIADRID

j;Gangaii
i1Por50 pesetasll VajLia t7os,

b2anca, para seis cuUt^rto^
Servicio caté, tteis taras, Crista-
Itría grabada con inicial o f lo-
res, precioso jarro tapa ní-

j quelada. Vina=rera pie niquelado y prrcwso ceutcero.
! 1171 pierasli UCuidaAo!! 11Todo por 50 p^slt No equivo-
; carse. CARLOS YELILLA, Concepción Jerónima, nGm. 13.
^ Provincias, pedld catáloso. Kegalos prácticos a nuestros

compradores todas los días de la semana

FLORMA^TOSA
ALI/`1EnT0 EXCELEPITE/'1ENTE

NUTRfTIVO •

SARA MAOS Y PERSOriAS DEBILPS, A LOS
UP ROBtlSTECE A POCO De TOMARLO

VEJYTA s IM prinúMls Parwrdr r ti.^w
^e coa.e=ttYa.

r^iir d trK .^ror:
DIRECTOR DEL LABORATORIO IRIGOYEN

t^ONZANO. tb. n Te1 usóy• = MADRID

ACCESOQtOS DE CAZA V
CICLISTA n PRISMATICOS

TODO GARANTIZADO

CATALOGO GRATIS

G. A. C. Apartado 2
E1BAR (España)

G^s. .^, .^iw ^^ .dr.. _ .^►

Yuestra Asmac
reclama un remedio instantáneo. Un reme.
dio que, sin estorbar ruestras ocupaciones,
calme en el acto los horribles sufrimientos
del ^,taque asmático. Un remedio que, ede-
más, obre como un excelente preventivo
cuando los primeros síntomas anuncien la
proximidad del acceso.

Fuera de casa.fumad un Cigarrpllo Bal-
sámico; en casa, haced.arder un Pape1
Azoado del Dr. Andreu. Oesapare-
cerá al instante la anpustia y la opresióh de
pecho. La respiración se nonnalizará, per-
mitiendo al enfermo una noche de reposo.

Papeles y Cigarriilos
^iZOedOS B e► ^SÓmltOs

a^t Dr. ANDREU
^!// ^^1 y^%^ ^^ ^%^ -^%// ^ `^^°'

111 par mvnr. J. R OLIVE
Caer^a dte Saoco Domiinso, L MADI:ID

AGUA 1DEAL
Maraviltosa para votver IoR cabellos blaneac a su primi^i^o mka
a loa doce día.c de dar^e ttua kx3Gn diaria. De perínme exquisita
No msncia ni la piel ni la reym. Destrnyc la ce.cpa y quita la picn-
r(n rdpidamente. I;viW humores,clapas,aosha. y demác eyfer-
medad^ del ctteco cabelludo. tini^ cn su clase. Pruébenta y se
convmoerbn. F.xigid siempre AGUA IDEAL con la marca reyGislra-
da. Veata en toda55 partes. I,aboratorio J. SOT. Manso.^.6. Bar-
oelom. Se remitea q fra.scas pcrvío rnvio de r8 ptg. tranc.odest ino.

fA6A1CA AE CAMAS YO^UAS "Y^TIA^
Nnevos modelos, precios baratísimos

ATOCHA, iS.-M ADR 1^

Teniendo propósito de estudiar por correspoodencia um nrrera c^mercial, deseo me
remitaa un folleto ezplicativo de laz ensedaozas de esa ..ademia.

Nombre.... .. ........ ......... .............................................
I)Qección ..................... .................................. ESTAMPA

Todos los nifios. cualquiera que sea su edad, ápuran con
verdadero deleite una taza de Ovomaltina en e1 desayuno,
la merienda o la cetta. Los padres previsores saben por ex-
periencia cuán fuertes, robustos y alegres crecen los nifios
sobrealimentados con Ovoealtioa. Las propiedades nutri-

tivas y fortificantes de este producto a base de leche, extracto
de malta, huevos y cacao. le hacen insustituible en la época
del cre^imiento y desarrollo, por su gran contenido en fosfa-
tos naturales asimilables y su riqueza en vitaminas. Cada
gota de Ovomaltina e^ alimento
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VÍAS LIRINARIAS
IMPUREZAS DE LA SANORE

DEBILIDAD NERVIOSA
a^.ra de adrlr bitll^cde ae dtcl.a olaa>.ed.dq
t tYocW d tw.er^tllw dneear^J^. de ^as z

MEDIGA^IENIOS ^E^ DR. SOIYRÉ
Vins urinarias: °'"""^:^t..̂°'^^;,;;, todd ,°5 a ^teatacionea, w^1tl^
Ytla, g.1. ^IaW. etc.. del homhre, r ^MYr, sa^1LLa, ^Wr, .ee-
krYl., dstl14, aaeadll., nbM, etc., de L aaKr,po r crórocp y rtbeldes
qoe uan, ae curan pronlo y radicah.eMe toa latt C.cleb dd pr, fNsrE,
Laa entenvoa ae curan por si solos, ain ktyeccionea, lavedos y apticacwo

de nondr a Wfp, eec.. taot pdieroao aiempre 7 q.e .ecewta. h presencia au t.eaico, a..dk .e en-
tqa de M mftnsedad Ye1et s•H p1.s. e^.l..

^Illrf1^iC7A5
dC ^Q ^wnA C•^ Uwriosiel, axasaa, t•ertea, Yceraa wrte•ar fMgas

art^Yetc., enkrteedades ve^k^nen
r • de las pitrrtasi eaqrdMes canufeMar. ea^ .cw! astl-

q por causa hy^norea, v^c^oa o inleccionra de 1. wngre p« crÁvicae
y rebetdes que aean, ce dranymnto y radícdavcpte coo las fYVr.a •e^r.tl.aa dd Dr. fai^i, q.e
wn i. aaedicaci0n depurauw de.l r Pcrkcta t^qne an:.n regenvendo I. aav^re, i. rewevan, u-
aoenta. todaa In energtaa ad o.gaaiaso y taaentao I. aalud, resohiendo en Dreve t;eaapo todaa Ias
tiicertw Ileaaa, loninerloa, supuranóa dt las aa.cosas, ta(d. dd c.belb. itdlamacioncs m ae-

awwmo ^tau^dd dO
^i. piel limyu y resenerada, d t.belo ttrío.nte a wpiow. aa deiando m d orp
puado. vdu Pfo pYa, tirareo,

DebiGdad nerviosa: ^`'•^r.tt.dt.ig«aexn.it...t^t.....«.....,...e,^..
twrca, t perdtaas seminaleat. Cra.acts ^eW4, trhAt4 Ae aaer.

Ati ..t.r .e s..ea^.+.+w•. .e.ttt4. a...c.t.r. lda• c....c.l. IsMwa^ t>r1^l1.Ct..eti
fe.dw.« .e+d.r. 1. arJer y todp laa aamifeataóonea dt la NlevaWeal. o agotam^ento ner-
viow, p« crM:coa y rebetdes p.e ae.ti, ae cman pronto y ndicalmente con Iaa drare.a petencWea
dd Dr. f.i.ra. Mb qoe m medicimeato aon un alitvemo exncial del ceretxo, medula y todo d aiate-
wa nervioao. Inmcade eapecielmaNe a ta agotadoa en u iuvcntud. por toda claae de ezcewa (^iejw
sin aitoa). para reraperar ónegramente lodaa ats tuttctones y coruervar Iwsh Ia e:trewa wjea, ain
viokatn tl.r{aniaeo, d vigor ae:aal propio tk i. tdad. Yel.r s•so ww k.ac^,

TF1trA Oi W YRNQAL[it FARMAM^ DE WANA, rORTUCAL T At^RICAS
Na►l^-reMs lu prirnMr ir7o rlaa rirri., r̂i^!''prnZ.r dr M xwyn r a4A.fidr/ wrr.i.p, ILfyJbirrrY

rn.:.aa.0'30 1^ar..nrrOwtN^+rlin.nl.rs. tJana.a Iaóora^Aario .fORWarg. t.Ma r« f0. •a1S/Yra
.!6• s x^r..+a.., rerivr. •nfŭ r tir..qltirava. wMr d ariwa 41,•rnu.. a.M.L.b Y on.Nr
Ir r,a., .nJerm.al.I.a.

' Evita la cafda del pelo, le da iner:a y vigor

^AlcoLolato al Abrótano Macho
^^^ EXITO CRECIENTE DESDI' EL s DE NO.

VIEMtiRB DB IML

GRAN SURTIDO DE Praniado e vrMs Erto•.iclooea-
Venta ezclusiva en Madrid.

L A N A S j La Alcoholera Española, Carmen,
S E D A S I Cuidc^do con las imitat'i^ne,.

P A N A S ; QUII?RE REjUVENECERSE

MANTONES i
^ecer, engordar, enflaquecer,
corre 6̂ ir la nariz, orejas, pecho,

MANTILLAS
rspaldas piernas, hacer desapa-

I recer la calvicie, caniciq arru-

PAÑERIA Eaz• hoyos, cicatrices, pecas.

FORRERIAY CtC.
( manchas, roi^ces, fetidez,ydes-
viaciones, im erfecciones de-

más detectos? Escribid
I PERFF-CCIi)ti HUMA\A. VI-

En t:wNowra M wwMru ataxbtus, I LADOJf A•C, tm, P R A 1.. t.'
taeattr.A elp p.l. ittqrtr.. ^ n:>,RCka.O\ 1

VISI'rENOS Y COMPARE ^ • • '
PRECIOS Y CALID:DES ^^^^^ O t' ^^ O I

`EIQV^r^o
GRANDES ALMACENES
LUÍf 1Q,1^- filef 1COP1+O^.IB

nfluenci:t personal, Sugestión,
tcultŭmo e Ilusionismo. Ense-

ñanza práctip y fwr correo. F.s-
•ribid .Ccntro Psíquico•, Vila-
domat. tot, pral. iTarcelnna-

ZQueréis comprar joyae
de ebsolute► ĉonfia► nzn?

soLAt^N•rs Ert

10

ALMORRANAS
DE TODAS CLASES. CURACION RAPIDA Y SE6URA con la

POMADA ZECNAS AIITIHEMORROIDAL. No cs un simple cal-
mante como otros preparados. CURA YERDAD. Tubo, q,óg po-
setas; ^'enta (armacias.-\ota: No cncontrándola pídala al depó-

sito Qeoenl, 6RAI1 FARMACIA Y CEIfTRO DE ESPECIFICOS

DE DAItIEL REY SANCHEZ, IKFAIITAS, 7, MADRID, y se le
enviará rápidamrnte por corrco a reembolso.

LOTER[A I ^^` ^ P^^
Billetes de todos
los sortsoa. Dirigifse;
T. Fernández. Admi-
nistración Loterfas nú-
mero 9, Rambla Santa
Mónica, 9, Barcelona.

iDENTISTA
( Extraecionee sin dolor, 3 ptat^
^ empaetea, 10; tbronae oro M
I quilates, So; dentsduras eotn-

pletas, 1'l5.
jBARRADAB; MontPra, ql

VAJILLAS

VELILLA
Conce/eión Jerónlma, 13.

E^/ew asM aaarca ew er pna. ^
tlnh Ief /msd. I

^QUIERE USTED CRECER 8 CENT^METROS? !
Lo cons.•.^wrG .^rontr^, a cualyuicr rdad, con ei gran- ^'
dloso CRECEDUH HACIONAL Procedimien-'
to tinirn que Karantlza el aumento de falla y el '^
desarroll • Pedtd explipdón, que rt:mitn Rrat+s y^
quedarEis ceovencidos del manvlllnso invrnto ítlN_ ^^.
ma palsbra de b Neacía. Dirigidae: Pn. ALBERT ^

PI y Yargall. ^. Yakncfa IEspaña►.

PLISADOS Y VAINICAS
!-a Cauaa FCE^TEAi presents loa plieados m5s
modernue de la actual temponda. ro.ser^, s.

;NERVIOSOS! ;AGOTADOS!
La debílidad sernal, veje: prematura, agotamiento, impo-
tencia, esteriGcŭd y falta de vigor se rv an y combaten rápida
y eficazmente con la POMADA FORTIFICA\TE luso ex-
terno); y el ELIXIR GENITAL .Rodriguez de los Ríoa•,
tónico de tama mundial, 35 aitos de éxito; nunca perjudican,
Die: y quince pesetas respectiv,unente, en todas laa tartaacias
y droRiterías de Espaita: Gayoso y Rorrell. F-n liarcelona: A1
sioa, P. del Crédito, q y SeRalá, R. de las Flores, iq- Depósi-

to: F'_ lhtrán. Madrid

PEREZ MOLINA C^ :I...,r ^ .^ f :^.^^
n....w ••CARREQA oE iAN ^ERONIMO, 2!

(Fsqt^a a la Plaa de Canalejaa.)

VELLU DA S
EXTIRPADOR DOCTOR BERENUUER. Indeavivo ptua el tra-'
tamicnto rnntra el ,eq y relb. Gasto para skmpre, t5 pcseta-s.
Por oorrm, tf,. Farmacia Geyoso. Araonl. z. Madrid, y en to^

pertes y centros.
Los horttbra lo ttaan para laa tttanos.

DIYILA$OS 1 a Editoríal Cdtvra, Ro.eRÓn
I t46, Berorlor.t4 0 librerías.

REFORMA dc letra método --,
Cots, ea la obra que le óará

.t- .

MASAjIJTA acredihda. Jerb-
mmo Qdv^tana, 5.

^ r,^^ ará, lunto con un catilogo ^ I.F.A el Tmtado Prfetico deF'ída--^ ^^^ tiem -- -tieis ésetas CO^I el lib Quirr torn a d'm I. rop e s e^t . p
dr. sw ex«Ientes ob un

ka a Editorial Ctdtttra, Roae- aprcndcr at bailar?°, aprmderi m•+, F_tiqueta y Diatinc:óa SociaL

116n, t4S. Bar«lona, o librrria+. rn qninee días Wdos los luilea SULiI'ITAN madrina de guerra DF.PIL.ICION elictrica ŭnica tjemplYr de "La Clave del Exi- I Cwtro pcaetaa rústiu; xia pe-

modernoa, Dos pesrtas. Provin- M^ariaro García Rafael Ma- I eócaz. Doct« Subiracha. Man- to". Pfdalo a Editorial Cdtsra, i aetas tela. Yfdalo a Ed'Roriel
SARNA. Cúrvae rn diez mitu- Y
toa, ain tvño, eon "Salturrto °^ 2.So. l,tbrería PSez, Bol• rin, legiorurios, 3o compafría, tera, 5t. - Roxllón, tq4. Barcrbna. t Cultun, RoaKllát, r;6, .Baree-

Cabalkro". Dro aeríaa, Centrne ,^ 'o' 1'argnist (:\Mncemas). ^ c - lona, o libreríu.
B ^ I ESTOS anane^os, Ageneia tar. LENTF. oro. Arenal, t^. Geme- _ _

especificos y Lalx.rutorio Caba• j iMF,CANOC,RAFOSI Pal*éia 4l,\QUIN,\ cxribir Underwood, ![ontera, 8. TelEfono ta5ao. los teatro, impertinentea Lnis I rAM708
llero. Rarcrlona. APartado 7^0• I rscribQ de 6o a too palabraal zeie pextaa semanalrs. Barati- I------^-----------

DENTADURAS, ta5 pesetas. I^VI- Gafas moda.
2QUEREIS cau•m? 11vErtana Por mínuto con la obra "Me- a^maw Diez añus garantia. Bus- I ^--^-"-- I PAZ Iaratr, cemsulta, 6ospeda-
3uo.ooo peselaa; riuda ĉno.ooo; canoarafía°, M&odo Práctim I :amos agentes- Apartado t.a9o. Dicntea fijoa, a5. Extricción SENORI'l'AS, ueréis caaároa

ain dolor, uo. Bartioa. Carre- I ,!9 )a Glorieta de Bílbao, t,
bilbaéna ^oo diarias rroti Eo- Miquel. Coatro pesetas ritatica;, Bar«lova_ 7. ventalosamentk. Aipartadb ^qa.

viad sello 35 céntímos. M. Club ^ sem peaetaa te]a- Pedidla a F:di• ^ ra San Jcrónimo, 5t. Cainllrros carceras distingvidas- i IOSEFItiA LGpez. Hosprdaje

of New York (Jpnrto). . tori\7 l]ukara. Roerlkin, tqó, I, 'VAJILLAS VF.LILLA', Con- ^-------^-- ^ ^----- I ^- i embarazadas, consulta reservada,
i Bar«lona, o libreriaa.. i eepción Jerónima. ty M6CA!^UGKAF']A Cast e R ir n, ORTOGRAFLA Española lg{r

ORTIKiRAFIA, Método Prádi- ^ - - - -^- - I medaila oro Valencia ( t9z7)• I das• Indiscntiblrmente Ia nx- hc=• '9•

eo Cots (décima edieión), m- ^ AMPLIACIONES. 'frahajna la• i UESF.AN caurse: 9rñor; dos , F.narña a escribir a máqr5na a jor. Práctica, fúil, orytinal.

aefia rSpidamerrte a cxribír con ^ boratorio, fntogr:rTia cinemalo-' casas Bmvo áturillo. Seriorita, welocidadeA itereSbleA Líóro ^ Nada ae fraxa insulsas ni rc-, VICE?I'IA Santulara. Especia-

perfeeta rnrrtaióv. Cr^co pese- gráfica. ICinofoto, l'onsejo de quínce mil pawetas rrnta. Otras prádicn, eztensn, de euelr^e a.taes 1MCrarios de 'otros au- ^^a. Hospedaje embarazada>s.

taa tela, 3.So cartoné. Pidala ! Cient0. 3.i6• l;arctelnaa. ^^muehaa. Apartado Iqtl. preaeretación. S!M pesr;tan, en- I tures. Véala, 7 józtinela por ai ^ San Joayuin, z.

J^ IIV^1 Ci l l^► G1.7 ;

EI mejor surtido de las marcas de ^
fama mundial Waterman, Conklin, I
Sheaffer's, Swan, Strong, Unique, ^
Tower, Victor. Millares donde eleglr.l
REPARACIONES-PLUMILLAS DE ORO

Casa MOZO Alcalá, 9 Papeleria'^
Precio: 30 CTS.

8ouueios poe palabeas
Icaadrrnado, en iibrrriac Co1oe- miamo. Ocho pcactaa en líbre•

c#ín Magistqr, Porrta Angd, I rias. Por corrco, 8,75• Coleceión
i,t, Barcelona. 11 Magister, Puerta Angel, ^3,

C A D A P A L A B R A 6 O C E N T I M O S ^ i V R-4TI5 S ed;<orial cmt^a k B'r«I°,^

Mázirna solidez
Mázitna ligereza.
Mázitna suavidsd.
Mizlma degancia.

Apartade 535. - BARCELONA

LIQUIDO
Lote ds 1.000 máqainas
nuetras, de teclado uni-

versal, cM esLleha

A 220 ptas. rnntado.
A 245 pta-^• a 25 al mes.
A 264 ptas. a 15 al mes.

Poseo además
MAS DE I.000 MAQUINAS
de todas marcas y procios.

DESDE 100 PESETAS

Pida catátoatio Sratis a

ROVIRA
CLARIS, 6: BARCELONA 'I I

i Comprc

;e stampa.
fl mejor brazalete

EL blAS El.$GANTB
Unico en plaqué de (ó qui-
lates. Garant(a,10 años. Exi-
gidlo en laa buenas joyerías

y relojerías,

Repr.: J. DUARRY SERRA
Apartado 356, BARCELONA

A PLAZOS.-ALMACENES MA6QILEÑOS
Mueblee, Tejidoe Sastrerla, y ZapatPria.

Barquillo, nŭm. 2t p Piatoonte, núm. i

Cîu^i^r^ea
Sentonarfo español de Humorisato.

Rlsa pdra toda la semand.

Se publ;cd los sbbados.
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L campa^,a
de ^s^nmpa

ŝss rê ^•riscss ^n e^ issseva
^,e9^anse^tta twssi•ina

A crónica publicada en estas columnas, en el
número correspondiente al dia t.° del año actual,

en el que nos dlrigfamos respetuosamente a los exce.
lentísimos señores min[stro de la Gobernación y di.

redor general de Seguridad, exponiendo las irregu.
laridades que observábamos al incumplirse det¢rmi.
nados artículos del vigente Reglamento, crónica co=

mentada, aprobada y secundada por los principales

diarios madrileños y de provin.

cias, como asf mismo por los

Circulos y peñas taurinas espa^

ñolas, ha dado por consecuencia

la reforma y redacción del nuevo

Reglamento taurino, que en bre•

ve aparecerá en la GaceFa.

EN LA DIRECCIÓN GENERAL

DE SEGURIDAD

Llamados por el dignisimo
general D. Pedro Bazán, direc.
tor general de Seguridad, nos
personamos en las oficinas de
la Jefatura Superior de Policia.

EI amable secretario del co^
misario jefe de la primera Di=
visión de Investigación Social
nos participa que, por indispo•
sición del Sr. Bazán, nos reci.
birá en su noSnbre, y con gran
rnmplacencia, su jefe: D. Luis
Fenoll.

ItABLA DON LUIS

EI ilustre jurisconsulto y jefe
de la Brigada Social, Sr. Fenoll,
nos recibe ysaluda eon sn prover.
bial caballerosidad y simpatia:

Estamos sentados frente a frente.
EI antiguo y competente aficionado rompe el si=

lencio.
-Ya sé, amigo r^erezano+, a lo que viene. He se.

guido paso a paso su campaña iniciada en ese sober•
bio semanario ESTAMPA, ratificada en provincias y
ayudada por ese grupo de buenos aficionados que
constituyen la +Agrupación Taurina Jaquetbn+, de
Barcelona, y como tienen ustedes mucha razón en
sus justificadas quejas, por ello, tanto el Sr. Martínez
Anido, como el Sr. Bazán y mi modesta personalidad,
hemos estudíado o, mejor dicho, llevábamos tiempo
preocupados y estudiando la resolución del problema
taurino, en lo que respecta a profesionales, empresa=
rios, ganaderos y aficionados, estos últimos principal
elemento de la fiesta.

-Me alegro en el alma, y les felicito muy de ve.
ros. Pues, sobre todo, el asunto, en la parte que afec=
ta principalmente a ganaderos, está convertido en
ventas arbitrarias y absurdas, en ambiciones exagera.
das, en desaprensión vergonzosa y en un engaño ma=
nifiesto. EI bererro, siguiendo as[, substituiría al toro,
y no hay derecho a vender, pagar y lidiar lo uno por
lo otro-digo.

EL PE50 DE LOS TOROS

-Calma, •Jer¢zano+-dice cariñosamente el señor
Fenoll-. Todo se arreglará. Por lo pronto, en el
nuevo Reglamento, que estamos redactando, se exi.
girá que el peso de los toros see el de quinientos cua=
renta y cinco kilos, durante los meses de abril a oc=
tubre, ambos inclusive, y de quinientos sesenta y
cinco, en los restantes del año.

en época de ferias, y segundo, porque se daria el
caso de que cornúpetos con el peso en el encerradero,
una vez embarwdos, tardan días y días en llegar a
su destino, y en esos días de transporte pierden car.
r e, y, por consiguiente, peso, y no tendrfan el mismo
de salida, y entonces se harfa responsable a la Em.
presa, sin tener la culpa. Pesándoles en los corralFs
es dificil hacerles entrar en la platafonma de la bás•
cula, se wvisarfan ► los toros y perjudicarian al lidia.
dor. Además, la implantación de básculas en todas
las plazas de España sería imposible.

-Entonces, ycómo van a pesane, don Luis?-in=

sisto.
-Una vez muertas en el ruedo y enganchadas al

tiro de mulillas, éstas dejarán al bicho en el desolla=
dero, donde inmediatamente, esin sangrar al toror,
será pesado. La res muerta tendrá que dar en bruto

quinientos cuarenta y cinco o quinientos sesenta y
cineo kilos, según los meses.

^Y si no diesen ese peso?-censulto.
-Entonces vendrá la multa al ganadero. Multa

proporcionada con arreglo a los kilos que falten,
puesto que no vamos a castigar una falta de cinco
kilos igual que otra de treinta o cuarenta. Pero la
multa se impondrá y se hará efediva.

-Bueno, conforme. Pero yo debo decirle que si
un ganadero +quiere+ puede lidiar ganado ^cebador,
adelantado con pienso de grano y habas, que +dé ese
peso en romanar y, sin embargo, que tenga dos años
y medlo, jtreinta meses!-rnntesto.

-No, •Jerezanor, no-replica 1an extraordinario
aficionado-. Se les exigirá edad. Sf, ^edad en la
boca► , que comprobarán con toda rigurosidad los

(Foto Z^pataJ

MÁS REFORMAS - LAS

MULTAS

-Va usted a saber otra re.

forma, ^Jerezano^exclama don

Luis-. Cuando la autoridad

imponga una multa a up mata.

dor o subalterno será ésta sa.

tisfecha por el autor de la in.

fracción que se castiga, pero

nwca por la Empresa, que no

tiene ninguna culpa de la falta

cometida por el diestro. En la

actualidad, esta anomalfa consta

en los eontratos de los matado=

res, y muchas Empresas han

pagado y pagan multas por cul=

pa de diestros desaprensives... iy no hay derecho!

ALTERNATIVA DE LOS PICM

DORES - LA SUERTE DE VA=

RAS - CON DI CI ON ES

-Ahora escuche y tome notas, querido cronista-
insiste el rnmisario. Para demostrarle que las autori.
dades se preocupan del pleito taurino, le diré que
hemos estudiado y convenido que para ser ipicadorr se
exijan ciertas garantias de éxito en la profesión. Verá:

rPara ser +picador de torosr se necesitaró haber a^
tuado, como picador de ^novillosr, en plazas de im.
portancia y con dizstros de categorfa, du^ante ^cuatro
añosr, o de ^reservasr, en corridas. de toros, igual
tiempo.

•EI picador de ^novillos• justificará el haber actua.
do de areservar durante dos temporadas, por lo me=
nos, en plazas de primera categorfa, y acreditar, me=
diante certificado firmado por un profesor de equi.
tación, ^ser un buen jineter. •

rCon esto ganar5 la Fiesta Nacional y se daró real.
ce y valor a 1a suerte de varas, tan dificil y meritoria
como abandonada y mal ejecutada, salvo raras excep•
ciones. EI primer tercio es el eje de la fiesta brava,
donde se comprueba la bravura de las reses, la se.
lección de los ganaderos, sus desvelos y su afición;
donde se ahorman los toros y se corrigen los defectos
que tengan a su salida, por su constrveción o estilo
al embestir. Hoy todo es +tirar el palor a los bajos,
barrenar, ^hacer sangre+, entregar caballos, matar los
filos de las puyas y otras trampas que sé y que algím
día le diré...

Ex nA úanA, nn r s^l Azee^
6E^A NNTRITIYA r YECOISTITOrENTE OE PRIMEt

9BEN PAAA EIFERM05 1 CONYALECIENTES

El S► . Fenoll hablondo con a/erezonos.

-LEn vivo las reses?-pregunto.
-No, muertas. He estudiado y ccmprobado el pe.

saje de las reses. En vivo, no pueden ni deben ser
pesadas. Primero, porque ccmo el certificado de
pesaje lo firtnarfa un agente de Policfa, que aduaría
como secretario=delegado, la lógica consecuencia es
que, pesándose los toros en les empalmes o encerra.
deros, habria que movilizar mucho personal policúco

subdelegados veterinarios. iCuBtro años!, o sea, que
tengan las ^seis palasr en su única mandibula. iNo
faltaba Inás!

OTRA REFORMA - ADIÓS CA•

PERUZA

-Pronto desaparecerá la caperuza negra, que se
coloca en un pitón a los toros mansos muertcs-dice

el señor Fenoll-. Es otra re.

forma. En lo sucesivo, se em.

pleará el pañuelo rojo para el

cambio de suerte, igual que

cuando se banderilleaban con

fuego; pero las banderillas se=

rán frias, y los tres o cuatro

pares que se coloquen al manso

serán de +banderillas rojasr, es

decir, adornadas solamente de

papel encarnado, para difama.

ción de la divisa.
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►Además, amigo •)erezano+, para pasar de picador
de novillos a picador de toros, se exigirá y Ilevará a
eabo la ceremonia de la alternativa, como se hacfa
antiguamente, cuando se picaba mejor; habia supe=

riores caballistas, ganaban sueldos irrisorios y se ma=
taban menos caballos.

•^No se exige que el caballo tenga alzada, esté do=

mado, dé el paso atrás y de costado, que esté bien

de la boca y con fuerza en los riñones? ^Por qué no

vamos a exigir que los picadores sepan montar y ute=

ner mandos+ sobre el caballo?»

INTERFSANTE REFORMA

(La bondad del Sr. Fenoll es inacabable: lo justi=
fica las molestias que le estoy originando y su interés
en servirme.)

-jOtra refoema! jGrande y equitativa, justiciera y
proporcional!--exclama el señor Fenoll.

-A ver, don Luis, que estoy impaciente por lo
mucho que le molesto-añado-. Se trata de que

TOS - TUBERCULOSIS - TOS FERINA
JARABES DEL DR. YILLE6AS
Recordadlos como infalibles

cuando caiga herido un matador, los toros que a éste

correspondan se repartan entre los otros diestros que

con él alternen. Más claro. Es inicuo, y no tiene ra=

zón de ser, que en una corrida de seis reses y tres

matadores caiga herido uno de ellos por el bicho que

rompa plaza y tenga otro que matar sus toros y los

del compañero herido. Es decir, que uno matará cua=

tro toros y otro, dos. No puede, ni debe ser, ni será.

Cuando, desgraciadamente, caiga herido un diestro,

los toros que falten por lidiarse se repartirán entre

los compañeros. Es decir, que Kurnarán» en la lidia

y muerte de las reses que queden enchiqueradas.

-iBien, señor Fenoll! Es una medida acertadisi=
ma y un wlivio ► para el encargado-como ahora-de
matar los astados del compañero lastimado. iMuy
bien!

---^

Francísco LJómez, «! 1lí^leano>,

^Noví^^ero o ^ormíe^a^le

matac^or cie toros?

LOS REJONEADORES cos► ni •distensiones ligamentosas»... LMe comprende?
Y por último,

-Vamos con otra reforma. Los rejoneadores no te.
nian Reglamento, hacían a pie y a caballo lo que les
parecía: clavaban los rejones y pares de banderillas
que tenían por conveniente. Echaban pie a tierra a
su capricho... y esto se acabb.

-^Qué pasará en lo sucesivo?-inquiero.
-Pues que se les marcará el tiempo para la ejecu=

ción de las suertes a caballo. Se les darán •avisosr
cuando pie a tierra no cumplan su obligación en el
tiempo que se les señala a matadores y novilleros. Se
coloearán, como máximum, seis rejones ordinarios o
tres de los Ilamados •hoja de peral» y se limitarán a
rtres» los pares de banderillas que puedan clavarse.

»^Las autoridades nos preocupamos por la pureza
de la fiesta taurina?

+Pues aun hay más. La reglamentación de las char=
lotadas y becerradas, en las que prohibiremos, por com.

pleto, los •trucos+ que puedan hacer sufrir a los be=
cerros, para que desaparezca la crueldad del espe^
táculo; nos ocuparemos también y vigilaremos seve.
ramente el ganado que se lidia en las Ilamadas ses.
cuelas taurinas», para impedir que sea toreado mu.

chas veces, obligando a cambiar los becerros con re=
lativa y justa frecuencia: que tengan •bolas» o•man•
gas+, o bien que se les sierre los pitones, para hacer
desaparecer el peligro. Y ahora habla'ré-dice el se=
ñor Fenoll-de

LA SALUD DE LOS DIESTROS

-Cuando un dicstro caiga herido no podrá tomar

parte en ninguna corrida contratada sin que presente

el certificado del •alta+, expedido por el médico que

le hubiese asistido, para evitar-como ha ocurrido y

ocurre-que en el afán de sumar corridas y de ga:

nar billetes salgan al ruedo en malas condiciones fí=

sicas, se resientan de algún golpe recibido o se les

abra alguna herida que no estuviese cicatrizada p;,r

completo, para al principio de la lidia meterse en la

enfermería, alegando alguna dolencia anterior. Para

torear hay que estar sano y fuerte. Ya no caben •tru^

EN la actualidad, novillero. Poco •toreadN, progresa rápida=
mente en el manejo del capote y muleta. •Aldeano» sabe y

demuestra que •el terear ► se aprende con afición y práctica. Tam=
poco ignora que matar a volapié legítimo no se aprende. En todo
caso, •se corriger. EI matador nace, y el torero se hace. Y•Aldea=
no+ ha nacido matador, pero •matador de toros» de excepcional y
segurísimo estilo, Uno de esos toreros que aparecen en los ruedos
de tarde en tarde.

MADRID, l9 de marzo.-^AldeanoA volcándose en e/ morrillo del foro en que se le concedió la oreja. Los pifones
de/ bicho roran e/ cuerpo del bravo diestro. La mano de ésfe toca el pclo de !as agujas, y el cornúpeto sique los pliegues

de la multta del magistral estoqueador.

LAS ENFERMERÍAS

-En todas las plazas don_de se celebren corridas,
las enfermerías reunirán las condiciones que marca
el Reglamento. No porque sean capitales de poca
importancia va a estar desatendida la enfermeria. Nada
de eso. Todas serán escrupulosamente examinadas, y
en la plaza donde la enfermería no reúna condiciones
no se celebrarán espectáculos taurinos. Tenemos que
recordar que Joselito, el Gallo, murió en Talavera;
Carpio, en Astorga; Pepete, en Murcia; Almendro,
en Puertollano... ypara qué seguir?
...............................................

El disciplinado y escogido personal que forma par=
te de la Brigada Social, qae con arreglo a las órdenes
e instrucciones del dignísimo comisario D. Luis Fe.
noll tan importantes y meritorios servicios viene rea.
lizando, espera órdenes de mi interlocutor.

Nos despedimos de D. Luis, agradeciendo los con=
sejos y atinadas observaciones hechas por tan con=

za del Carmen, 1,
atademia'aristbc aita QPREnDERAn A BAIIAA
clenzudo aficionado como por la inmerecida y seña=
lada atención de •anticiparnos» las reformas que en
breve han de aparecer en el nuevo Reglamento tau=

rino.
A1 salir a la calle, en mi imaginación van grabadas

dos Cifras: 545 KILOS y CUATRO AÑOS. i,Será posible?

s s s

ESTAMPA, siempre deseosa de comunicar a sus lec=
tores las noticias que por su índole puedan intere=
sarles, y mucho más siendo éstas •anticipadas» a su
publicación en el Reglamento taurino, por el que en
breve ha de regirse la celebración de corridas de to=
ros, novilladas y becerradas, gustosa lo hace, por me=
diación de

CARLOS VELA, •JEREZANO»

MADRID, 19 de marzo.-^A/deano^ en un soberbio pin=
chazo. Su forma de arrancar a mafar, su redifrld en el
viaje, su facilidad para rcruzar» metiendo la muletilla en
la cora, su a fianzamiento .wbre la pierna izquferda, que
Ndobla► sobre el pitón, son las caraeterístfeas de este mag.

nifico matador.

EI que no sea cardíaco y quiera experimentar la
enorme sensación que produce al aficionado ver eje=
cutar limpiamente los tres dificilfsimos tiempos del

volapié, que pr¢sencie las actuaciones de •Aldeanor, y
se fije en la forma que practica tan hermosa, decaida
y peligrosa suerte.

La afición española está pendiente de los éxitos de
este famoso •novilleror consumado y perfectísimo ma=

tador, de magistral estilo.
Confiamos que muy pronto •Aldeanor será impres=

cindible en carteles de importancia, y que con sus
formidables estoconazos se imponga como el más
puro y clásico matador contemporáneo.
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Las eorridas de la semana:

En Madrid

/NAUGURACION DE LA TEMPORADA TAUR/.
NA Y ALTERNATIVA DE aPALMERO^

31 de marzo.-Se liaia.n cuaxro toros de D. FFo-
renti^o Sotomayor y dos de ^}a xñora viuda de So-

jer. EI gmvado estuvo bien presentado, x arrancó de

1ar^go y cau alegría a aos caballos y Ilogó suave y
noble a Ia muerte. Solamente el cuarto-de ^6a Viw

da^plŭó, demoatrando mvcho poáer, ealiénáose
sucko y coceando. Los demás, superiores para todoe.
El ilote que correspod3ió a Pablo Lafancla fué ideal.
Bravoe^, nobles, sin nervio, pa^stueñoa y°uaves.

••Fortuaa" ha c3ootorado a"Palmeñó'. G neófito,

aervioso e inxpresíonado, mulelsa valiente, preocw

pa^ únicamente de entrar a matar. Igualado e^l re-

tinto y con •bs tcrrenoa cambiados, entra dcspacio y

r+ecto paae dejar •tma esocada en ias agulas, que mar

ta ráp^idamente y vaJe una ovación ad nuevo doctor.

La Iidia transcurre, y"Pakrteño", manos irr^ro-
sóanado, nos "asustá' a^e vez en euando. Un quite
quieto, ceñirb, pasánciose al toro muy cerca. Otro b
mismo, en que los ^pitonea acarician la faja dd tore-
w. Se ^pres^cnte e1 árn^ica. Y así hasta que sale e!
seato-de Sokr-, en el que "Pailmeñó' hace subir
d•p^recio del éRer. Seis lances de capa escalofriantos,
ceñidítrQmlo^a y alammaMes. Un fardl temerario y me-
clia verórriea ^ltacen estallar ^la ovación y dar la en-
horabue^ua a Paco Arrkronz, que, pá6do y temblaros,o,
esq^era ver herido a su poderdante. Nada: "Palme-
ñó' sonríe satisbeo}w, y en el primer quite nos vuel-

"
ve a dar otro susto, toroando "a su estílo , pero pa

gado a Ios ^pitones. Otro fard trtmebundo y nueva

rnación. A matar. E[ rrcién doctorado torca cerca

y va^IieMe a1 de Soler. Este iguala y allá va "Pal-

meño". derecho y con fatigas, para calocar otra su-

perior estceada. Totai: Un matador seguro y uv to-

rero etnociot►aMe y vafiente. ^

Un "ohorreacio" bargo, hoeido y bien colocadb le

sadió a Pabb en ^pr®er fugar. Le torea fácil---çera

sin "sabor torero", sin fibra-y r^wnata artíeticamen-

te. EI "chouteado" pelea superiormente. Se arranca de

%argo, "ale^', suave, empuja y dkrriba, .Idemues-

tra brarvura y^podetío, recarga en dos puyazoa, se

deja torear y está pronto y noble..., pero le han cas-

tigado ^mnttolw en varas. Por ello, can par y medio

cambian ol tercio. El toro ^está ideal. Pablo La.lartda

"puede y no quiere". Torea exclusivamente con Ia de-

recha, por ayudá+cbos. T.odbs son ayudados. L.a faena

"der^eohista" pura. Ni un pa^se con la izquierda. é Pa-

ra qué alasie de toros ^roservará Ia "mano zurda"?

Un ^pinchazo delantero sin paaar dl pdón Y"aho-

gá^ndox" en la cara; nateva aación de "derechazos"

Madia eeRooada des^pnandada Y delarstena, ^.éa

"5in cruzat" y a^}azgad b el bracito. Descabella. Se

oycn padmaa y ^pitos. iAh! ^Las paiirnas son para el

tom que es a;rrastrac)b.

Aurelw de cuna, vegro, terciado y bravo fué e!
quinto. "Galkgo", en un ref►Iwnazo, "a^cabó" con el
bicho. Deapués hunde ^noncillo y casquillo en la
pa•rte cootramia dd mor^llo. Se cambia á tercio.
Doe ^par^ de qrabs. jiádti®a de toro! Pablo mule-
tea p+ar a,yudados y tres narturabs i con la iz-

quiercla t, movidos y despegaíloa, Y sigue toreando
qon la derecha. D^ la^rgo Y quedándo^se en ix
cara, co^oea una estocada &lanterilla y tenclida, sa-
Iieddo e,rypujado por Ia cara y recibiertdo un pitona-

. ^ i ^ ' ^ 1 '
, ,.^^ ^^ ;^
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MADR/D.-Dos momenfos de la ecfuaclón de MPalmeña
en la corrido dtl dominpo. Arriba, aFortuna,N dóndole la
alfernativa, y abajo, un pase dt pecho del nuevo mafodor.

(Potoe ZapaL.)

TETUAN.-Un muletazo de aVaquuln► a su primcr toro.
( Poto Cervere.)

<-c ...^. - - - -

VAL.ENCIA.-Natallo S. Fuentes en un ayudado, en el
foro wn e/ que obtuvo un gran Exito.

LOS BARRIOS.-E! valienfe diesiro Fuentes Bejarano
haciendo ofrenda de /a orejo de oro, ganada en Caracas, a

la Virgen de/ Rosario. tFoto t'.svuto4.)

REOMA, 60TA, ARTRITISMO
CREMA BICABBONATADA

Efeeto C U R A T I V O eon la primera ^plieatióo.

TORRES MUfiOZ^MADRID
PRF.CIO: 3,15.' Muastas gratia con nte anuncio.

. ^ i,,... /^'^ ^;

zo es► e^1 csadlo, por b que pasa a la enfamxría.
"Fortuna" descabella al rrob^e bruto.

Ot^ro baxn toro ile tocó a"Fortuna". Fué de So-
tamayw. 11egó noble a Ia muerte. Diego hizo con
él una breve faena .para coikoaar una tendida en las
alturas de} morrillo. •Descabella y es ovacionado.

Dc ^la Viuda fué al cuarto, manso, branco y con

poder. Hizo 1a lildña coceando y sa•liéndose svxko de

bs . ipttyazos. "Fortuna" drata de conseguir hacerse

con el buey, "doblándok" en alounoa muletazos por

bajo, pero no para ni domina. Interviern Torón, que

braga intaligen2e. Sigue Diego su faena de aliño,

buscando la igualada, y, conseguida ésta, cobra me-

dia estocada afelantemlla-que se ahonda-^y acaba

con él bicho. 1Queda in•augurada la teunporada ta.u-

rina!

En Tetuán

24 de marw.-l.a "terná' de madadores no con-
sigue Iknar ^la plaza ni agradar al públ^co con mu
pesadas faenas. "Chicuelo", descon6ado y habilmdo-
so. Sus faenaa fueron de puro ali^o, y estuvo "ma-
lito" en ^la hora suprema. Parnce que estamos a fin!
de ternpotiada. "Va^leTtcia lI", valiante toreando y
br^eve ma^tamdo. Fué el único que se salvó. Félia Ro-
dríguez ^}rizo bajar natablemente su caitel, con su de-
ficiente y medrosa actuación, en la que demosUró su
carencia de faculR•ades y su faka de arreetos pa+ra eu-
traa a matar. Pinchó basRamte y"oyó lo atiye'.

31 d'e marso.-Novillada.--Ffay más público que
rn^éas corrii^aa de toros celebra.das. Los espectado-
res sadieron también disgustados del conjunto de ^4a
corr^. Poco bueno y mucho malo. El ganado, per-
tenecieahte de ^Fa viuda de Saler, terciadito y mansito.
EI quinto fué adornado con d dacito negro.

Coa^ Lales eaean^r.t^toa Ios matador^es no pudieron

lucv sua condiciones taurómacas, por lo que brevr-

mrrtbe dire^nos que "Vaquerín" estuvo val'terrte y vi-

hurta^rioso, y toreamdo cerca a los bueyecitos que k

tocaron en suerte, con ^Ios que luchó bTavamente pa-

ra verlos arra9trar a fuerza de "echarx encrma" de

ellos a}a •hora de ^la verdad; que Lagartito II está muy

verde (jcdmo un lagarto!), c}ue es vale^ntón, pero

ba^sto y+se estilo puebkrino. Un espadazo atraweaado

con salida •clel acero por el brazuelo dió a su primero,

y varioa pinchazos al que cerró plaza; y Luis Mora-

les tambíén dió unos cuantos "mcneos can la espá"

a^l que ram^ió pllaza y x Ilevó Ia areja ddl cua.rto

por fa eatocada aka que cobró. Bandorilleó bíen. . i Es

lo suyo I

Y esto fué, ráPidartnente reseñado, lo que ocumó
en Tetuán de los Fracasos.

En provincias
Marcp, 31 ^le marso.-Arrtonio Poeada tr^i»mfó

nmdoaamente. Cuatro orejas y dos rabos c,ortó en sus
toros, a^ba que toreó cdbsalmente, haciendo faenas
de muikta ddl más puro olasicismo, en las que inter-
ca^ló cuatro muletazoa con Ias dos rodíllas en tierra,
moddlo de temple y,mandb. Mató de doa soberbios
volapiés, ^por ^lo cpx armó una revol•ución en los ten-
didos. Fué sacado en ho^mbros, aclamado y paseado
triunfaArx^te por ia población. Antonio Márquez to-
reó bien y bamderilleó •superoor, Aojeando un poquito
a^a hara esrprema. En caanbio, "Algabeño" cortó
una oreja par su estocada magnífica, y cumplió bue-
^nameMe en su xgun^o. L.os toros de Natera, bra^
vos, go^rdos y prexntadoa admirableTrrente.

J.

MUJER ELEGANTE

Perfume exquisito, y perfumes eaquisitos, ya

ae :abe, ALVARFZ GONffZ.-Sevilla, 2.
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NOTAS DIVERSAS D^ I,A VIDA D^PORTIVA
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E! Real Madrid veneló a la Real Unión dc /rón en un part/do de rel/eve tscaso. E/ últlmo de los dos tanfos logrados por los madrtlcáos. Los dejensora Irunaes eonsferrados ar►te el
renwte oportunlsta de Rubio que se ho colado de ronddn en su meta. Morcra yace por el suelo dapuís de dar un tremendo cabezazo contra e/ poste. tPoeo A^varo.^

^

EUROPA, I; ATHLETIC DE MADRI D, l.-El portero dcl Europa dupejando ton Una de las ratas sallentes de la últlma jornoda de la Copa, ^ué el trlunfo dt1 Arcras so.

el puño ante un Impetuoso afaque de los madrlleños. ( Fotos B.doa^.) brc el ĉspañol. E! portero arenero desvlando un Mchut^.

EI bello egoaly del Baralona, en su errcuuetro con el AthlNk de Bllbao, que ganó 5•1.
(Pob Am.do.)

Buen trlun/o del Ráeing madrtleño sobrr e! Betis (d,/).-/aús dapzjando.
(Foto Sinchez del Pendo.)

EI boxeador Perarz/o, qut 6a ^aNecido en LAS CARRERAS DEL DOM/NGO EN ĉL NIPODROMO DE LA CASTELLA. Fernando Martín, corredor novel, venee a

Barcelona, despuEs de un duro co^mbate NA.-Los partklparrfa en el Premio L'lser, que gand Celaya, fomando una valla. Manuel López a la llegada de la carrera

mn el campeón Ras. tPoto BadosaJ IPeto Contreru r V^lasw.) inaugural de /a U. V. E. (Poto Alvare.

HOTEL PRINCIPE ASTURIAS
M A O R 1 D

p.ow^ómioo, bim dtwdo, muv eenfoReble.

I,A ñM()CIONANTI{ NOVN.I,A
UK el traje interior marca "UNION"

ES EL MAS COMODO Y ECONOIIQCO

Para niño desda .. 4.00 ptas.
Para caballero.... 9,75 a
MANUFACI'URA ESPAAOLALad MACACO, d periódico de los roña.

EL TRIBUNAL DE LA SAN6RE
SE IiAI,I,A A I,A VIiNTA, ^N D(>,S TOMOS, $N 1`ODAS

I,AS I,IIl12$RÍAS

PRI^IO D$ CADA TOYO: DO$ PI;S$TAS
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^I^ tríun^o de1 e9uípo español en el Cam^eonato Intern^aeíona l de «Cross»

11^'uestros seleccionados a su llegrrda a Paris. En pie y de izquierda a derecha: Peña, Oyarbide, Bengcechea, Gonzáltz,
Cicueta, Eqaña, Cumpo y Andrés. En /ierra: Pa/ma, Moreno y Rtliegos.

E t, tiempo es hermoso. Ni calor ni frio. Nues.

tros corredores han pasado una buenr neche.

Amador Palma se ha desvivido dándoles a todos ma.

sajes para el cuerpo y consejos para el ánimo.

A las r; salimos para eJ hipódromo de Vincennes.
En las magníficas tribunas del gran hipódremo hay

un Ileno impresionante. Mi vecino, un periodista fran.
cés, me dice que no hay menos de So a óo.ooo personas.

. La pistola se ha disparado. Los qo corredores, perte.
necientes a diez naciones, han salido a toda velocidad.

En la primera vuelta pasan Peña y Oyarbide en el
pelotón de cabeza. Los otros siguen en buena forma:
Campo, Reliegos, Andrés, Egaña, Moreno, Cicueta y
Pachón. En la segunda y tercera vuelta conservan sus
posiciones, salvo Pachbn, e1 andaluz, que, atacado de
dolores Pn el vientre, abandona en la segunda. En la

El emocionante momento de la salida de los noventa eorre.
dores que tomaron parte en la prueba.

Minutos antes de la salida, Palma da un masa%e a nuatro
campeón, Oyarbide.

E/ equlpo españo/, en el que se ve a Oyarbrde oeupando e!
segundo lugar.

cuarte vuelta, la decisiva, Peña debe abandonar el pri.
mer pelotón, pero ha luchado como un va{iente. Y
Oyarbide termina, magnificamente, quinto, al mismo
tiempo que los mejores. Peña es el t4, Reliegos el zo,
Campo el z;, Egaña el z7 y Moreno, que trae el pi¢
ensangrentado, el z8.

España triunfa; tiene tl tercer puesto en la clasi.
ficación, tras dos naciones preparadisimas, Francla e
Inglaterra. '

Nuestros muchachos han sido valientes y el triun.

fo les ha sonreído. Pero merecen algo más que un

aplauso por muy fervoroso que sea, merecen una ayu.

da material y directa, y, en poco tiempo, podrán igua=

larse a ios mejores.

Paris, marzo, zq.

FrwNCisco MELGAR

EI vencedor, el inglés Coferel, abro:uda al /rancés Dar. Oyarbide (núm. 49) /uchando duraMe e/ bcrossM, en el que alcanzó el quiMo lugar, ganondo para España e/ tercer puesto
tigues, que llegó el segundo. del cumpeonato. iPotosTrampu^yMeurlax.)
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ROSTROS

l AS PI ESTA.S DE SEV/LLA: --Lo.c tx mutadores de toros F_milÍO, Ricardo y Manuel LA PROCESlOI^' DEL S/LENC/G, EN MADRlD.-Los cobolleros del Pilar con e!
Torres Bombifa, presenciando /a corrida celebroda esta tarde. rFoto Sánchez del Pando } rapirole, roJeundo a la Virgen de lu So%JuJ, p la sa%ÍJa dt lo proCPSIÓn. fPoto C¢rvcraJ

Í

EI docto catedrático D. Eloy Luis AndrE,
que ataba de añadir a/a lista de sus merití=
simas puólicaciones un «Compendio de De.
recho Española, paro uso de las escuelas,

que está merecitndo unánimes elogios.

EI ilustre Dr Alv^rez Slerra, tuyo libro
eLa vida como la ven los mfdicosr ha tc^

nido un gran Exilo de crífica.

s^^.'.^

^ĜE SP

Kum-a•part

Aéentes: E. PUIGDENGOLAS, S. L. BA^zcELONA

^ FLos Cristianos corMra d CEsarN, bt/la re.
^ t '' h' t' i d !t

i El maestro nacional de las escuelas de Ma.
drid D. Tomás Lucas Garda, autor de

s son rueeron r or ca e os prrmeros lrem.
pos dtl cristianismo.

El joven escritor L dt Andrís Morera. y
Galicia, que ataba dt pub/itar con butn
Exito un libro titu!ado NL.a Antorcha rusa^.

.^ u ^ ^ ^ •, ' ^ • • ^ ^ • ^.

DE VENTA EN ^M PARA PHILIPS S.A.E. MADRID: Prado,3o, BA^CELONA: Cdreega,222TODAS PARTES Y
©

I,a moda de los

gemelos\ pr^ctícos

EI '`chic" de los puños de su ca-
misa radíca en la forma de sujetar-
los, en otras palabras, en el siste-
ma de gemelos que Vd. use.-Los
gemelos a presión KUM-A-PART
son elegantes, perfectos y delicio-
samente cómodos.-Su ingenioso
^ sístema es un truco de rapidez.
- "Cric" y queda abrochado,
"crac" y queda desabrochado.

Hay un extenso surtido de dibu-
jos y calidades a precios variadí-
simos.-Pero en su propio interés
no admíta sustituciones ^ porque
sólo K UM-A-PART posee el re-
sorte del "cric"-"crac" que dura
toda la vida.



El eonde de Romanones en Sevilla

estampo

La hija de la Reina de Rumania en Madrid

SEVILLA.-E/ señor eonde de Romanoircs presldiendo d paso dt la /nmaculada, dt MADRID. SS. AA. /as Infantas Doña Bcafriz y Doí^a Crfstlna rnn la Prinasa
la hermandad de /a Raurrecclón de Casfille%a de la Cuesta, de la cual a htrmano //eana, hiJa de la Relra de Rumania, entrando en e! museo dd Pra1o.

mayor. (Poto Sinchss dd PandoJ (Poto Contrero y Vllueca.)

PIDA USTED

A SU PROVEEDOR

UN

SOCIEDAD ANÓNIMA ESPAÑaLA "EN6LEBERT"
FELIPE IV, 7 MADRID



L^iS muchachas bonitas y la mantilla . Aun euando nuesiros colegas
diarios han agotado casi el

tema, son tan guap as las jovencitas de nuestras fotos, quc nusotros volvemos sobre EI, y ofrecemos a!
lector esta esplEndida coleccitin de muchachas de disfintas ciudades españolas, que luciendo la airosa
y castiza prenda española, han sido d ornato más bello de las pasodas fiestas de Semana Santa.

IPotos Contreru y Vilaxca, Dfu Palomo, Benltez Casaux y Badosa.)

^ Centro de anuncias y suscripciones^a es#ampa: Librería y Editorial Madrid.-Montera, 40 I
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